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(Bertholletia excelsa)

Figura 2a: página de uno de los libros de campo de Humboldt y Bonpland donde figuran colecciones hechas en Venezuela 
(copia del Journal Botanique depositada en el Herbario de Berlin). Se nota la caligrafía de Humboldt al margen y la de 
Bonpland en el resto de la página. Las anotaciones de Humboldt y su dibujo se refieren a las semillas de Bertholletia excelsa, 
especie asentada en el libro de campo con el número 988 (compárese con la figura 2b). Fotografía realizada por Helga 
Lindorf en julio de 2009. b) Ilustración de la hoja, fruto y semilla de Bertholletia excelsa en el libro Plantae Aequinoctiales. 
Extraído de www.botanicus.org (30/10/2019).

El árbol de la vaca o palo de vaca (Brosimum utile, ver figura 3) llamó mucho la 
atención de Humboldt por el uso como sustituto de la leche que los pobladores daban 
al jugo o látex que produce e incluso llegó a probarlo junto con Bonpland reportando 
luego que no experimentaron ningún efecto nocivo. Además, envió muestras de la 
leche a científicos franceses para que efectuaran su análisis y a este respecto hizo 
más adelante la siguiente reflexión donde se evidencia su comprensión integral de la 
ciencia y se comprueba nuevamente su visión interdisciplinaria:

La ciencia, al examinar las propiedades físicas de las sustancias y los vegetales, nos 
las muestran como íntimamente unidas entre sí […] Nada se manifiesta aislado. 
Los principios químicos que se creían ser propios de los animales, vuélvense a 
hallar en las plantas. Un lazo común concatena toda la naturaleza orgánica.22

22	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones…, t. III, p. 160.
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Figura 3. Anotaciones sobre el árbol de la vaca (Brosimum utile)

Figura 3. Página de uno de los libros de campo de Humboldt y Bonpland donde figuran colecciones hechas en Venezuela 
(copia del Journal Botanique depositada en el Herbario de Berlin). Muestra diferentes anotaciones y dibujos de Humboldt, 
entre ellos detalles del árbol de la vaca, Brosimum utile, colectado en Bárbula durante el viaje de Caracas a San Fernando 
de Apure y asentado en el libro de campo con el número 753. Fotografía realizada por Helga Lindorf en julio de 2009.

5. 	 Influencia sobre otros botánicos y naturalistas de la 
época

Según Darwin, Humboldt debe ser considerado como el padre de una numerosa 
descendencia de viajeros investigadores, toda una prole de científicos y naturalistas 
que llegaron al Nuevo Mundo impulsados por la lectura de sus publicaciones, y 
algunos respaldados directamente por él.23 Muchos de los viajeros eran personas 
vinculadas al mundo científico de entonces, que utilizaban la obra humboldtiana 

23	 Ottmar ETTE, “El cosmos de la vida: Alexander von Humboldt y su obra mayor”, Ciencia-Mundo. Orden republicano, 
arte y nación en América, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 2010, pp. 321-338. 



65

AL
EX

AN
DE

R V
ON

 HU
MB

OL
DT

, I
MP

UL
SO

R D
E L

A B
ÚS

QU
ED

A D
E C

ON
OC

IM
IEN

TO
 SO

BR
E L

A N
AT

UR
AL

EZ
A V

EN
EZ

OL
AN

A
H

el
ga

 L
in

do
rfcomo fuente de información o también como modelo para continuar temas de 

investigación que había planteado. 

Desde el comienzo del viaje Humboldt iba notificando acerca de su desarrollo en 
cartas tan detalladas que podrían ser consideradas como informes de la exploración 
y de los descubrimientos que iban realizando. Estas misivas las remitía a su hermano 
y también a funcionarios de alto rango, amistades y colegas, quienes a su vez las 
enviaban para su publicación a periódicos, boletines y revistas. Esto permitía el 
seguimiento de su viaje con gran atención por parte de especialistas y del público 
lector de los medios impresos.24

Luego de su regreso, Humboldt comenzó a ocuparse de la publicación en Francia 
de su monumental obra Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente realizado 
en los años 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 y 1804, con las diferentes secciones y 
partes que la componen, en un proceso que abarcó para algunas de ellas un período 
muy extenso.25 Los volúmenes concernientes a la botánica taxonómica formaron 
una sección conformada por seis partes (Section 6: Botanique), de las cuales 
destacaremos: Plantae Aequinoctiales, preparado principalmente por Bonpland, que 
fue la primera en aparecer en 1805 con dos tomos, y la serie de siete volúmenes Nova 
Genera et Species Plantarum, publicada entre 1814 y 1825 con la autoría de Alexander 
von Humboldt, Aimé Bonpland y Karl Sigismund Kunth.26 

Las otras obras que componen la sección botánica son: Monografía de las 
melastomatáceas, Synopsis Plantarum, Monografía de las mimosáceas y Revisión 
de las gramíneas. La primera de ellas fue escrita en conjunto por Bonpland y 
Kunth y las tres últimas por Kunth. Muchos resultados botánicos se expusieron 
también detalladamente en la Relación histórica escrita por Humboldt que apareció 
originalmente en tres volúmenes entre 1814 y 1825, y que incluye solamente el 
recuento sobre las islas Canarias, la narración íntegra del recorrido por nuestro país y 
la primera estadía en Cuba.

Con sus publicaciones Humboldt estimuló notablemente la búsqueda de conocimiento 
sobre la naturaleza venezolana, especialmente por el hecho de que su estadía en nuestro 
país fue la más larga de su periplo (16 meses) y porque en la relación histórica se 
narran en su totalidad las observaciones realizadas en este trayecto, no ocurriendo 

24	 Cartas de Humboldt referentes a Venezuela han sido reproducidas en la traducción de la Relación histórica elaborada 
por Alvarado, Röhl y Nucete Sardi (ver nota 3); también en Miguel S. WIONCZEK, El Humboldt venezolano, 
Caracas, Ediciones del Banco Central de Venezuela, 1977 y en Luisa VERACOECHEA de CASTILLO, Alejandro de 
Humboldt en Venezuela, Caracas, Cuadernos PDVSA, 1998. 

25	 El financiamiento de las publicaciones corrió por cuenta de Humboldt, lo que mermó notablemente su ya menguado 
patrimonio.

26	 Según los planes iniciales, Bonpland debía ocuparse de llevar a cabo el estudio botánico y la publicación de los nuevos 
géneros y especies; sin embargo, al regreso del viaje mostró poco interés por emprender esta enorme tarea y luego volvió 
a América para radicarse en Argentina. Por tal motivo, Humboldt invitó en 1810 al botánico Willdenow para que se 
hiciera cargo, pero debido a su fallecimiento prematuro la tarea recayó dos años después en el joven botánico Kunth. 
La dedicación de este botánico a la obra Nova Genera et Species Plantarum fue total durante 17 años; posteriormente, 
ejerció como profesor en la Universidad de Berlín. 
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así para las otras regiones equinocciales visitadas, excepto, como se mencionó arriba, 
algunas correspondientes a Cuba. 

6. 	 La fiebre exploradora

Aunque hubo viajeros que se aventuraron a venir, no está reportada la llegada de 
exploradores botánicos a Venezuela en el período inmediatamente posterior al viaje 
de Humboldt;27 comenzaban a soplar los vientos independentistas, lo que podría 
explicar la escasez de exploradores durante ese lapso. En la segunda década del siglo 
XIX se dificultó la realización de estudios científicos en el país, pues existía un estado 
general de violencia y de crisis originado por la guerra de independencia, el terremoto 
de 1812 y varias epidemias. 

El comienzo de la entrada a Venezuela de naturalistas viajeros posteriores a 
Humboldt puede fijarse entre 1824 y 1825, el período naciente de nuestra historia 
republicana, coincidiendo con la fecha de culminación de las ediciones originales 
de su viaje, de manera que podemos concluir que Humboldt influyó en este hecho 
mediante sus publicaciones. Como ya se ha mencionado, durante la época colonial 
hubo expediciones botánicas que estuvieron en nuestro país antes de Humboldt y que 
también publicaron obras sobre sus resultados, pero aparentemente estas no tuvieron 
el mismo poder de atracción para otros viajeros. Hay que considerar, en todo caso, 
las dificultades para obtener permisos de las autoridades españolas, ya comentada en 
relación con el aval otorgado a Humboldt. Solo tres venezolanos colectaban plantas 
y hacían estudios taxonómicos para la misma época: los médicos José María Vargas, 
José María Benítez y Cruz Limardo.28

Los naturalistas que vinieron en el umbral del nacimiento de nuestra república 
fueron dos botánicos franceses, Justin Goudot y Auguste Plée, asociados al Museo 
Nacional de Historia Natural de París y que por ello seguramente estarían enterados 
del viaje de Humboldt y Bonpland; aunque es factible también que en la planificación 
de sus visitas haya jugado un papel importante José María Vargas, quien había tenido 
contacto con varios renombrados botánicos europeos, a los que enviaba plantas, 
entre ellos el notable científico suizo Auguste de Candolle.29

27	 Uno de estos viajeros fue el francés Jean Joseph Dauxion Lavaysse, quien entre 1806 y 1807 hizo observaciones sobre 
plantas cultivadas en Venezuela y sus productos comerciales, pero no elaboró colecciones. La narración de sus viajes 
aparece en Jean Joseph DAUXION LAVAYSSE, Voyage aux Iles de Trinidad, de Tobago, de la Marguerite et dans diverses 
parties de Venezuela dans l’Amerique meridionale, Paris, Schöell, 1813. 

28	 En varias de sus cartas José María Vargas escribió que su verdadera vocación era la de naturalista y que anhelaba 
disponer de tiempo y cierta holgura económica para dedicarse a sus tareas botánicas, por las que sentía verdadero 
deleite. Este interés de Vargas por las plantas se desarrolló durante sus estudios de medicina en Edimburgo (Helga 
LINDORF, “José María Vargas y Tobías Lasser, dos ilustres médicos y botánicos venezolanos”, Acta Botánica 
Venezuelica, 2011, volumen 33, número 1, pp. 215-220). Su colega José María Benítez investigó el uso de muchas 
plantas nativas y en 1844 publicó: Principios para la materia médica del país en forma de diccionario donde describió 
105 especies señalando su utilidad medicinal (Fermín VÉLEZ BOZA, 1976. José María Benítez, Caracas, Ediciones 
del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, 1976).

29	 De Candolle tuvo conocimiento de sus méritos como botánico y le pidió que colectara plantas venezolanas para 
incluirlas en un tratado sobre flora que estaba preparando. Vargas atendió esa petición y comenzó en 1829 a enviarle 
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luego de la independencia, se comienza a producir un abundante flujo de naturalistas 
visitantes a Venezuela, lo que incrementó notablemente las exploraciones. Muchos de 
los científicos viajeros adquirían gran prestigio al dar a conocer los resultados de sus 
recorridos en los círculos científicos europeos, lo cual actuaba también como acicate 
para realizarlo; algunos se costeaban su viaje vendiendo sus colecciones a herbarios, 
museos o jardines botánicos, donde luego se llevarían a cabo los correspondientes 
estudios taxonómicos. La afluencia de naturalistas, sin embargo, no fue constante, 
a causa de las frecuentes guerras y revoluciones que se sucedieron en nuestro país 
durante esa época.30

La mayoría de los naturalistas que llegaron a Venezuela a partir de 1835 provenía 
de Alemania, que según algunos autores era el país donde los estudios botánicos 
alcanzaron el más alto nivel durante el siglo XIX y en el que más profesionales 
de esa ciencia se graduaban en el continente europeo.31 El predominio de viajeros 
científicos germánicos en nuestro suelo se explica, además, por la fundación en 1843 
del asentamiento alemán de la Colonia Tovar en el estado Aragua y un ejemplo 
patente de este hecho lo representa el botánico Karl Moritz, quien se radicó allí 
desde ese año junto a los colonos alemanes fundadores. Antes de establecerse en ese 
poblado, Moritz ya había estado en Venezuela (entre 1835 y 1837) atendiendo una 
invitación de José María Vargas, lo que pone en evidencia el papel de este venezolano 
como botánico y su interés en fomentar el estudio de nuestras plantas nativas.32 La 
permanencia de Moritz en la Colonia Tovar hasta su fallecimiento en 1866 atrajo a 
muchos otros naturalistas alemanes, a quienes solía acompañar en sus excursiones. 

Algunos de los naturalistas y botánicos que vinieron a Venezuela recibieron apoyo 
directo de Humboldt y entre ellos pueden citarse al luxemburgués Jean Jules Linden, 
a quien asesoró sobre las rutas a seguir y otros aspectos, y los alemanes Hermann 
Karsten y Karl Ferdinand Appun, para quienes escribió cartas de recomendación 
dirigidas a los presidentes de la República.33 Los recorridos de todos ellos por el país 

plantas caraqueñas, varias de ellas nuevas para la ciencia, las cuales están hasta hoy en día en el Jardín Botánico de 
Ginebra (Helga LINDORF, “José María Vargas y Tobías Lasser, dos ilustres médicos y botánicos…”, p. 217).

30	 Se han contabilizado aproximadamente 16 naturalistas visitantes entre la tercera década del siglo XIX y 1859, año del 
comienzo de la Guerra Federal en Venezuela, y asimismo del fallecimiento de Humboldt. Entre ellos pueden citarse: 
Robert Schomburgk, Karl Moritz, Carl Friedrich Otto, Jean Jules Linden, Louis Joseph Schlim, Nicholas Funck, 
Hermann Karsten, Karl Ferdinand Appun, Hermann Wagener, August Fendler, Alfred Russel Wallace, Richard 
Spruce, Franz Engel. En los primeros años posteriores al final de la Guerra Federal (1864) vinieron 4 exploradores 
botánicos y 22 en los últimos cinco lustros del siglo XIX, principalmente franceses y estadounidenses (Helga 
LINDORF, “Historia de las exploraciones botánicas en Venezuela”, Nuevo catálogo de la flora vascular de Venezuela, 
Caracas, Fundación Instituto Botánico de Venezuela, 2008, pp. 17-40); véase también Yolanda TEXERA ARNAL, 
La exploración botánica en Venezuela (1754-1950), Caracas, Fondo Editorial de Acta Científica Venezolana, 1991). 

31	 A. G. MORTON, History of botanical science, Londres, Academic Press, 1981.
32	 La invitación se produjo en la isla de Saint Thomas, donde Vargas estaba exiliado, y Moritz hacía colecciones de 

plantas (Helga LINDORF, “Karl Moritz, pionero en la Colonia Tovar”, Todo sobre naturalistas y viajeros en Venezuela, 
Caracas, Grupo Editorial Macpecri, año 5, número 25, pp. 20-24). 

33	 Eduardo RÖHL, Exploradores famosos de la naturaleza venezolana, Caracas, Comité Ejecutivo de la Tercera 
Conferencia Interamericana de Agricultura, 1948.
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fueron muy extensos y también largos en el tiempo.34 Estos científicos viajeros y otros 
que no se han reseñado se inspiraron en el enfoque interdisciplinario de Humboldt, 
por lo que sus publicaciones han sido igualmente importantes referencias tanto para 
el estudio de la flora venezolana como también para temas geológicos, geográficos, 
sociales y políticos de la Venezuela del siglo XIX.35 

Entre los viajeros que contaron con el respaldo de Humboldt se debe incluir 
igualmente al geógrafo italiano Agustín Codazzi, a quien brindó muchos elogios 
y muestras de estimación con motivo de la publicación de su libro: Resumen de 
la geografía de Venezuela, publicado en 1841, donde aporta datos geográficos y 
estadísticos de las diferentes regiones del país e incluye observaciones botánicas y 
agrícolas. y listas de plantas útiles basadas en los estudios de Humboldt, Bonpland 
y Vargas.36 

Humboldt dio a conocer espléndidamente en sus narraciones las bellezas 
naturales del trópico americano, con lo cual entusiasmó a muchos artistas pictóricos 
calificados a trasladarse a estos territorios, entre ellos el pintor alemán Ferdinand 
Bellermann, a quien Humboldt apoyó en su solicitud de subvención ante el rey 
Federico Guillermo de Prusia para poder viajar a Venezuela. Bellermann llegó 
a nuestro país con 28 años de edad y durante cuatro años recorrió varios sitios, 
especialmente los que Humboldt consideró más interesantes entre los que había 
visitado. Para Humboldt, la representación pictórica de los conjuntos vegetales era 
indispensable para dar idea cabal del clima y de la diversidad natural de la zona, y 
Bellermann logró perfectamente esos objetivos.37 

Es importante señalar en este sentido lo apuntado por el botánico Karsten, quien 
opinaba que los óleos y dibujos de paisajes de Bellermann eran tan fidedignos que 
a partir de ellos pudo identificar y describir las plantas allí representadas.38 Además 
de los artistas viajeros como Bellermann, también muchos científicos viajeros fueron 
destacados pintores de la naturaleza tropical, lo que les permitió complementar sus 
observaciones con testimonios gráficos. Podemos citar entre ellos al ya mencionado 
Karl Appun y al ornitólogo Anton Göering. 

Las publicaciones de Humboldt contribuyeron a dar a conocer en el mundo académico 
europeo de entonces la enorme diversidad biológica venezolana, lo que motivó a otros 
científicos viajeros a seguir explorando el territorio nacional. A su vez, los estudios de 
estos otros naturalistas ayudaron a complementar la obra de Humboldt y Bonpland 
y, al mismo tiempo, fomentaron nuevos viajes de investigación de otros científicos 

34	 Helga LINDORF, “Jean Jules Linden: el señor de las orquídeas”, Todo sobre naturalistas…, pp. 29-33; Anja ALERT, 
“Bajo los trópicos (Hermann Karsten y Franz Engel en América del Sur)”, Alemanes en las regiones equinocciales, 
Caracas, Alfadil, 1999, pp. 142-160.

35	 Karl APPPUN, En los trópicos, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1961 (véase Esperanza MUNDÓ, “Karl 
Ferdinand Appun: imágenes de la vida cotidiana venezolana (1849-1858)”, Alemanes en las regiones…, pp. 161-180. 

36	 Agustín CODAZZI, Resumen de la geografía de Venezuela, Paris, H. Fournier y Comp, 1841. Codazzi tuvo un papel 
fundamental en la fundación de la Colonia Tovar.

37	 Katherine CHACÓN, “Ferdinand Bellermann, un artista viajero”, Todo sobre naturalistas…, pp. 25-28.
38	 Eduardo RÖHL, Exploradores famosos…, p. 118. 
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plantas nativas.

7. 	 Repercusión en Venezuela de la obra botánica de 
Alexander von Humboldt

Los aportes humboldtianos al conocimiento de la naturaleza venezolana no se 
apreciaron de inmediato en el país. En esta capitanía no existían para el momento 
de su viaje ni individualidades ni agrupaciones científicas dedicadas al estudio y 
la investigación del mundo natural. Ya se contaba con la ilustre Universidad Real 
y Pontificia de Caracas (luego Universidad Central de Venezuela), pero en ella no 
existían cátedras dedicadas a la botánica. Por otra parte, a los pocos años de finalizado 
el recorrido de Humboldt y Bonpland se inició la guerra de independencia, lo que 
impidió todavía aún más el desarrollo de una actividad científica.

El propio Humboldt observó que en Caracas, al igual que en La Habana, había 
más interés por la política que por la ciencia:

[…] Me ha parecido que hay una marcada tendencia al estudio de las ciencias 
en México y en Santa Fe de Bogotá; mayor gusto por las letras y cuanto pueda 
lisonjear una imaginación ardiente y móvil en Quito y en Lima; más luces sobre 
las relaciones políticas de las naciones, miras más externas sobre el estado de las 
colonias y de las metrópolis en La Habana y en Caracas […]

Particularmente con respecto a la botánica y la mineralogía señaló que: “En medio 
de una naturaleza tan maravillosa, nadie en estas playas se ocupaba del estudio de las 
plantas y los minerales”.39

Como se ha expuesto en anteriores párrafos, en el mundo científico europeo los 
resultados botánicos del viaje de Humboldt y Bonpland se comenzaron a conocer 
desde el momento en que salieron a la luz las correspondientes publicaciones, lo que 
generó un flujo de viajeros naturalistas que recorrieron muchas partes del territorio 
venezolano realizando colecciones de plantas. Luego de la independencia, y debido 
en parte a su relación de amistad con Bolívar, la obra de Humboldt fue un tema 
importante en los círculos literarios y políticos de Venezuela, pero no había permeado 
aún al ámbito académico, lo que se explica por la inexistencia todavía de grupos 
o instituciones dedicadas al estudio de la naturaleza. Para que se produjera igual 
efecto en la comunidad científica de nuestro país, y particularmente en la botánica, 
disciplina en la que precisamente Humboldt hizo contribuciones valiosísimas, hubo 
que esperar hasta mediados del siglo XIX cuando comenzó a despuntar lentamente 

39	 (Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones…, tomo II, p. 330 y 334). Un siglo después indicaba Pittier (1920): 
“basta estudiar los progresos realizados en el campo de las ciencias, en botánica y zoología principalmente, para llegar a 
la conclusión de que no han tenido cultivadores en Venezuela. El mismo ilustre Vargas no pudo fundar escuela y pocos 
son los que siguieron las huellas de Ernst” (Henri PITTIER, “La evolución de las ciencias naturales y las exploraciones 
botánicas en Venezuela”, Cultura venezolana, 1920, vol. II, número 14, pp. 146-171). 
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con José María Vargas la ciencia botánica venezolana, que luego trataría de afianzarse 
a finales de esa centuria bajo el estímulo del naturalista alemán Adolf Ernst. 

En 1827, durante su gestión como rector de la Universidad Central, José María 
Vargas promovió la creación de una cátedra de Botánica, pero lamentablemente 
la asignatura no llegó a impartirse; por otra parte, sus numerosas ocupaciones le 
impidieron dedicarse por entero a esa disciplina.40 Casi cincuenta años después, 
Adolf Ernst propuso igualmente la implementación de estudios universitarios de 
botánica, lo cual en su caso sí pudo hacerse realidad a través de la cátedra de Historia 
Natural de la Universidad Central de Venezuela, creada por su iniciativa en 1874 y 
de la cual fue profesor durante 25 años. Ernst fue un declarado seguidor de las ideas 
y trabajos de Humboldt, los cuales dio a conocer en su cátedra e igualmente desde su 
posición de presidente de la Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales que fundó en 
1867.41 Adolf Ernst exploró botánicamente varias regiones de Venezuela y entre sus 
numerosos trabajos muchos están dedicados a la flora nacional. Lamentablemente, 
luego de su fallecimiento el impulso que traía la botánica en Venezuela comenzó a 
declinar.

La consolidación de una botánica nacional que pudiera aprovechar y valorar en su 
justa dimensión la obra de Humboldt solo se logró en el siglo XX. En ello intervino 
inicialmente el botánico suizo Henri Pittier con la creación del Herbario Nacional 
de Venezuela, referente principal hasta el momento de la fitodiversidad venezolana.42

Posteriormente, a mediados de la centuria se produjo otro hito importante 
por el tesón del médico y botánico Tobías Lasser con la apertura de la primera 
carrera universitaria para la formación de biólogos donde comenzaron a prepararse 
profesionales en sus distintas especialidades, entre ellas la botánica.43 Más adelante, 
se fueron creando progresivamente en las distintas universidades del país otras facultades 
y escuelas relacionadas con estudios biológicos, agronómicos, forestales, farmacéuticos, 

40	 En 1843 Vargas hizo nuevas gestiones apoyando una proposición de la Sociedad Económica de Amigos del País para 
la creación de una Escuela de Agricultura. Desafortunadamente, este proyecto no tuvo continuidad y al año siguiente 
la escuela fue cerrada (Helga LINDORF, “José María Vargas y Tobías Lasser, dos ilustres…”, 2011, p. 218).

41	 El médico, historiador y naturalista Arístides Rojas, vicepresidente de la Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales, 
ensalzó las obras de Humboldt en muchos de sus escritos literarios (Arístides ROJAS, Humboldtianas, Caracas, 1942, 
Editorial Cecilio Acosta). Uno de los discípulos de Ernst y también miembro de la referida sociedad, el médico, 
naturalista, historiador y etnólogo Lisandro Alvarado, dedicó gran parte de su tiempo a traducir del francés los capítulos 
de la Relación histórica de Humboldt: referentes a Venezuela y logró dejarlos casi listos antes de su fallecimiento.. Esta 
traducción, que fue completada casi totalmente en sus partes faltantes por Eduardo Röhl y José Nucete Sardi, se 
considera la más fidedigna en lengua castellana y fue publicada en cinco tomos por la Biblioteca Venezolana de Cultura 
dependiente del Ministerio de Educación entre 1941 y 1942 (véase nota 3).

42	 Henri Pittier fue contratado por el gobierno de Juan Vicente Gómez en 1920 como consultor técnico para evaluar 
los recursos forestales del país y se radicó definitivamente aquí. En 1921 comenzó a organizar un herbario para 
almacenar los numerosos especímenes colectados durante sus exploraciones que finalmente se estableció como el 
Herbario Nacional de Venezuela. Igualmente formó la primera biblioteca botánica especializada donde se incluyen 
las principales obras de Humboldt y de otros autores importantes. Su conocida obra Manual de las plantas usuales de 
Venezuela incluye muchas de las especies descubiertas por Humboldt y Bonpland.

43	 En 1947 fue creada en la Universidad Central de Venezuela la Escuela de Ciencias, institución propuesta desde 1945 
por Tobías Lasser. Esta escuela fue el germen de la futura Escuela de Biología que, junto con la Escuela de Química 
y la Escuela de Física y Matemáticas, constituyó en 1958 la Facultad de Ciencias, la primera creada en el país (Helga 
LINDORF, Primeros tiempos de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central de Venezuela, Caracas, Fundación 
Amigos de la Facultad de Ciencias, 2008).
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rfque se sumaron a la función de formar profesionales botánicos, entre ellos muchos de los 

que han contribuido con sus exploraciones y colecciones a incrementar el conocimiento 
acerca de la flora nativa.44 

Con las acuciosas observaciones de Humboldt, plasmadas de manera magistral 
en sus diferentes obras, no solo el mundo sino también los venezolanos comenzamos 
a descubrir la naturaleza de nuestro país. Aunque en el ámbito científico académico 
el proceso fue lento por las razones expuestas en párrafos precedentes, hoy en 
día en cualquier investigación zoológica o botánica es de rigor la consulta de las 
observaciones y los datos aportados por Humboldt. Es así como en los trabajos 
rutinarios acerca de la flora venezolana se recurre normalmente a las descripciones 
que figuran en la serie Nova Genera et Species Plantarum y en sus otras obras. De la 
misma manera, para los estudios etnobotánicos, fitogeográficos o ecológicos, entre 
otros, las observaciones hechas por Humboldt en su Relación histórica son de gran 
relevancia.

En la ciencia botánica venezolana, consolidada a mediados del siglo XX, siguen 
teniendo cabida, y todavía con una gran vigencia, los conceptos integradores y las 
interpretaciones interdisciplinarias de Alexander von Humboldt.

44	 El profesor de la Escuela de Biología Volkmar Vareschi llevó a cabo en 1958 una expedición conmemorativa al Alto 
Orinoco siguiendo la misma ruta de Humboldt que incluyó, además, retomar algunas de las investigaciones efectuadas 
durante el épico viaje de 1800 (Volkmar VARESCHI, Orinoco arriba. A través de Venezuela siguiendo a Humboldt, 
Caracas, Lectura, 1959). Véase Helga LINDORF, “Volkmar Vareschi como docente en la Escuela de Biología de la 
Universidad Central de Venezuela”, Recorriendo el paisaje vegetal venezolano: un homenaje a Volkmar Vareschi, Caracas, 
Ediciones IVIC, 2013, pp. 21-42. 





HUMBOLDT: NATURALEZA, 
PROGRESO Y CIENCIA

Catalina Banko*

4

1. 	 Introducción

Desde la lejana antigüedad griega se percibía al tiempo histórico como un continuo 
devenir, un cambio permanente que podía ser representado mediante la analogía con el curso 
de un río cuyas aguas en perpetuo movimiento nunca son las mismas. Ese río fluye de manera 
incesante, a veces en medio de turbulencias, y otras con un ritmo apacible, pero siempre 
sujeto al influjo de corrientes profundas que pueden modificar la velocidad e intensidad 
del paso de las aguas. Así, entre tempestades y períodos de calma, entre llanuras y abismos, 
la evolución de la humanidad ha marchado durante milenios a través de una intrincada 
trayectoria. A lo largo de ese itinerario, se ha convertido en una costumbre, diríamos que 
casi universal, que cada nación de acuerdo con la singularidad de su historia haya establecido 
ciertas fechas como hitos que identifican acontecimientos relevantes o circunstancias 
relacionadas con figuras emblemáticas. Este interés por el pasado responde a la necesidad 
de explorar los orígenes de determinados fenómenos y comprender su significación para 
las experiencias del presente. De ahí la constante preocupación por exaltar la memoria de 
algunas personalidades sobresalientes y alentar la evocación de hechos pretéritos que han 
dejado huellas en la evolución de los pueblos.

Precisamente, en 2019 se celebraron los 250 años del nacimiento del sabio Alexander 
von Humboldt en Berlín, el 14 de setiembre de 1769. Se trata de una personalidad que 
desde inicios del siglo XIX ha dejado un excepcional legado en cuanto al adelanto de las 
ciencias físicas y naturales. Dada la trascendencia de su obra, presentaremos una síntesis de 
sus aportes en materia científica, haciendo hincapié en sus ideas en torno a la naturaleza y al 
progreso de la sociedad en un tiempo en que se entrecruzaban los principios de la Ilustración 
y los del romanticismo alemán.

2. 	 Una travesía deslumbrante y fructífera

A mediados del siglo XVIII prevalecía la Ilustración, corriente de pensamiento a la que 
se había sumado gran parte de la intelectualidad de la época. En ese escenario se estaba 

*	 Academia Nacional de la Historia. Universidad Católica Andrés Bello. 
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cuestionando el tradicional ideario político que sostenía el férreo e inamovible 
absolutismo monárquico fundamentado en el carácter divino de los reyes, mientras 
se aclamaba el advenimiento del progreso que habría de alcanzarse con la difusión del 
conocimiento científico. Un significativo indicio de esta tendencia fue la publicación, 
entre 1751 y 1772, de la Enciclopedia o diccionario razonado de las ciencias, artes 
y oficios en 17 volúmenes, compendio de los saberes en el denominado “Siglo de 
las Luces”. Se creía firmemente por entonces que las sociedades podían avanzar 
gracias al conocimiento y a la preponderancia de la razón como factores que harían 
posible el progreso político, económico y social. Un claro e innegable ejemplo de este 
proceso es la independencia de los Estados Unidos de América en 1776. También lo 
es la Revolución Francesa de 1789 que se transformó en símbolo de la lucha por los 
derechos del hombre y del ciudadano.

El desarrollo intelectual de Humboldt tuvo lugar en el ambiente cultural propio 
de la Ilustración mientras las ideas liberales se estaban propagando rápidamente en 
buena parte del mundo. Perteneciente a una familia de fortuna, adquirió una amplia 
formación gracias a la orientación de sus tutores: Joachim Heinrich Campe, quien 
avivó su imaginación a través de los relatos de viajeros, y Gottlob Christian Kunth, 
quien lo aproximó a los postulados de la filosofía de Juan Jacobo Rousseau y estimuló 
su inclinación por los temas vinculados con la naturaleza.1 Completó su carrera 
académica en las universidades de Frankfurt y de Göttingen, y realizó estudios de 
mineralogía en la Academia de Freiberg. Rápidamente lo sedujo la idea de conocer 
otros continentes al tener noticias de los numerosos viajeros que habían recorrido 
tierras lejanas con propósitos científicos. Al respecto aclara que no lo animaba ni “el 
deseo de la agitación ni de la vida errante”, sino el interés por observar de manera 
directa una “naturaleza salvaje, majestuosa y variada en sus producciones”, lo cual a 
su criterio habría de aportar elementos útiles para el progreso de la ciencia.2

Imbuido por ese mismo espíritu en el que se unían su apego por la investigación 
y la fascinación por la aventura, proyectó inicialmente una expedición a Egipto que 
no pudo concretarse. A finales del siglo XVIII programó junto al médico y botánico 
francés Aimé Bonpland su viaje a América, específicamente a la isla de Cuba y al 
Virreinato de Nueva España, recalando por obra del azar en Cumaná el 16 de julio 
de 1799 debido a la enfermedad que afectó a uno de los jóvenes pasajeros del barco. 
Tomando en cuenta las malas condiciones de salubridad reinantes en La Habana, 
ambos decidieron permanecer en Cumaná y explorar las zonas circundantes en la 
provincia de Nueva Andalucía. Tras casi cuatro meses de recorrido por el golfo de 
Cariaco, la península de Araya y Caripe, Humboldt partió rumbo a La Guaira, 

1	 Alex PAULSEN ESPINOZA, “Alexander von Humboldt. Cosmos. Ensayo de una descripción física del mundo” en 
Revista de Geografía Norte Grande, 54, 2013, pp. 269-272.

2	 Alexander von HUMBOLDT, “Introducción” en Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, París, Casa de 
Rosa, 1826, p. XII.
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odonde arribó el 20 de noviembre de aquel año mientras que Bonpland desembarcó 

en Higuerote y continuó luego por vía terrestre.

El sabio alemán visitó Caracas, la bella capital de la Capitanía General de 
Venezuela, donde fue recibido por el gobernador y capitán general Manuel Guevara 
Vasconcelos, a quien agradeció su hospitalidad durante los dos meses que duró su 
estadía en la ciudad. Decidieron luego emprender una larga marcha que principió en 
los valles del Tuy, para continuar hacia La Victoria, Turmero, Maracay, Valencia y 
Puerto Cabello, atravesar seguidamente los llanos y llegar a San Fernando de Apure. 
Navegando por el río Orinoco, sus investigaciones se desplegaron hasta los confines 
de esta región, específicamente hasta Casiquiare y las posesiones portuguesas en 
el Río Negro. Finalmente, esta etapa de su deslumbrante aventura culminó en 
Angostura (hoy Ciudad Bolívar). 

La expedición prosiguió poco después en dirección a Cuba, Nueva Granada, 
Quito y Perú. De gran significación fue la travesía por el Pacífico hasta Acapulco 
y una prolongada estadía en Nueva España y más tarde en los Estados Unidos, 
último punto de este dilatado trayecto. Retornó a Europa en agosto de 1804, donde 
organizó tertulias y conferencias en las que relató de manera detallada su viaje, la 
riqueza de sus experiencias y descubrimientos. 

Se trató de una exploración que se extendió a lo largo de un lustro y cuyos 
resultados fueron publicados en el transcurso de casi dos décadas, tras haber sometido 
a un riguroso análisis a la abundante información recogida en aquellos fructíferos 
años. Las conclusiones fueron incluidas en treinta volúmenes en los que volcó sus 
profundos conocimientos sobre diversidad de problemas relativos a la vida en el 
continente americano, especialmente los referidos a las descripciones de distintos 
aspectos de la geología, zoología y la geografía de los vegetales, esto es, la distribución 
de las plantas en determinados espacios de acuerdo con las características del clima 
y del suelo.

De su vasta obra destacamos los siguientes volúmenes: Viaje a las regiones 
equinocciales del nuevo continente; Vista de la Cordillera y monumentos de los pueblos 
indígenas; Examen crítico de la historia de la geografía del nuevo continente; Atlas 
geográfico y físico del Virreinato de la Nueva España; Ensayo político sobre el reino de la 
Nueva España; Ensayo político sobre la isla de Cuba; Cosmos, 5 tomos publicados entre 
1845 y 1862, en los que analiza aspectos teóricos del espacio sideral, la geografía 
física del mundo, las rocas, la vegetación, los animales y los hombres, además de 
investigar la historia de las ciencias.

Por recomendación de Humboldt, en 1849 visitó Venezuela el naturalista alemán 
Karl Ferdinand Appun, quien publicó en 1871 el resultado de sus observaciones 
sobre la naturaleza, además de minuciosas descripciones de carácter etnográfico. 
El libro fue traducido al español bajo el título de En los trópicos y editado por la 
Universidad Central de Venezuela. Su labor se concentró a lo largo de una década 
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en coleccionar plantas y animales, cuyos ejemplares recogió en su trayecto por los 
alrededores de Puerto Cabello, Yaracuy, Cojedes y el delta del Orinoco.3

3. 	 Contribuciones en el campo de las ciencias físicas y 
naturales

De los viajeros que transitaron por Venezuela, Alexander von Humboldt 
sobresale por ser el que efectuó los estudios más pormenorizados de la geología, 
vegetación, fauna, clima y, en general, de la geografía de este territorio. Entre los 
variados instrumentos que lo acompañaron, resaltamos: anteojo especial para 
observar eclipses, teodolito, barómetro, termómetro, aerómetro, cronómetro, 
magnetómetro, hidrómetro, telescopio y microscopio. Disfrutó, además, de la 
ventaja de haber obtenido la protección de la Corona española, que le suministró 
las indispensables autorizaciones para ingresar a sus colonias, a lo que se sumaba la 
invalorable colaboración de Aimé Bonpland.

En la “Introducción” al Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, 
Humboldt señala que su mayor interés en la visita a estas tierras consistía en desarrollar 
una ciencia apenas conocida hasta entonces, que él denominó “física del mundo”, 
“teoría de la tierra” y “geografía física”, términos que utilizó como sinónimos. Entre 
sus múltiples objetivos, destaca su afán por divulgar la existencia de nuevas especies 
botánicas y desentrañar las relaciones geográficas de las plantas y los límites que estas 
podían alcanzar en las zonas montañosas, bajo la consideración de que los mismos 
lazos “que unen todos los fenómenos de la naturaleza, abrazan también las ciencias 
físicas”. Por tanto, la clasificación de las especies botánicas es para “la geografía de 
los vegetales” lo que la “mineralogía descriptiva” significa para el conocimiento del 
relieve rocoso del globo, resaltando que no es posible elevarse a ideas generales si no 
se ha partido de la comprensión de los hechos particulares.4 

Estos fueron algunos de los fundamentos que han guiado las observaciones del 
sabio alemán, quien aseveraba que a pesar de los muchos viajes llevados a cabo por 
los científicos y del gran número de instrumentos de medición existentes, reinaba 
todavía gran ignorancia en cuanto a la elevación de ciertas montañas, los límites de 
las nieves perpetuas bajo el círculo polar, el “rigor variable de las fuerzas magnéticas” 
y el conocimiento de muchos otros fenómenos que aún se encontraban en la 
penumbra.5

El científico berlinés comenta que hasta la fecha había predominado mayor interés 
por estudiar la geografía y la astronomía náuticas, y por visitar principalmente las 
áreas costeras, lo que descuidó así el examen de lo que ocurría en el interior de los 

3	 Karl Ferdinand APPUN, En los trópicos, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1961.
4	 Alexander von HUMBOLDT, “Introducción” en Ob. Cit., pp. V-VII.
5	 Ibídem, p. VIII.
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cada región y su incidencia sobre las costumbres de las poblaciones, aspecto que 
constituye uno de los ejes de sus investigaciones sobre la interdependencia existente 
entre todos los elementos que conforman la naturaleza:

La dirección de las cadenas de montañas, su constitución geológica, el clima 
peculiar de cada zona y su influencia sobre las formas y costumbres de los seres 
organizados, no pueden ser reconocidos de modo alguno recorriendo las costas. 
Cuanto más grandes son los continentes, tanto más desenvuelta se encuentra, 
en la superficie del suelo, la riqueza de las producciones animales y vegetales; 
y cuanto más distante está de las orillas del océano el núcleo central de las 
montañas, tanto más se observa en el seno de la tierra esta variedad de bancales, 
cuya sucesión regular nos descubre la historia de nuestro planeta. Así como cada 
ser considerado aisladamente, está impreso de un tipo particular, así se reconoce 
igualmente otro en la organización de las materias brutas reunidas en las rocas, y 
en la distribución y relaciones mutuas de las plantas y animales.6 

El gran problema de la física del mundo radicaba en adentrarse en el conocimiento 
de la forma que adoptaba la organización de las materias reunidas en las rocas y en la 
distribución y relaciones mutuas de las plantas y animales, a partir de las cuales sería 
posible determinar y explicar las leyes y “los vínculos eternos con que están ligados 
los fenómenos de la vida y los de la naturaleza inanimada”.7

Es menester destacar que Humboldt y Bonpland organizaron tres colecciones 
diferentes con los materiales recopilados. Dos de ellas fueron enviadas a España y 
Francia, la segunda a los Estados Unidos e Inglaterra, por temor a los riesgos de las 
travesías marítimas, y la tercera permaneció junto a los viajeros, generando todo 
tipo de inconvenientes debido a que habían llegado a utilizar en algunos de sus 
viajes hasta veinte animales para su transporte. La carga comprendía 42 cajas que 
contenían un herbario de 6.000 plantas equinocciales, semillas, conchas e insectos, 
y varias series geológicas. Una parte de estas colecciones quedaron en Cuba, para 
recogerlas nuevamente a su regreso del Perú y de México. El resto permaneció con 
los viajeros en su trayecto por la cordillera de los Andes y Nueva España. 

Lamentablemente, no fue factible conservar las pieles de algunos animales por 
no haber tenido tiempo de prepararlos con los cuidados requeridos, lo que también 
sucedió con los peces y reptiles contenidos en botellas llenas de alcohol a causa 
del calor húmedo de ciertas zonas y a los accidentes sufridos por los animales de 
carga, por lo que no fue posible efectuar algunos estudios de zoología y anatomía 
comparada, aunque sí fueron preservadas las descripciones y los dibujos ejecutados 
por el propio Humboldt.8

 Estas ilustraciones eran cuidadosamente preparadas, ya que había recibido clases 
de dibujo y tenía una particular habilidad para reproducir los objetos y paisajes. Sin 

6	 Ibídem, pp. IX-X.
7	 Ibídem, p. X.
8	 Ibídem, pp. XIII-XIV.
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embargo, en muchos casos sus bocetos fueron luego perfeccionados por pintores de 
la época. Su libro: Vistas de las cordilleras y monumentos de los pueblos indígenas de 
América contiene 69 ilustraciones comentadas, que representan una singular muestra 
de la realidad americana a través de la imagen.

Humboldt detalla todo lo relativo a las plantas y rocas ubicadas en las laderas 
de los volcanes Pichincha (Ecuador) y Jorullo (México). Con instrumentos 
adecuados fue posible medir la altura sobre el nivel del mar en que se encontraban, 
a lo que se agregaron observaciones sobre la humedad, temperatura, carga eléctrica 
y transparencia del aire junto a las bocas de estos volcanes. Los resultados de sus 
investigaciones abarcan el clima y su influencia en la población, el aspecto del paisaje, 
la naturaleza del suelo, la vegetación, la fauna y la dirección de los montes y ríos que 
separan las diversas poblaciones y las familias de vegetales. A su criterio, uno de los 
rasgos que distinguía la civilización de su tiempo con respecto a épocas anteriores 
era la extraordinaria ampliación de la masa del conocimiento y la demostración de 
las relaciones entre el mundo físico y el intelectual:

Nuestras colecciones contienen las plantas que cubren el declive de estos volcanes 
y los diferentes peñascos colocados unos sobre otros que constituyen la capa 
exterior de ellos. Algunas medidas suficientemente precisas nos ponen en estado 
de indicar, para cada grupo de vegetales y para cada roca volcánica, la altura a la 
cual se les encuentra encima del nivel del Océano. Nuestros diarios nos ofrecen 
series de observaciones sobre la humedad, la temperatura, la carga eléctrica y el 
grado de transparencia del aire a las orillas de las bocas de Pichincha y de Jorullo. 
Se encuentran también los planes topográficos y los perfiles geológicos de estos 
montes. […] Cada observación ha sido calculada según las tablas y los métodos 
que se miran como los más exactos en el estado actual de nuestros conocimientos 
y, para poder juzgar del grado de confianza que merecen los resultados, hemos 
conservado todo el detalle de las operaciones parciales.9

Las descripciones de las especies están escritas en francés y en latín, acompañadas 
de observaciones sobre las propiedades medicinales de los vegetales, su uso y 
aplicaciones, así como también sobre los parajes en que se encontraban. Se refiere con 
prolijidad a las mediciones efectuadas en los volcanes de Antisana y Pichincha, ambos 
en Ecuador, así como en el de Jorullo (México), cuya posición fue determinada hasta 
la fecha en longitud y latitud solamente por medio de observaciones astronómicas, 
mientras que los dos viajeros utilizaron para ello instrumentos de precisión. 

Entre los fenómenos físicos que lograron estudiar, desde el nivel del mar hasta las 
elevadas cumbres de los Andes, destacan los siguientes: la vegetación, los animales, 
las relaciones geológicas, la temperatura del aire, los límites de las nieves perpetuas, 
la constitución química de la atmósfera, la tensión eléctrica, la presión barométrica 
y la disminución de la gravitación. Aclara Humboldt que estos fenómenos sufren 
modificaciones por la influencia de la elevación del suelo con respecto al nivel del 
mar. “Cada grupo de vegetales está colocado a la altura que la naturaleza le ha 

9	 Ibídem, pp. XXI-XXII.
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oseñalado, y puede seguirse la prodigiosa variedad de sus formas” que se van ubicando 

en determinados espacios que se convierten en las “divisiones naturales del imperio 
vegetal”.10

Subraya la ventaja de los expedicionarios que han visitado Grecia, Egipto, la 
Mesopotamia e islas del Pacífico, donde el foco de atención estaba dirigido a la 
descripción de las sociedades y sus adelantos. En América, en cambio, el hombre y 
su producción quedan eclipsados por una “naturaleza salvaje y gigantesca”. La labor 
humana no ofrece tantos testimonios como en las civilizaciones de la antigüedad, 
ya que se observa cierta uniformidad en las costumbres e instituciones que fueron 
trasplantadas por los colonos europeos, pero es indudable que este continente ofrece 
un vasto campo de investigación para las ciencias físicas y naturales.11

Sandra Rebock subraya la contribución de Humboldt a la ciencia a través de la 
labor de síntesis realizada “gracias al concepto interdisciplinario” que tenía de ella. 
Su mérito radica entonces no solamente en logros particulares en determinadas áreas 
científicas, sino también en su “capacidad de detectar y analizar las conexiones entre 
los fenómenos”. En tal sentido, su obra debe ser valorada “de una manera holística”, 
ya que “es el TODO lo que ha tenido su gran impacto y, en menor medida, las 
distintas partes que la componen”.12 La autora resalta, además, que otra aportación 
relevante fue su propósito de popularizar las ciencias mediante conferencias que 
dictaba en la Universidad de Berlín y en la Singakademie, ubicada en esa misma 
ciudad. Su intención era extender los conocimientos al gran público y no permanecer 
solamente vinculado con la élite científica de la época.13 El español Juan Font y 
Guitard se refirió en 1859, tras la muerte de Humboldt, a su enorme contribución 
por haber creado ramas específicas de la ciencia como la meteorología, la geografía 
vegetal, la climatología y la hidrografía.14

4. 	 Observaciones sobre el progreso y la dinámica social

Finalizando la introducción a su obra Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente, plantea que una vez que se hubieran calmado las pasiones que agitaban 
a los bandos políticos en pugna, y que se lograra instaurar una organización social 
estable, los pueblos americanos marcharían rápidamente por el camino de la 
prosperidad.15

El libro Ensayo político sobre la Nueva España está acompañado de un atlas físico 
y geográfico, fundado en observaciones astronómicas, medidas trigonométricas y 

10	 Ibídem, p. XXII.
11	 Ibídem, p. XXIV.
12	 Sandra REBOCK, “La expedición americana de Alexander von Humboldt y su contribución a la ciencia del siglo XIX” 

en Bulletin de l’Institut français d’ études andines, 32 (3), 2003, p. 445.
13	 Ibídem, p. 448.
14	 Ibídem, p. 454.
15	 Alexander von HUMBOLDT, “Introducción” en Viaje a las regiones equinocciales…, p. LXVI.
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nivelaciones barométricas. Asimismo, con base en información proporcionada por 
memorias oficiales, ofrece abundantes datos sobre la extensión y el aspecto físico 
de México, población, costumbres de sus habitantes, la antigua civilización azteca, 
la división política, agricultura, minería, manufactura, comercio, rentas y defensa 
militar, a lo que agregó tablas que contienen importaciones y exportaciones de toda 
la América española. A través de sus estudios halló analogías entre el calendario de 
los toltecas con el de los pueblos tártaros y tibetanos, así como también similitudes 
en cuanto a la escritura y las creencias con respecto a otros pueblos.16 

Entre las variadas preocupaciones de Humboldt sobresale su detallada 
consideración acerca de las distintas alternativas para construir vías de comunicación 
entre el océano Pacífico y el mar Caribe. Esta obra habría de representar un inmenso 
progreso para el género humano en la medida en que se podría disminuir las distancias 
para el intercambio entre los continentes, tomando en cuenta que ya habían quedado 
atrás los tiempos en que España rechazaba todo tránsito de extranjeros a través de 
sus territorios:

Entonces sería menos frecuente la navegación dando vuelta a la América 
meridional, y se abriría un camino, ya que no fuese para los buques, a lo menos 
para las mercancías que deban pasar del Océano Atlántico al mar del sur. No 
estamos ya en los tiempos en que la España por una política suspicaz quería negar 
a los demás pueblos todo tránsito por medio de unas posesiones que por largo 
tiempo han tenido desconocidas al mundo entero.17 

Este temprano afán por crear un paso vital para el comercio interoceánico lo 
convierte en un gran visionario, ya que el canal de Panamá fue inaugurado un siglo 
más tarde, en el año 1914. En tal sentido, es importante consignar su interés por el 
progreso de la civilización que a su juicio se asentaba en la posibilidad de establecer 
un fluido intercambio comercial entre los distintos pueblos, todo ello en beneficio 
del bienestar de la sociedad.

Una faceta que reviste especial importancia es su posición frente a la esclavitud. 
Refiriéndose a la isla de Cuba, asegura que había plantaciones en las que anualmente 
moría entre el 15 y 20 % de la población esclava. Al respecto afirma haber oído 
discutir con la “mayor serenidad” a algunos propietarios en torno a la conveniencia 
de no fatigar demasiado a los esclavos con trabajos extenuantes, o bien obtener 
de ellos el máximo provecho en pocos años hasta agotar totalmente sus fuerzas. 
Imbuido de un profundo espíritu liberal y animado por una sensibilidad singular, 
cuestionó con firmeza la cruel explotación ejercida por algunos hombres codiciosos 
al utilizar a otros hombres como bestias de carga.18

16	 Alexander von HUMBOLDT, Ensayo político sobre la Nueva España, Paris, Imprenta de Jules Renouard, 1827, pp. 
XXXVI- XLV.

17	 Ibídem, p. 53.
18	 Alexander von HUMBOLDT, Ensayo político sobre la isla de Cuba, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 2005, pp. 98-102.
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oEn su acucioso estudio sobre la realidad americana no escapó a la atención del 

sabio el deterioro que la acción humana provocaba en la naturaleza. Esta preocupación 
ecologista se manifiesta en sus referencias a las zonas mineras de México, donde se 
produjeron inmensos daños a raíz del desecamiento de extensos terrenos, así como 
también frente a las costas de Venezuela debido a la pesca indiscriminada de ostras 
para la obtención de las valiosas perlas. A ello se añadió la deforestación ocasionada 
por la explotación azucarera en Cuba, aun cuando ya se estaba comenzando a 
emplear el bagazo como combustible en los “ingenios”.

Después de atravesar las inmensidades del territorio venezolano, subraya la 
relevancia de promover las actividades productivas y el desarrollo de la civilización 
mediante el fomento de la agricultura y la construcción de villas dotadas con “agua 
corriente”, elementos que habrían de atraer “sensibles mejoras en el estado moral de 
los habitantes” junto a la “suavización de las costumbres, el gusto de una existencia 
sedentaria y las virtudes domésticas”.19 

Impregnado por el pensamiento de la Ilustración, consideraba que la 
configuración del suelo, la fisonomía de los vegetales y el aspecto de la naturaleza 
tenían especial influencia en el estilo de las costumbres y en los progresos de las 
artes.20 Por el contrario, en las zonas en que los colonos se mantenían aislados en 
sitios de difícil acceso, se observa que no hay señales de progreso, ya que el camino 
hacia la “civilización” solamente puede adquirir mayor intensidad en la medida en 
que la “sociedad se hace más numerosa” y en que “sus lazos son más íntimos y 
múltiples”.21

De modo que la conjunción de la cultura del trabajo y la modernización del 
proceso productivo contribuirían al progreso social y económico. A criterio de 
Humboldt, Venezuela gozaba de inigualables ventajas que radicaban en los cultivos 
de variados rubros para la exportación y que en gran parte se hallaban localizados en 
sitios cercanos a la costa:

Es cierto que muchos ramos de agricultura han llegado a mayor grado de 
perfección en Caracas que en la Nueva España. Cuantas menos minas tiene una 
colonia, tanto más se dedica la industria de los habitantes a sacar fruto de las 
producciones del reino vegetal. La fertilidad del suelo es mayor en las provincias 
de Cumaná, Nueva Barcelona y Venezuela; no es mayor a las orillas del bajo 
Orinoco y en la parte boreal de la Nueva Granada que en el reino de México, en 
el cual las más de sus regiones son estériles, faltas de agua, y se ofrecen a la vista 
desnudas de vegetación.22

Sin embargo, para que pueda concretarse el aumento de la población y se 
intensifique el aprovechamiento de la fertilidad de sus tierras, los territorios que para 
los años veinte del siglo XIX formaban parte de la República de Colombia habrían 

19	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, Tomo I, pp. 136-137.
20	 Ibídem, p. 23.
21	 Ibídem, p. 17.
22	 Alexander von HUMBOLDT, Ensayo político sobre la Nueva España, p. 5.
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de requerir la pacificación y la conclusión de las contiendas civiles, lo que permitiría 
la instauración de “instituciones libres y fuertes”23 para garantizar la estabilidad 
política de estas nuevas naciones.

5. 	 Una visión de la naturaleza teñida por rasgos de 
romanticismo

Mucho se ha discutido en torno a la posible inclinación de Humboldt por el 
romanticismo alemán, tomando en cuenta su especial sensibilidad ante el espectáculo 
de la naturaleza. Es menester acotar que este rasgo estaba ya presente en Viaje a las 
regiones equinocciales del nuevo continente con sus constantes alusiones a la belleza 
del paisaje y sus descripciones animadas por la gran admiración que despertaba en él 
la naturaleza. Resultan llamativos los comentarios del científico alemán durante la 
travesía del Atlántico,24 al expresar sus impresiones y sentimientos ante los cambios 
que se observaban en el firmamento:

Luego que entramos en la zona tórrida no pudimos menos de admirar, todas las 
noches, la hermosura del cielo austral que, a medida que avanzábamos hacia el 
sud, desplegaba a nuestra vista nuevas constelaciones. Yo no sé qué sentimiento 
desconocido se experimenta al pasar de un hemisferio a otro, se ven bajarse 
progresivamente y desaparecer en fin las estrellas que se conocen desde la primera 
infancia; y nada representa más vivamente al viajero la inmensa distancia de su 
patria que el aspecto de un nuevo cielo.25 

Ya desde inicios del siglo XIX, al regreso de Humboldt a Europa, la Ilustración 
había comenzado a perder su anterior predominio en los medios intelectuales. Por 
entonces comenzó a tomar cuerpo el romanticismo alemán, una de cuyas expresiones 
más acabadas fue la denominada Naturphilosophie, que se orientaba hacia una visión 
romántica de la naturaleza.26 En contraposición al racionalismo, los idealistas 
alemanes entendían la naturaleza como un “todo absoluto e inabordable por la vía 
científica, sólo accesible por la intuición sensible, a través del arte, de la belleza y de 
la estética…”.27 

Afirma al respecto Alejandro Cheirif Wolosky que Humboldt se hallaba en 
una etapa en la que se entrecruzaban las tensiones entre la Ilustración y los nuevos 
ideales estéticos.28 Precisamente, en 1794, mientras preparaba su viaje a América, 

23	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales…., pp. 288-289.
24	 Edgardo MONDOLFI GUDAT, “Alexander von Humboldt o el viajero amable (1799-2019)” en https://prodavinci.

com/alexander-von-humboldt-o-el-viajero-amable-1799-2019, extraído el 14 de octubre de 2019. El autor de este 
artículo recalca también la admiración del científico prusiano ante el espectáculo ofrecido por las estrellas a lo largo 
del viaje por el Atlántico.

25	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales…¸ pp. 207-208.
26	 Alex PAULSEN ESPINOZA, Ob. Cit., p. 270.
27	 Manuel CORBERA MILLÁN, “Ciencia, naturaleza y paisaje en Alexander von Humboldt” en Boletín de la Asociación 

de Geógrafos españoles, no. 64, 2014, p. 40.
28	 Alejandro CHEIRIF WOLOSKY, “Alexander von Humboldt entre la historia natural francesa y la filosofía natural 

alemana” en Ciencias, no. 113-114, abril-setiembre 2014, pp. 68-76.
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otuvo oportunidad de conocer y establecer lazos de amistad con Schiller y Goethe. 

En aquel tiempo, su línea de interés enfilaba siempre a la investigación empírica en 
búsqueda de las leyes de la naturaleza, aunque al mismo tiempo se dejaba llevar por 
una sensibilidad particular en su aproximación a la naturaleza. 

Sobre este punto, el mencionado académico afirma que es necesario superar la 
“ingenua dicotomía Romanticismo-Ilustración y situar la obra de Humboldt dentro 
de un emplazamiento que vincula el enciclopedismo empírico de los naturalistas 
franceses con los esfuerzos de los primeros románticos”. 

De modo que en Humboldt coexisten las expresiones de admiración ante la 
magnificencia de la naturaleza con su afán por la descripción, la compilación y el 
registro de los hechos, y la permanente búsqueda de las leyes que rigen la naturaleza 
y la interdependencia entre los fenómenos físicos y naturales.29 A juicio de Cheirif 
Wolosky, el mayor anhelo del sabio consistía en captar las “interrelaciones de los 
fenómenos y las fuerzas físicas de la totalidad de la naturaleza”, aspiración que 
también se identificaba con algunas de las premisas del romanticismo alemán y de la 
filosofía de la naturaleza.30 

A partir de una serie de conferencias, ya en su madurez, inició la redacción de 
Cosmos, una extraordinaria obra publicada entre 1845 y 1862, como ya indicamos 
anteriormente, en la que condensó su vasto conocimiento sobre las estrellas, los 
planetas, la tierra, la flora y la fauna, la geografía física, los volcanes y aspectos 
inherentes a la evolución de la humanidad hasta el siglo XIX.

En Cosmos se presentan interesantes reflexiones que apuntan a buscar un equilibrio 
entre el conocimiento de la naturaleza y el campo artístico y filosófico, a fin de no 
caer en un excesivo cientificismo que ponga en riesgo la creatividad espiritual:

No temamos tampoco que la dirección que caracteriza a nuestro siglo, que la 
predilección tan señalada por el estudio de la naturaleza y el progreso de la 
industria, tengan por efecto necesario debilitar los nobles esfuerzos que se 
producen en el dominio de la filosofía, de la historia, y del conocimiento de la 
antigüedad; que tiendan a privar las producciones de las artes, encanto de nuestra 
existencia, del soplo vivificador de la imaginación. Por todas partes donde, bajo 
la égida de instituciones libres y de una sabia legislación, pueden desarrollarse 
francamente todos los gérmenes de la civilización, no es de temer que una 
rivalidad pacífica perjudique a ninguna de las creaciones del espíritu.31 

Humboldt insiste en la necesidad de no colocar barreras entre el mundo de las 
ideas y el de las investigaciones científicas, tal como si se tratara de experiencias 
contrapuestas, cuando en verdad deben complementarse unas con otras, de manera 
tal que pueda conciliarse la “razón” con la “imaginación”:

29	 Ibídem.
30	 Ibídem.
31	 Miguel Ángel MIRANDA, “El ‘Cosmos’: entre la crisis de la Ilustración y el Romanticismo alemán” en El “Cosmos” 

de Humboldt, Universidad de Barcelona, año II, nº 11, setiembre 1977, en http://www.ub.edu/geocrit/geo11.htm, 
extraído el 11 de noviembre de 2019.
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Apresurémonos a añadir que el abuso del pensamiento y las equivocadas sendas 
en que penetra, no pueden autorizar una opinión cuyo efecto sería rebajar la 
inteligencia, a saber, que el mundo de las ideas no es por su naturaleza más que 
un mundo de fantasmas y sueños, y que las riquezas acumuladas por laboriosas 
observaciones tienen en la filosofía una potencia enemiga que las amenaza. No es 
propio del espíritu que caracteriza nuestro tiempo el rechazar con desconfianza 
cualquier generalización de miras, cualquier intento de profundizar las cosas 
por la senda del raciocinio y de la inducción. Sería desconocer la dignidad de la 
naturaleza humana, y la importancia relativa de nuestras facultades, el condenar, 
ya la razón austera que se entrega a la investigación de las causas y de su enlace, 
ya el vuelo de la imaginación que precede a los descubrimientos y los suscita por 
su poder creador.32

En este pasaje se revela claramente su intención de buscar la armonía entre el 
mundo de las ideas y el de la ciencia, ámbitos que no pueden ser catalogados a partir 
de posiciones radicales o absolutas, ya que el cultivo de la ciencia no está reñido con 
el desarrollo de ámbitos tan importantes como la filosofía y las artes. 

6. El legado de Humboldt

Humboldt es uno de los últimos exponentes del saber de carácter universal, 
gracias a su dominio de multiplicidad de ramas de la ciencia, entre ellas: la geografía, 
geología, física, química, botánica, zoología y astronomía. A su erudición en el 
campo de las ciencias físicas y naturales, se agregan sus estudios en lingüística, 
demografía y etnología. Indudablemente, se trató de una figura excepcional por su 
contribución al ensanche de las fronteras de la cultura y de las ciencias, y por su 
aporte al redescubrimiento del mundo americano. 

Asimismo, es necesario enfatizar su capacidad para identificar las relaciones 
entre los distintos fenómenos y desarrollar así una concepción que se aproximaba 
a lo interdisciplinario, lo cual constituyó un invalorable aporte a la evolución de la 
ciencia. Por otra parte, en Humboldt se unen de modo sorprendente su sensibilidad 
ante la naturaleza y la constante preocupación por el progreso que sería el resultado 
del adelanto de las ciencias.

Al finalizar la interesante introducción de Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente, formula su deseo de que en esas tierras que ha visitado puedan calmarse 
en tiempos próximos las pasiones y que “bajo la influencia de un orden social” estable 
sea posible lograr con rápidos progresos la construcción de la prosperidad pública: 
“Si algunas páginas de mi libro sobreviven entonces al olvido, el habitante de las 
riberas del Orinoco y del Atabapo verá con admiración cuántas ciudades populosas 
y comerciantes, cuántos campos labrados por manos libres ocupan estos mismos 
parajes en que, a la época de mi viaje, solo se encontraban bosques impenetrables, o 
terrenos inundados”.33 

32	 Ibídem.
33	 Alexander von HUMBOLDT, “Introducción” en Viaje a las regiones equinocciales…, pp. LXVI-LXVII.



TERRITORIO, IDENTIDAD Y ECONOMÍA DE LA 
CAPITANÍA GENERAL DE VENEZUELA  EN LA 

MIRADA DE ALEXANDER VON HUMBOLDT
Lorena Puerta Bautista*

5

1. 	 Introducción

Durante el reinado del monarca Carlos III (1759-1788) se profundiza el cambio en la 
relación entre la Corona española y sus posesiones coloniales americanas en la búsqueda de la 
recuperación del control administrativo y comercial, mediante la aplicación de las reformas 
borbónicas que conducen, incluso, a una nueva forma de organización territorial. De estas 
reformas surge la Capitanía General de Venezuela, institución monárquica creada el 8 de 
septiembre de 1777, en el contexto en el cual:

El reformismo borbónico hispánico, [y] la restauración de la monarquía llevaba aparejada 
la recuperación del control imperial. A ambas cosas se intentaron aplicar los principios 
racionales de su época. Se trataba de una apuesta de la modernización estatal […] [que] se 
le confería un carácter modernizador en materia administrativa, militar, fiscal, económica 
y social.1 

El rey Carlos IV (1788-1808) mantuvo el mismo lineamiento reformador, aunque en 1789 
con la Revolución francesa hubo un cambio en el contexto político europeo que incidirá en 
la dinámica de las colonias americanas y en el destino político de la misma Corona española. 
El reinado de Carlos IV, en el que participa el ministro Manuel Godoy, se declara en 1793 en 
contra del régimen francés, lo cual le ocasiona una derrota importante cuando los franceses 
atraviesan los Pirineos. Como resultado Francia y España firman el tratado de San Idelfonso 
en 1796 “… que persiguió una alianza defensiva y ofensiva de estos dos estados ante alguna 
posible amenaza de terceros, [lo que] provocó la reacción inglesa […] cuando su gobierno 
declaro la guerra a España y Francia…”,2 además de que le correspondió a España ceder 
Santo Domingo a favor de los franceses. En el Caribe esta acción repercutió en dar a la 
Capitanía General de la Isla de Cuba una mayor importancia política y defensiva para la 
Corona española. 

Adicionalmente, en 1797, los ingleses invaden y se apoderan de la isla de Trinidad, mientras 
que en el territorio de la Capitanía General de Venezuela “… la seguridad y el comercio 

*	 Universidad Central de Venezuela y Universidad Católica Andrés Bello.
1	 Agustín, GUIMERÁ (edit). El reformismo borbónico. (Una visión interdisciplinar). Citado en Gustavo Adolfo VAAMONDE, 

Remedios para atajar el mal. Venezuela 1730-1806. Madrid, Ediciones 19, 2016, p. 33. 
2	 Gustavo Adolfo VAAMONDE, Remedios para atajar el mal. Venezuela 1730-1806. Madrid, Ediciones 19, 2016, p. 317.
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estuvieron en significativa medida condicionados por el accionar de los ingleses en el 
área del mar Caribe…”,3 lo que promovió el contrabando. 

Las colonias americanas, a pesar de la presión que podía ejercer las banderas 
enemigas, respondían a la dinámica monárquica española de los borbones, aunque no 
sin sobresaltos, ya que ocurren una serie de movimientos conocidos en la historiografía 
como preindependentistas4 vinculados con el inicio de la ruptura de la identidad 
monárquica y colonial. 

En este peculiar escenario político, surge la petición dirigida a la Corona española 
por parte de Alexander von Humboldt, científico alemán, y Aimé Bonpland, médico 
francés, para realizar una expedición científica al nuevo continente, la cual es aprobada 
por el rey Carlos IV, y ambos inician la travesía en 1799 a bordo de la corbeta Pizarro. 

Siendo las posesiones coloniales españolas constantemente amenazadas por 
potencias enemigas y recientemente atacadas con la pérdida territorial de la isla 
de Trinidad, surge la interrogante: ¿por qué se autoriza la exploración al nuevo 
continente de dos científicos que no pertenecen a la corte española y en alguna medida 
están vinculados con el directorio francés? El rey Carlos IV les proporciona a los 
científicos Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland la autorización para realizar su 
expedición, además de un pasaporte amplio y suficiente para explorar las posesiones 
coloniales bajo dominio español. 

Tres pueden ser consideradas las variables para comprender la autorización de 
la expedición: la primera, Alexander von Humboldt tiene financiamiento propio 
producto de la herencia materna recibida; la segunda, sus relaciones con representantes 
de la monarquía española, el barón Forell, ministro de la Corte de Sajonia ante 
España, y la influencia del ministro español don Mariano Luis de Urquijo, ambos 
con inclinaciones por el conocimiento científico y cercanos al rey Carlos IV; la tercera, 
es la experiencia y conocimiento de los expedicionarios, cuyos aportes iban a estar 
directamente vinculados al beneficio de la ciencia.5 

Habiendo obtenido el beneplácito de la Corona española, Alexander von 
Humboldt y Aimé Bonpland se dedicaron a la organización minuciosa de los detalles 
del viaje al nuevo continente, que incluyó una importante inversión en la compra de 
instrumentos de física y astronomía. 

El itinerario del viaje estaba previsto para iniciar en la Capitanía General de la Isla 
de Cuba y luego proseguir al Virreinato de la Nueva España. La visita a la Capitanía 
General de Venezuela no se encontraba incluida inicialmente en el itinerario del viaje, 

3	 Ibídem, p. 297.
4	 Sobre los movimientos preindependentistas existe una profusa bibliografía; sin embargo, se recomienda la revisión más 

reciente que propone el historiador Gustavo Adolfo VAAMONDE, Remedios para atajar el mal. Venezuela 1730-1806. 
Madrid, Ediciones 19, 2016. 

5	 La expedición de Humboldt y Bonpland no es la primera con fines científicos, pero sí una de las que recibe apoyo 
logístico de la Corona española. Al respecto se recomienda revisar: Helga LINDORF, “Comparación de la visita 
a Venezuela de Humboldt y Bonpland con las de otros naturalistas del siglo XVIII” en Lourdes DE ITA RUBIO y 
Gerardo SÁNCHEZ DÍAZ (Coord.) Humboldt y otros viajeros en América Latina. México, UMSNH, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2006. 
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aproducto del azar del destino se encuentran en la provincia de Cumaná, una “… 

resolución que tomamos en la noche del 14 al 15 de julio [de 1799 y que] influyó 
felizmente en la dirección de nuestros viajes. […] Sin la enfermedad que reinaba a 
bordo del Pizarro, nunca habríamos penetrado en el Orinoco y el Casiquiare hasta los 
límites de las posesiones portuguesas del Río Negro”.6

Los viajeros fueron recibidos por el gobernador de la provincia de Cumaná, 
Vicente Emparan y Orbe, con quien desarrollan importantes intercambios científicos 
e incluso lazos de amistad.

Esta expedición contribuyó al estudio de la flora y de la fauna, de la cartografía y 
la geografía, pero también de la cultura, la sociedad y la historia del nuevo continente, 
con la información y muestras que recolectan durante su viaje que fue realizado entre 
1799-1804, Humboldt redacta Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, 
publicada en francés, en 13 volúmenes, entre 1816 y 1831. El testimonio dejado es 
una apreciable e inestimable fuente histórica, demográfica, económica y geohistórica.

En este sentido, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente es la fuente 
principal conductora que conecta los tres elementos que sustentan la investigación: el 
territorio, la identidad y la economía de la Capitanía General de Venezuela.

Se debe tener en consideración que la mencionada obra fue preparada después 
de que los viajeros regresaran a Europa, en consecuencia, Humboldt tuvo tiempo de 
razonar y organizar el material de sus publicaciones, las cuales inicia casi diez años 
después de su travesía. Su mirada va más allá de los intereses científicos, postura que 
nos produjo en un inicio curiosidad y posteriormente permitió interrogar a la fuente 
sobre asuntos vinculados con la identidad, la economía y el territorio que transmite a 
través del testimonio del viajero alemán. 

Lo antes expuesto permite comprender la obra Viaje a las regiones equinocciales 
del nuevo continente como una fuente privilegiada, una ventana al siglo XVIII y XIX 
venezolano, puesto que el testimonio de los científicos contemporáneos a Humboldt 
y en general los viajeros no comúnmente dedican mucho espacio para abordar asuntos 
fuera del su propósito del viaje, por lo que se debe analizar más allá de la interesante 
y metódica visión botánica, naturalista o geográfica. 

Al respecto, es importante destacar que Viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente, no es la única contribución de Humboldt en la que muestra intereses que 
trascienden a la sociedad, la comprensión de la naturaleza humana y sus relaciones, 
también en sus obras Ensayo político sobre la isla de Cuba7 y Ensayo político sobre el 
reino de la Nueva España8 permite analizar aspectos económicos y demográficos sin 

6	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente hecho en 1799, 1800,1801,1802,1803 
y 1804 por A. De Humboldt y A. Bonpland. (Traducción de Lisandro Alvarado, Eduardo Röhl y José Nucete-Sardi). 
Caracas, Biblioteca Venezolana de Cultura, 1941, t.I., pp. 266-267.

7	 Alexander von HUMBOLDT, Ensayo político sobre la isla de Cuba. Paris, Lecointe y Lasserre, 1840. Traducción al 
español de José López de Bustamante. 

8	 Alexander von HUMBOLDT, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España. París, Casa de Rosa, 1822. 4 tomos. 
Traducción al español de Vicente González Arnao. 
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excluir contribuciones cartográficas y análisis propiamente geográficos o científicos 
en general. Sin embargo, es Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente la 
obra que nos permite acercarnos a la Capitanía General de Venezuela en el periodo 
de 1799-1800 e incluso algunas décadas después a través de las noticias que conoce 
Humboldt del periodo de la gesta independentista en estos territorios. 

Teniendo en cuenta las consideraciones mencionadas, se propone como objetivo 
general de la investigación analizar la conformación del territorio, la identidad y 
la economía de la Capitanía General de Venezuela en la mirada de Alexander von 
Humboldt. La perspectiva teórica en la que se sustenta la investigación es la del análisis 
histórico, la geografía histórica y la historia económica. La metodología empleada es 
documental y la que corresponde a los estudios históricos y geohistóricos. 

La investigación se encuentra dividida en tres partes: en la primera se explica el 
territorio desde la geografía cultural e histórica; en la segunda se trata el problema 
de la identidad, que se puede analizar a través de la mirada de Humboldt entre el 
momento en que realiza el viaje y cuando organiza el material para su publicación, 
ya que escribe su obra cuando está en desarrollo importantes cambios políticos de 
ruptura del orden colonial; y por último se aborda el aporte del viajero a la historia 
económica de Venezuela cuando era la Capitanía General. 

2. 	 Una costa verdegueante: el territorio de la Capitanía 
General de Venezuela

La Capitanía General de Venezuela es una institución monárquica creada en 1777. 
Es una entidad territorial y administrativa que buscaba mayor control administrativo 
y económico. El presidente de la Real Audiencia de Caracas es gobernador y capitán 
general de la provincia de Venezuela y capitán general de las otras cinco provincias: 
Maracaibo, Cumaná, Guayana, Margarita y Trinidad.

A pesar de que la conquista y colonización se desarrolla desde tempranas décadas 
del siglo XVI, en el territorio que hoy conocemos como Venezuela, aún quedaba por 
explorar, conocer, identificar y reconocer extensas áreas territoriales a finales del siglo 
XVIII, porque “no había un mapa de Venezuela, tan solo existían aproximaciones 
cartográficas cuya mayor precisión aparecía en el delineamiento de las costas, 
teniéndose del interior una idea vaga e imprecisa…”.9 

Este territorio es visto por primera vez por Alexander von Humboldt y Aimé 
Bonpland el 16 de julio de 1799:

Al despuntar el día vimos una costa verdegueante y de un aspecto pintoresco: eran 
las montañas de la Nueva Andalucía, semiveladas por los vapores que limitaban el 
horizonte por el Sur. Entre grupos de cocoteros aparecía la ciudad de Cumaná con 

9	 José Rafael LOVERA, Vida de hacienda en Venezuela. Siglos XVIII al XX. Caracas, Fundación Cisneros/ Fundación 
Bigott. Serie Historia. 2009, p. 20. 
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asu fuerte. Fondeamos en el puerto a eso de las 9 de la mañana, a los cuarentaún 

días de nuestra partida de La Coruña…10 

Cuarenta y cuatro años después en el año de 1843, el alemán Ferdinand 
Bellermann11 nos deja un óleo de la vista de Cumaná, de un paisaje que probablemente 
fue muy similar al que visualizaron Humboldt y Bonpland en 1799 y que se reproduce 
en la figura 1. 

Figura 1. Vista a Cumaná desde el castillo viejo, Ferdinand Bellermann, 1843

Fuente: Renate LÖSCHER, Bellermann y el paisaje venezolano 1842/1845. Caracas, Editorial arte, 1977, p. 99. 

Entre 1799 y 1800, en un periodo de dieciséis meses, Humboldt y Bonpland 
recorrerán desde las montañas de Paria hasta La Esmeralda en el Alto Orinoco y San 
Carlos del Río Negro cerca de las fronteras con el Brasil, desde donde van a describir 
la naturaleza, los rasgos físicos de la geografía, pero también van a notar aspectos que 
configuran el paisaje cultural colonial. 

El reconocimiento territorial, la construcción de la cartografía, el levantamiento 
de información sobre la geografía física y humana que lleva a cabo Alexander von 
Humboldt forman parte del legado de los viajeros y corresponde a la necesidad del 
momento histórico en el cual realiza su expedición, al respecto:

Hasta la mitad del siglo XVIII, todo el vasto terreno comprendido entre las 
montañas de la Guayana Francesa y las selvas del Alto Orinoco, entre las fuentes 
del río Caroní y el río Amazonas (de 0° a 4° de latitud boreal y de 57° a 68° de 
longitud) era tan poco conocido que los geógrafos podían a su voluntad colocar 
allí lagos, crear comunicaciones de ríos y figurar cadenas de montañas más o 
menos elevadas. Han usado plenamente de esta libertad y la posición de los lagos, 

10	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t.I, p. 277. 
11	 A petición de Alexander von Humboldt, el rey Federico Guillermo IV de Prusia envía a Ferdinand Bellermann a 

Venezuela en 1842, permaneció hasta 1845 y dejó dibujos y óleos de los paisajes venezolanos. La mayoría de sus 
recorridos coinciden con los que había hecho Humboldt y Bonpland entre 1799-1800, con excepción de los Andes 
venezolanos. 
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como el curso y las ramificaciones de los ríos, han sido variadas de tantas maneras, 
que no sería sorprendente que entre el gran número de los mapas se encontrasen 
algunos que marcaran el verdadero estado de cosas.12

El aporte de Humboldt a la cartografía venezolana es indudable, constantemente 
se refiere a mediciones imprecisas o incorrectas, que proporcionan una imagen de 
estos territorios que no son acordes con su realidad. Uno de los primeros viajeros que 
toma en consideración sus recomendaciones cartográficas es precisamente Francisco 
Depons, quien cita “… varias veces datos orográficos, medidas y opiniones de 
Humboldt, por haber conocido correspondencia manuscrita del sabio con autoridades 
españolas…”.13 Producto de estas observaciones Depons ofrece también su cartografía 
de la Capitanía General de Venezuela.

El territorio de la Capitanía era el de un espacio geográfico disgregado, un 
archipiélago, que en su interior muestra carencias de caminos que permitan mejorar el 
tránsito de los habitantes. Estos caminos también se ven afectados por las condiciones 
climáticas, porque si bien en el trópico no están presentes las cuatro estaciones, se 
cumplen periodos de sequía y lluvia que influyen en el uso de los caminos de tierra y 
navegación de ríos. Sobre el estado de los caminos y las dificultades de transitarlos, 
Alexander von Humboldt señala que cuando inicia la travesía para llegar al Orinoco 
de paso por Higuerote en el año de 1800:

Encontramos en una hostería (pulpería) varios españoles-europeos empleados en 
el estanco de tabaco. El humor de ellos contrastaba singularmente con el nuestro. 
Cansados del camino, se deshacían en quejas y maldiciones contra el malhadado 
país (estas tierras infelices) en el que estaban obligados a vivir…14 

Es un territorio desconectado, no integrado, reconocido por partes ante la mirada 
europea. Se han establecido caminos reales con conexiones entre los principales 
puertos ubicados en las costas, los cuales cuentan con fortificaciones construidas 
para eludir el ataque de piratas, corsarios o potencias enemigas. El recorrido terrestre 
estaba dominado por puntos interregionales de conexión que están dinamizados en 
función de la actividad comercial.

En el interior, en la Venezuela profunda, existe una dinámica distinta. En el caso 
de la provincia de Guayana, la búsqueda de fuentes auríferas conllevó a la exploración 
territorial y construcción de defensas que distancian aún más el poder central con 
el resto del vasto territorio. De ahí que Alexander von Humboldt se refiere a la 
incapacidad del control administrativo y político que tiene la Corona española en sus 
territorios:

12	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. IV, p. 536.
13	 Pedro CUNILL GRAU, Historia de la geografía de Venezuela. Siglos XV-XX, Caracas, Ministerio del Poder Popular 

para la Educación Superior. Consejo Nacional de Universidades. Oficina de Planificación del Sector Universitario. 
2009, 2 tomos; t. I, p.146

14	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. III, p.62.
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a[…] Caracas nunca podrá ejercer una influencia política muy poderosa sobre 

el país de que es capital. El Apure, el Meta y el Orinoco, dirigidos de Oeste a 
Este, reciben todos los afluentes de los llanos o de la región de los pastos. […] 
Es una gran ventaja para las provincias de Venezuela el no ver todas sus riquezas 
territoriales dirigidas a un mismo punto […].15 

En este caso, para el viajero la desconexión territorial es una ventaja más que un 
punto de debilidad en el control administrativo de estos extensos territorios, asunto 
curioso, ya que es una postura que difiere de los intentos de centralización a partir de 
las reformas borbónicas. 

El conocimiento sobre el estado de las vías de comunicación y el uso adecuado de 
los medios de transporte eran claves para recorrer la Capitanía General de Venezuela. 
En lo que corresponde al sur que no ha sido ampliamente explorado, es:

[…] Una tierra desconocida [que] comienza más allá de las grandes cataratas. Es 
un país en parte montañoso, en parte uniforme, que recibe a una vez afluentes del 
Amazonas y del Orinoco. […] Ninguno de los misioneros que han descrito antes 
que yo el Orinoco, los PP. Gumilla, Gili y Caulín, han franqueado el raudal de 
Maipures. Si el último dio a conocer con alguna precisión la topografía del alto 
Orinoco y el Casiquiare, no fue sino a merced de las informaciones de los militares 
empleados en la expedición de Solano […].16

Aunque los viajeros no ubicaron la fuente principal que conforma el Orinoco, 
ciertamente antes de ellos existía un vacío en el reconocimiento territorial que se 
convierte en parte del legado de Humboldt, sobre todo en lo referente a la cartografía, 
cuando el mismo viajero elabora un mapa itinerario en donde señala los puntos en 
los que estuvo mientras duró su recorrido en el año de 1800, que se representa en la 
figura 2.

15	 Ibídem, t. II, pp. 309-310.
16	 Ibídem, t. IV, p. 12.
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Figura 2. Mapa itinerario del curso del río Orinoco, del Atabapo, de Casiquiare y 

del Río Negro, 1814

Fuente: Alexandre de Humboldt. Muséum National d’Histoire Naturelle. L’expédition de Humboldt et Bonpland en Amérique 
espagnole (1799-1804). Extraído de: http://orchideesdecolombie.mnhn.fr/images/cartes/orenoque.jpg (12/11/2019).

El viaje a estas tierras no fue desde el punto de vista logístico cómodo o seguro. 
Debemos considerar que, para el momento en el que emprenden las exploraciones 
botánicas y astronómicas de la expedición, los caminos en su mayoría eran de tierra 
y los medios de transporte eran intermodales, es decir, estaban conformados por 
burros, caballos y goletas. Asimismo, para atravesar los ríos había que considerar o 
reestructurar la ruta en temporadas de lluvia. Además, era un territorio del que aún 
no se tenía una cartografía completa. 

La travesía que emprenden por el territorio es la propia de una expedición 
científica. La cantidad de instrumentos, provisiones y el número de personas que 
acompañaron a los viajeros conformaron por un periodo de dieciséis meses una 
caravana cuya:

[…] marcha fue retardada por la triple necesidad de cargar con nosotros, durante 
viajes de cinco o seis meses, doce, quince, y a veces más de veinte mulas de carga, 
de cambiar esos animales cada ocho o diez días, y de vigilar a los indios que 
servían para conducir tan numerosa caravana.17

De ahí que el éxito de la travesía que llevan a cabo Alexander von Humboldt 
y Aimé Bonpland en el vasto territorio de la Capitanía General de Venezuela haya 
sido posible por el apoyo que le brindaron las congregaciones eclesiásticas, las 

17	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. I, p. 9. 
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amisiones católicas, para lo cual hay que tener en cuenta que “… la Iglesia conserva el 

especialísimo lugar que le viene desde la conquista: instrumento de gobierno y pieza 
indispensable del poder político colonial…”.18

El paisaje cultural es la expresión espacial de las acciones de las sociedades 
en el espacio en el cual se desenvuelven, por lo tanto, su constitución responde a 
tradiciones, satisfacción de necesidades, apropiación del espacio, aplicación de 
técnicas de construcción de acuerdo con su grado de evolución técnica y científica.

Aunque no se profundizará en este punto de interacción con las comunidades 
indígenas y las misiones de la Iglesia católica, no se puede dejar de mencionar que 
Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland identifican la apropiación del territorio 
que realizan las comunidades indígenas: visitan la caverna de Ataruipe, en donde 
hay manifestaciones de vinculación con la muerte, conocen las formas de entierro, 
interactúan e identifican las tradiciones, gastronomía e incluso el uso de plantas 
medicinales cuando se encuentran recorriendo parte del río Negro, Altures, Maipures 
y el Orinoco. 

Asimismo, el territorio que conocen está condicionado por la experiencia 
de quienes son sus guías, principalmente clérigos católicos y los indígenas que se 
ocupaban del transporte y cuidado de los instrumentos y baúles que empiezan a ser 
ocupados con muestras de especies pertenecientes a la flora y a la fauna autóctona 
venezolana.

La búsqueda de nuevos conocimientos científicos y el espíritu aventurero de los 
viajeros no siempre coinciden con el ánimo de quienes les señalan el camino. Sin 
embargo, el desconocimiento territorial y las dificultades que se presentan son en su 
mayoría superados. Producto de la experiencia de la travesía, Humboldt indica que 
“… se pueden vencer todas las dificultades de un largo viaje por tierra, si se goza de la 
protección del clero americano…”19, institución plenamente arraigada en el territorio 
de la Venezuela profunda. 

El territorio está relacionado con la delimitación espacial, la cual es una creación 
política dentro de la concepción moderna de la geografía y, por ende, forma parte 
de la construcción histórica de las posesiones coloniales de las Américas. Venezuela, 
una vez independiente, va a consolidarse con una delimitación espacial similar a la 
que existía cuando estaba constituida la Capitanía General de Venezuela antes del 
proceso independentista. 

El territorio es el marco del espacio geográfico desde donde se establecen una 
serie de relaciones, la sociedad se apropia de su entorno, crea fronteras, identifica la 
otredad y desarrolla el sustento de su vida económica.

18	 Tulio HALPERIN DONGHI, Historia contemporánea de América Latina, Madrid, Alianza Editorial, segunda 
edición, 1970, p. 60.

19	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. V, p. 12.
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La vinculación con el territorio va a incidir en la identidad que tienen sus 

habitantes, los cuales en los dieciséis meses que recorre Humboldt junto a Bonpland 
parte de la Capitanía General de Venezuela, van a demostrar el profundo arraigo hacia 
la monarquía española y sus instituciones, pero también coincide su visita con uno 
de los acontecimientos que demuestran pequeñas fracturas del orden institucional 
constituido, que conforma lo que hemos denominado como la identidad en la 
Capitanía General de Venezuela.

3. 	 Desobedecer al rey sin desacatar a Dios: la identidad 
en la Capitanía General de Venezuela

La identidad se relaciona a individuos concretos, no es posible la construcción de 
una identidad individual fuera de una identidad social, cualquiera sea el carácter que 
esta revista, sea de clase, étnica, nacional, de género, entre otras, ya que los individuos 
se insertan en un entramado social ya construido; por lo tanto, se entiende como 
identidad: 

[…] una interpretación del yo que establece qué es la persona y dónde se sitúa en 
términos tanto psicológicos como sociales. Todas las identidades surgen dentro 
de un sistema de representaciones y relaciones sociales […] supone la permanencia 
y la unidad de un sujeto o de un objeto a través del tiempo […].20

En tal sentido, para que exista identidad debe contemplarse el reconocimiento 
y el intercambio de valores entre similares, lo que genera la distinción entre los que 
son diferentes. Hay que considerar que la sociedad colonial de la Capitanía General 
de Venezuela se encuentra divida entre aquellos individuos españoles que provienen 
directamente de la Península y ejercen cargos políticos y económicos de relevancia, 
que comparten el poder con los descendientes de los españoles conquistadores, 
nacidos en el nuevo continente e identificados como los blancos criollos —españoles 
americanos—; este grupo posee los títulos nobiliarios y la limpieza de sangre. Luego 
de ellos, en líneas generales, se ubican los pardos, morenos, negros, zambos, esclavos 
e indígenas, estos últimos denominados comúnmente como indios. A pesar de las 
diferencias que pueden existir entre las clases sociales, todas responden a la identidad 
política monárquica. 

Por ello, pese a las distinciones sociales establecidas, nos encontramos con 
una sociedad que no es estática, que se relaciona entre sí promoviendo uniones 
entre calidades de gentes distintas y en donde se encuentra el origen del mestizaje 
hispanoamericano; además, a finales del siglo XVIII hay nuevas posibilidades de 
ascenso y distinción social cuando en 1795 el rey Carlos IV de España aprueba 
para los pardos las Reales Cédulas de Gracias al Sacar, “… el Cabildo reacciona 
conservadoramente […] sacando de la tradición todo el andamiaje mental de la 

20	 Montserrat GUIBERNAU, La identidad de las naciones, Barcelona, Editorial Ariel, 2008, p. 23. 
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asociedad antigua y acogiendo cualquier medida que preserve las diferencias sociales 

para impedir el ascenso de los pardos por medios lícitos o ilícitos…”.21 Con esta 
medida se acrecienta la disputa no siempre pública y notoria existente entre las clases 
sociales. 

Por otro lado, el deseo de ascenso social entre los pardos empieza a demostrar 
signos de reproducción de los valores de convivencia monárquicos que poseen los 
llamados blancos criollos, modelo a seguir, en los usos y las costumbres monárquicas. 
Además, las Cédulas de Gracias al Sacar son un mecanismo de ascenso social y de 
recaudación que está permitiendo la Corona.

En este sentido, la sociedad colonial desarrollada en la Capitanía General de 
Venezuela es fundamentalmente monárquica y tradicional. Ocupa un territorio en 
nombre de su majestad el rey, cuyas formas de actuar son monárquicas y católicas, 
por lo que “… a pesar del acrecentamiento de la población negra, cree uno estar en 
La Habana y en Caracas más cerca de Cádiz y de los Estados Unidos que en otra 
parte alguna del Nuevo Mundo…”.22

Sin embargo, hay que considerar que para el momento en cual Humboldt y 
Bonpland se encuentran en el nuevo continente han ocurrido algunos acontecimientos 
que empiezan a preocupar a la Corona española, y derivan en principio en la expulsión 
de la Compañía de Jesús en 1767, “… quienes durante su gestión, fueron nucleando 
la opinión de los criollos en contra de la administración colonial […] el activismo de 
los jesuitas que hacían circular ideas de patria americana e independencia”.23 

Sobre la relación entre la Iglesia católica y la monarquía española, también 
se puede considerar una política de mayor control jurídico y administrativo que 
conduce a que en 1795 se produzca la suspensión de “… la inmunidad total respecto 
a los tribunales civiles de que, hasta entonces, había disfrutado el clero y decretó que, 
en caso de delitos graves, los clérigos podían ser juzgados por magistrados reales…”.24

Las reacciones no se hicieron esperar cuando en el año de 1799 el obispo de 
Michoacán avisó a la Corona sobre ataques similares a los privilegios eclesiásticos 
que habían debilitado la influencia de la Iglesia católica en Francia, lo que repercutió 
en planes perniciosos de cambios en la sociedad. 

La Revolución francesa, ocurrida en 1789, y la Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano inciden en que para 1792 se prohibiera la entrada 
en puerto de navíos franceses por ser representativos de ideas contrarias al poder 

21	 Luis Felipe PELLICER, La vivencia del honor en la provincia de Venezuela 1774-1809: estudio de casos. Caracas, 
Fundación Polar, 1996, p. 55. 

22	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. II, pp. 330-331.
23	 María Elena GONZÁLEZ DELUCA, “Humboldt y la nación americana en cierne” en José Ángel RODRÍGUEZ, 

Alemanes en las regiones equinocciales. Libro en homenaje al bicentenario de la llegada de Alexander von Humboldt 
a Venezuela, 1799-1999). Caracas, Alfadil Ediciones/ Comisión de Estudios de Postgrado de la Facultad de 
Humanidades y Educación de la Universidad Central de Venezuela / Alexander von Humboldt-Stiftung, 1999, p. 81.

24	 D.A. BRADING, “La España de los Borbones y su imperio americano” en Leslie BETHELL, (ed.). Historia de 
América Latina. (América Latina colonial: Europa y América en los siglos XVI, XVII, XVIII. Barcelona, Editorial Crítica, 
1990, vol. 2, p. 124. 



96

25
0 A

ÑO
S D

E A
LE

XA
ND

ER
 VO

N H
UM

BO
LD

T:
el 

na
cim

ien
to 

de
l C

os
mo

s
monárquico. Durante 1793 “… la influencia revolucionaria francesa con sus 
principios antimonárquicos, anti-católicos, igualitarios y anti-esclavistas, ponían en 
peligro la estabilidad de las instituciones, los principios y valores de la monarquía 
hispánica que regían en Venezuela”,25 por los recientes acontecimientos ocurridos en 
el Caribe con el levantamiento de los esclavos en Santo Domingo. 

En 1797 ocurre la Conspiración de Gual y España, que aspiraba a instaurar en 
Venezuela una república independiente e igualitaria, y luego expandir la revolución 
a otras regiones de Hispanoamérica, la cual, de acuerdo con el historiador Gustavo 
Vaamonde:

Fue un importante proyecto que llegó a materializar algunas de las ideas liberales 
que la impulsaron de clara influencia europea, en unas ‘ordenanzas’, una canción 
alegórica a la libertad, la ‘Carmañola Americana’, la alocución ‘Habitantes libres 
de la América Española’ y una publicación titulada ‘Derechos del Hombre y el 
Ciudadano con varias máximas republicanas y un discurso preliminar dirigido a los 
americanos’.26

A pesar del fracaso de la conspiración de Gual y España en el año de 1797, las 
autoridades españolas continuaron con la búsqueda de los conspiradores. A comienzos 
de abril de 1799, tomó posesión el gobernador y capitán general de la provincia de 
Venezuela, Manuel Guevara Vasconcelos (1799-1807), quien hace arrestar a José 
María España en La Guaira, este último estuvo por un periodo de tres meses en 
la clandestinidad; a finales de abril fue apresado y conducido a Caracas, para ser 
juzgado y condenado a muerte el 6 de mayo y ejecutado27 el 8 de mayo de 1799, en 
la plaza Mayor de Caracas (actual plaza Bolívar). De esta conspiración Humboldt 
tuvo noticias, cuando se encontraba transitando el camino real desde La Guaira con 
destino a la ciudad de Caracas:

Cuando por primera vez transité esta altiplanicie para pasar a la capital de 
Venezuela, hallé reunidos en derredor de la pequeña fonda del Guayabo muchos 
viajeros que ponían a descansar sus mulas. Eran caraqueños, y disputaban entre sí 
acerca del movimiento por la independencia que había tenido efecto poco tiempo 
antes. José España había sucumbido en el cadalso; su mujer gemía en una casa 
de reclusión, porque había dado asilo a su marido fugitivo y no lo había delatado 
al gobierno.28

Este movimiento se considera en la historiografía como uno de los movimientos 
precursores independentistas que le permite observar a Humboldt que había cierta 
fractura con respecto a la dinámica social, “… Sorprendióme la agitación que reinaba 
en los ánimos, la acritud [sic, actitud] con que discutían cuestiones sobre las que 

25	 Gustavo Adolfo VAAMONDE, Ob. Cit., p. 240.
26	 Ibídem, p. 283.
27	 Sobre los detalles de este movimiento se recomienda revisar: Gustavo Adolfo VAAMONDE, Remedios para atajar 

el mal. Venezuela 1730-1806. Madrid, Ediciones 19, 2016; Héctor GARCÍA CHUECOS, Documentos relativos a 
la revolución de Gual y España. Caracas, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1949; Pedro GRASES, La 
conspiración de Gual y España y el ideario de la independencia. Caracas, 2ª edición, Ministerio de Educación, 1978.

28	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. II, p. 289.
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ahombres de aquel mismo país no debieran diferir en opinión. […] disertaban sobre el 

odio de los mulatos contra los negros libres y los blancos, sobre la riqueza de los frailes 
y la dificultad de mantener los esclavos en la obediencia”.29 Hay inconformidad por 
las reformas borbónicas, por el control administrativo y los roces naturales existentes 
entre las clases sociales, las diferencias entre los españoles venidos de la península y 
los españoles americanos. No obstante hay que considerar que:

La sociedad implantada rechaza, y lo hace sistemáticamente el planteamiento 
revolucionario francés […] [por su] influencia en su vertiente antillana […] 
porque tiene un peligroso contenido de igualdad social y racial, y de libertad de 
los esclavos, y esta es una sociedad esclavista y discriminatoria […].30 

En este sentido, a pesar de las inconformidades existentes con respecto a la 
Corona española, Alexander von Humboldt se encuentra con una sociedad que se 
identifica plenamente con la monarquía española, con los valores que han cultivado 
en este continente. Así tendrá también oportunidad de experimentarlo cuando, en 
medio de la travesía en San Fernando de Apure, más abajo de la boca del caño de la 
Tigrera, en una sinuosidad que llaman la Vuelta del Jobal:

Pasamos la noche, como de ordinario, a campo raso, aunque en una plantación 
cuyo propietario se ocupaba en la cacería de los tigres. Estaba casi desnudo, y 
era de un moreno negruzco como un Zambo; lo cual no obstaba para que se 
creyera de la casta de los blancos. Llamaba a su mujer y a su hija, tan desnudas 
como él, Doña Isabel y Doña Manuela. Aunque jamás se había apartado de las 
orillas del Apure, ponía gran interés en “las noticias de Madrid, en esas guerras 
interminables y en todas las cosas de allá”. Sabía que el rey de España vendría 
pronto a visitar ‘las grandezas del país de Caracas’…31 

Los valores monárquicos, como por ejemplo la distinción nobiliaria se manifiesta 
incluso en la gastronomía que ofrece el anfitrión don Ignacio a los viajeros, señalando 
el tipo de carne que tiene que consumir hombres de su calidad:

[…] Me había llevado un Chigüire que pensaba hacer asar; pero nuestro huésped 
nos aseguraba que hombres blancos como él y yo (nosotros caballeros blancos) no 
se hicieron para comer esa “cacería india”. Ofreciónos carne de venado, de uno 
que había matado con flecha la víspera, porque no poseía ni pólvora ni armas de 
fuego.32

Los viajeros en su travesía por la Venezuela profunda se encuentran con personas 
que se interesan por las últimas noticias de Europa, incluso en los recónditos 
parajes de las misiones de los indios chaimas, en donde los clérigos les consulten 
sobre los problemas políticos que ocurren en el viejo continente. En esencia, existe 
una identidad política monárquica arraigada por medio de la tradición y de las 

29	 Ídem. 
30	 Germán CARRERA DAMAS, Una nación llamada Venezuela. Caracas, Monte Ávila Editores Latinoamericana, 5ª 

edición, 1997, p. 46.
31	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. III, p. 299.
32	 Ibídem, p. 300.
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instituciones, identidad que trasciende las distancias existentes entre el nuevo y el 
viejo mundo. Por ello, cuando ocurre la crisis de la sociedad colonial, se está atentando 
en contra de esa identidad política, “… de la conciencia monárquica y la conciencia 
cristiana católica [que] estuvieron estrecha y esencialmente interrelacionadas…”33 y 
que representan hasta ese momento de la historia las formas de identidad bajo las 
cuales reposa la distinción de las clases sociales y sus calidades. Por ello fue necesario 
“… plantearse y resolver el difícil problema jurídico-teológico que significaba el 
desobedecer al Rey sin desacatar a Dios…”,34 cuando se profundiza la crisis de la 
sociedad colonial venezolana. 

Desde este punto de vista el testimonio que proporciona Humboldt sobre la 
sociedad con la cual interactuó o tiene noticias posteriormente a su viaje hacen de 
sus obras Ensayo político sobre la isla de Cuba, Ensayo político sobre el reino de la 
Nueva España y Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, una ventana 
para adentrarnos a la transformación de la identidad política subyacente que se está 
gestando en la América española al reconocer que:

Vastas provincias abiertas a los colonos por el valor castellano, quedaron unidas 
por nexos comunes de lenguaje, costumbres y religión. Es así como, por una 
extraña simultaneidad de los sucesos, el reinado del monarca más poderoso y 
más absoluto de Europa, Carlos V, preparó la lucha del siglo XIX y dejó las bases 
de estas asociaciones políticas que, apenas bosquejadas, nos sorprenden por su 
extensión y la tendencia uniforme de sus principios…35

Efectivamente, una vez concluido el proceso independentista, inició el camino de 
la construcción de la identidad nacional, la cual, de acuerdo con Maritza Montero, 
es el conjunto de “… significaciones y representaciones relativamente permanentes 
a través del tiempo […] [de] los miembros de un grupo social que comparten una 
historia y un territorio común, así como otros elementos socioculturales, tales como 
el lenguaje, una religión, costumbre e instituciones sociales…”.36

El estudio de la identidad involucra los rasgos que caracterizan a las comunidades 
o grupos de personas en particular. Por lo general, se han tomado como variables 
explicativas el “… lenguaje, la religión, etc., o abordajes puramente subjetivos, […] 
[que hacen] el énfasis en el sentimiento de pertenencia que liga a este grupo y lo 
diferencia de otros”.37 Evidentemente, todo grupo social que aspira a ser considerado 
como tal, presume de la antigüedad y la permanencia de sus características de 
identidad.

33	 Germán Carrera Damas, De la dificultad de ser criollo. Caracas, Editorial CEC, 2ª edición. Colección Huellas, Serie 
Historia. Libros de El Nacional, 2012, p. 97. 

34	 Ídem. 
35	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. V, p. 243.
36	 Martiza MONTERO, Ideología, alienación e identidad nacional: una aproximación psicosocial al ser venezolano, 

Caracas, Universidad Central de Venezuela, Ediciones de la Biblioteca, 2ª edición, 1991, p. 76. 
37	 Ángel CERUTTI y Cecilia GONZÁLEZ. “Identidad e identidad nacional”. Revista de la Facultad. nº 14, 2008, pp. 

77-94.
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aEn consecuencia, el problema de la identidad nacional se encuentra entre otros 

aspectos relacionado con la conciencia histórica, entendida como “un soporte esencial 
de afirmación de las identificaciones colectivas que asume características particulares 
para sustentar las identidades nacionales en un pasado interiorizado como propio”.38 
Los primeros rasgos de ese recorrido histórico, de observar las diferencias en la 
conformación social y los elementos que podían unificar el territorio de las colonias 
españolas, fue tomado en cuenta y expuesto por Alexander von Humboldt, sin 
que esto signifique que su obra estuviese orientada a los fines políticos. Hay que 
comprender su testimonio desde la totalidad del conocimiento, perspectiva que ha 
caracterizado el legado del científico alemán.

4. 	 La tierra clásica de las fábulas: la economía de la 
Capitanía General de Venezuela

La actividad económica del vasto territorio que corresponde hoy en día a Venezuela 
estuvo sustentada en un principio en la explotación de las perlas en Nueva Cádiz 
de Cubagua. Una vez que en 1545 pierde potencialidad su explotación comercial, 
continúa la exploración en la llamada costa de las perlas. 

Desde la monarquía se mantiene el mercantilismo como sistema económico, en 
donde se cree que la riqueza de una nación está sustentada en la acumulación de 
metales preciosos (oro y plata), metales que son la principal motivación de quienes 
se aventuran a explorar por vía de capitulaciones estos territorios desde el siglo XVI, 
habida cuenta de que algunas de las comunidades indígenas con las que se consigue 
el conquistador han demostrado que poseen adornos de oro y perlas. 

Por otro lado, existe en el imaginario de los conquistadores que en estos territorios 
se ocultan incontables riquezas auríferas, en donde es posible ubicar las siete ciudades 
de cíbola, la fuente de la juventud, las amazonas,39 el mito de El Dorado, la fuente 
de Guaitavita.

El interés de los conquistadores y colonizadores estaba motivado en la búsqueda 
de oro, idea que se mantiene vigente en el territorio de Venezuela a pesar del paso de 
los siglos. En lo que respecta a los viajeros, en las ocasiones en que tienen contactos 
con las personas que los reciben en las misiones o en sus cercanías y a lo largo del 
recorrido que realizan, se percatan de que aún está vigente el sueño de conseguir 
El Dorado, idea que toma como parte de una fábula sin sustento. Alexander von 
Humboldt sobre ello señala:

El mito del Dorado, como los mitos más célebres de los pueblos del viejo mundo, 
ha sido aplicado progresivamente a diferentes localidades. Le hemos visto avanzar 

38	 Isabela COSSE y Vania MARKARIAN, Memorias de la historia. Una aproximación al estudio de la conciencia histórica 
nacional, Montevideo, Uruguay: Ediciones Trilce, 1994, p. 8. 

39	 Mujeres guerreras que solo se reúnen con los hombres para procrear en ciertas temporadas del año y que viven en una 
comunidad en donde no está permitida la presencia de los hombres.



100

25
0 A

ÑO
S D

E A
LE

XA
ND

ER
 VO

N H
UM

BO
LD

T:
el 

na
cim

ien
to 

de
l C

os
mo

s
del Suroeste al Noroeste, de la vertiente oriental de los Andes hacia las llanuras 
del río Branco y del Esequibo, dirección idéntica a aquella en la que los Caribes 
durante siglos hicieron sus expediciones guerreras y mercantiles. Se concibe que 
el oro de las cordilleras podía llegar a través de una infinidad de tribus de mano 
en mano hasta el litoral de Guayana.40

De acuerdo con Alexander von Humboldt, en la provincia de Guayana era poco 
probable que se ubicase una mina de oro, incluso los viajeros invierten parte de su 
tiempo en explicar que las pretendidas creencias del oro pertenecen y están sustentadas 
en un imaginario que cultivó el conquistador español desde épocas tempranas. Esta 
afirmación la sustenta Humboldt en función del tiempo que dedican a los estudios 
geológicos, botánicos y mineralógicos, pues comprenden que “no debe sorprender 
que una región tan desierta haya sido en todo tiempo la tierra clásica de las fábulas”41 
que han incentivado a las expediciones en el interior de la Capitanía. 

[…] Más recientemente todavía, mineros mexicanos que abusaban de la credulidad 
de Don José Avalo, intendente de Caracas, emprendieron una explotación muy 
considerable en el centro de las misiones del río Caroní, cerca de la villa de Upata 
en los cerros del Potrero y Chirica. Anunciaban que toda la roca era aurífera; 
construyeron fábricas y hornos de fundición. Después de haber gastado sumas 
considerables, se descubrió que las piritas no contenían ninguna traza de oro. 
Estos ensayos, aunque muy infructuosos, hicieron renacer el antiguo prejuicio de 
“que en la Guayana toda roca reluciente -es una madre del oro- […]”.42

Con respecto a su visión sobre la posibilidad de explotación aurífera que promovió 
las expediciones de conquistadores en la Venezuela profunda, hasta donde solo las 
comunidades indígenas habían desarrollado mecanismos de subsistencia, refiere que:

[…] Es de desear que aquí como en la bella y fértil provincia de Venezuela, los 
habitantes fieles al trabajo de los campos, no se entreguen tan pronto a la busca 
de las minas. Según las tradiciones populares, las orillas del Caroní conducen al 
Lago Dorado y al Palacio del Hombre Dorado y como ese lago y ese palacio son 
un mito local, sería peligroso despertar recuerdos que comienzan a desvanecerse 
poco a poco […].43

En las distintas exploraciones geológicas que Alexander von Humboldt lleva a 
cabo, llega básicamente a la conclusión de que “… el oro extraído del seno de la 
tierra bien tiene otro aliciente a los ojos del pueblo que el producido por la industria 
agrícola favorecida por la fecundidad del suelo y la benignidad del clima”.44 

El mítico dorado no se hallaba en grandes cantidades en estos territorios. 
Humboldt insiste que cerca de la Esmeralda “por el mismo lado se halla también la 
laguna del Dorado: lagunita de poca agua y con algunos islotes de piedra talco, que 

40	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. IV, p. 585.
41	 Ibídem, p. 12.
42	 Ibídem, pp. 531-532.
43	 Ibídem, t. IV, p. 531.
44	 Ibídem, t. III, p. 67.
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ano merece la muerte de tantos individuos sacrificados a la codicia y la credulidad…”.45 

La fiebre del oro es exclusivamente eso: una fiebre que ha llevado a no desarrollar la 
verdadera riqueza de la producción de la tierra.

4.1. El terroso color del cacao 

Casi finalizando su travesía por gran parte del territorio de la Capitanía General 
de Venezuela, luego de recorrer los valles de Aragua, los llanos venezolanos, gran 
parte del Orinoco y sus afluentes, Alexander von Humboldt insiste en que “… la 
verdadera riqueza de este país está fundada en el cuidado de los rebaños y en el cultivo 
de los productos coloniales…”.46 

En efecto, el sustento de la economía colonial era la producción agrícola, y 
específicamente la producción de rubros que podemos considerar no indispensables 
para la subsistencia humana, como el cacao, pero que en términos de convivencia 
social significó un símbolo de consumo e impulso de relaciones comerciales entre los 
puertos de La Guaira y Veracruz. A los efectos de la economía de la Capitanía General 
de Venezuela, “la riqueza tan solicitada por los primeros hombres que pisaron nuestro 
suelo surgió al fin de la tierra, pero no con el brillo de los metales, sino con el opaco 
y terroso color del cacao”.47 

Incluso “… a partir de 1730, la Corona comenzó a observar más de cerca a 
Venezuela como fuente de rentas públicas para España y de Cacao para Europa…”.48 
Esta agresiva y nueva política comercial limitaba los ingresos de los cultivadores y de 
la élite tradicional, pero demostraba que significaba en términos económicos para la 
monarquía española estos territorios, destinados al cultivo y, con ello, al trabajo de la 
tierra. 

La Capitanía General de Venezuela se abastecía de productos industriales 
principalmente a través de la importación, “… mientras que la economía estaba 
basada en la exportación de productos agrícolas, siendo los más destacados el café, 
cacao, ganado, cueros…”.49 Al respecto, Humboldt identifica la producción de cacao 
de las provincias de Caracas, Barcelona y Cumaná, como: 

el fruto que dio anteriormente la mayor celebridad a esta parte de la Tierra-Firme. 
Su cultivo ha disminuido a medida que ha aumentado el del café, del algodón y 
del azúcar; y marcha progresivamente del Oeste al Este. El cacao no es solamente 
importante como objeto de comercio exterior, sino también como nutrición para 
el pueblo.50

45	 Ibídem, t. V, p. 253.
46	 Ibídem, t. IV, p.531.
47	 Eduardo ARCILA FARÍAS, Evolución de la economía en Venezuela. Caracas, Academia Nacional de la Historia. Libro 

breve, 2004, pp.14-15.
48	 John LYNCH, América Latina, entre colonia y nación. Barcelona, Crítica, 2001, pp. 130-131.
49	 Lorena PUERTA BAUTISTA, Geosímbolos del petróleo en Venezuela. (1900-1960). Premio de Historia Rafael María 

Baralt. Caracas, Academia Nacional de la Historia. Fundación Bancaribe para la Ciencia y la Cultura, 2016, p.30. 
50	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente…, t. V, p. 160.
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La dinámica exportadora del cacao incidió en el desarrollo de las vías de 

comunicación entre los centros de producción y los puertos de exportación. En 
Valencia, Alexander von Humboldt se percata de la dinámica de agroexportadora 
que no tenía vinculación con la capital y su puerto principal de La Guaira, en donde 
“… el cultivo del algodón ha aumentado considerablemente después que se acordaron 
nuevas libertades al comercio de Puerto Cabello y que se abrió este puerto, desde 
1798, como puerto mayor a los navíos que vienen directamente de la metrópoli…”.51

En Viaje a las regiones equinnociales del nuevo continente se indican con precisión 
las posibilidades de explotación económica, recomendaciones sobre las mejoras 
de las comunicaciones para el desarrollo del comercio en el interior del territorio, 
y recomendaciones sobre los cultivos que sustentan la economía entre la Capitanía 
General de Venezuela con el resto del mundo. Alexander von Humboldt se refiere al 
tabaco de Venezuela como: 

muy superior al de Virginia, y no cede en calidad sino al de la isla de Cuba y al de 
Río Negro. El establecimiento del Estanco Real, en 1777, impidió el desarrollo de 
este cultivo tan importante para el comercio de Barinas, de los Valles de Aragua 
y de Cumanacoa.52

Indica el potencial que existe en la producción de cereales y la quina, el caucho 
que encontrará su espacio de explotación a finales del siglo XIX. Sobre la producción 
ganadera observa que: 

[…] el consumo de la carne es inmenso en este país, la disminución de los animales 
influye más que en cualquier otra parte, sobre el bienestar de los habitantes. La 
ciudad de Caracas, cuya población era, en la época de mi viaje, 1/15 de la de 
París, consumía más de la mitad de la carne de ganado vacuno que se consume 
anualmente en la capital de Francia.53

De acuerdo con Arcila Farías, no fue la ganadería en el pasado colonial, ni aun 
en el siglo XIX, una ocupación de mucho provecho. Aparte de cubrir la demanda 
interna de carne, se exportaba el cuero sin capacidad de competir con otras posesiones 
extranjeras. 

En otro orden de ideas, Alexander von Humboldt comenta la existencia del 
contrabando que afecta a la metrópoli, pero que en el futuro también puede ser 
causante de pérdidas cuando la América sea independiente. Se puede destacar que 
la relación comercial no cumplía siempre con lo establecido en las leyes de Indias. 
Del contrabando que se desarrolló con las Antillas y barcos enemigos de España, 
es complejo de calcular el beneficio económico que derivaba de esta actividad y que 
formó parte de una realidad que acompañaba la dinámica económica, a pesar de 
las medidas tomadas por la monarquía para evitarlo, como lo fue la creación de la 
Compañía Guipuzcoana.

51	 Ibídem, t. III, p. 138. 
52	 Ibídem, t. V, p. 162.
53	 Ibídem, t. V, p. 171.
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aAdicionalmente, uno de los aspectos que puede llamar más aún la atención en 

referencia al testimonio de Humboldt, y de los cuales tiene noticias años después de su 
viaje, son sus recomendaciones acerca del destino económico de estos territorios una 
vez alcancen la independencia. Sabe de los acontecimientos políticos que siguieron al 
terremoto de marzo de 1812, que han reducido “… el número de habitantes a menos 
de 20.000; pero estas pérdidas no tardarán en repararse, si el país sumamente fértil 
y comercial cuyo centro es Caracas tiene la ventura de gozar por algunos años la 
quietud de una juiciosa administración”.54 Además se permite señalar que:

[…] Si la emancipación de la América Española se consolida, como todo lleva 
a hacerlo esperar hasta hoy, un brazo de mar, el Atlántico, ofrecerá, en sus dos 
orillas, formas de gobiernos que, por ser opuestas, no son necesariamente 
enemigas. Las mismas instituciones no pueden ser saludables a todos los pueblos 
de ambos mundos; la prosperidad creciente de una república no es un ultraje a las 
monarquías cuando estas son gobernadas con sabiduría y con respeto por las leyes 
y por las libertades públicas.55

De este testimonio podemos apreciar la visión de la totalidad para la comprensión 
de la realidad que plantea Alexander von Humboldt, por ello analiza incluso los 
rubros, la calidad de los suelos y la valoración de las nuevas rutas comerciales que se 
pueden desarrollar. 

Luego de esbozar algunas de las ideas presentes en el testimonio de Humboldt, 
podemos indicar que fue un viajero poco convencional, dispuesto a la aventura, 
estudioso de la naturaleza americana, cartógrafo de los espacios geográficos que 
recorre, minucioso con las observaciones astronómicas, fue un hombre de su tiempo 
y espacio que, al igual que Aimé Bonpland, contribuyen con una mirada distinta 
a comprender el territorio, la identidad y la economía de la Capitanía General de 
Venezuela.

5. Reflexiones finales 

Si tomamos en cuenta que en Venezuela la soberanía territorial fue puesta en 
práctica a través del Uti Possidetis Juris, instrumento jurídico a través del cual se 
reconocieron los límites administrativos, teniendo como propios aquellos de los 
cuales gozaba la Capitanía General de Venezuela hasta el año de 1810. 

El Uti Possidetis Juris sólo tomó en consideración el título jurídico y prescindió 
de la posesión efectiva u ocupación del territorio […] España consideró como 
suyos los territorios por ella descubiertos aunque estos escaparan a su jurisdicción 
efectiva y estuvieran poblados por indios no sometidos. De esta forma este 
principio jurídico excluyó la creación de otras colonias europeas en América.56 

54	 Ibídem, t. II, p. 311. 
55	 Ibídem, t. V, pp. 243-244.
56	 Claudio BRICEÑO MONZÓN, El problema de la Soberanía: su historia ante el siglo XXI. Caracas, Equinoccio 

Editorial de la Universidad Simón Bolívar, 2007, p. 119.
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El territorio que recorrió Alexander von Humboldt en compañía de Aimé 

Bonpland, en un periodo de dieciséis meses entre 1799-1800, es en términos 
territoriales similar al que conforma a Venezuela en el presente. La existencia de 
recursos económicos, la producción agrícola, los problemas de conexión en el interior 
del país y la inseguridad son variables con las cuales aún lidian los venezolanos y que 
encuentran fácilmente conexión con las experiencias que vivieron los viajeros. 

Por otro lado, aunque la Corona española otorgó un pasaporte especial, esta 
acción no fue una limitante para que Humboldt trasmitiera su posición con respecto 
a los territorios que se encontraban bajo el dominio español, incluso se permite 
reflexionar sobre las posibilidades económicas de la futura América independiente. 

Como es de suponerse, esta acción causó repercusión en las autoridades 
españolas. La referencia más inmediata es la de José María Aurrecoechea57 al señalar 
que Humboldt: 

[…] se valió como otros de las noticias más o menos circunstanciales que quisieron 
darle en el país, tanto con referencia a la parte política y económica, como en los 
demás ramos de agricultura y comercio; en términos de que su obra está muy lejos 
de presentar una idea clara de lo que ha sido y puede ser Venezuela […].58 

Las observaciones de Aurrecoechea son parte de una corriente que no prospera 
en contra de los aportes de Humboldt, principalmente porque nos encontramos con 
una autoridad monárquica española en descenso al momento en el que Humboldt y 
sus detractores publican sus obras. 

A partir de los hallazgos de los viajeros, y de las obras que publica Alexander von 
Humboldt que se convierten en fuente de consulta e inspiración del nuevo continente, 
alguno de los viajeros alemanes que visitan Venezuela, postindependencia a lo largo 
del siglo XIX, son motivados directamente o tienen alguna conexión con él, entre 
ellos podemos mencionar a Jean Baptiste Boussingault, Hermann Karsten, Jean 
Julie Linden, Nicolas Funk, August Fendler, Karl Ferdinan Appun, Anton Göering, 
Ferdinan Bellermann, Pal Rosti, Carl Sachs y Adolf Ernest, entre otros, quienes 
aportaron mayores datos sobre el territorio, la identidad y la economía de Venezuela 
y América, a partir del viaje al nuevo continente llevado a cabo hace 220 años por 
Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland y que analizamos en conmemoración 
del 250 aniversario de Alexander von Humboldt. 

57	 Al respecto véase: José María DE AURRECOECHEA, Memoria Geográfico-Económica-Política del Departamento de 
Venezuela. Primera edición en 1814. 

58	 José María DE AURRECOECHEA, Memoria Geográfico – Económica – Política del Departamento de Venezuela. 
Citado en Pedro CUNILL GRAU, Historia de la geografía de Venezuela. Siglo XV-XX, t. I., p. 155. 



LA GEOPERCEPCIÓN DE ALEXANDER VON 
HUMBOLDT:  PROVINCIA DE CUMANÁ, 1799

Yolimar Gil Amundarain*

6

1. 	 Introducción

Los viajes expedicionarios de Cristóbal Colón incentivaron la mirada del viejo mundo 
en este nuevo continente. Fueron excursiones que contaron con la aprobación de la Corona 
española, cuyo fin era conocer, explorar y posteriormente poblar el espacio geográfico del 
Nuevo Mundo. Durante los siglos XVI, XVII y XVIII se multiplicaron los viajeros que van 
a brindar testimonios escritos y orales significativos para el reconocimiento del territorio 
americano. 

En Venezuela es meritorio reconocer el trabajo de las órdenes religiosas, quienes exploraron 
detalladamente la Tierra de Gracia. Destacan los casos de fray Antonio Caulin, José Gumilla 
y Felipe Salvador Gilij quienes describen a los habitantes y los cuantiosos recursos naturales. 
Gracias al interés de algunos por trasmitir lo observado, se puede reconocer la primera 
aproximación geohistórica del territorio venezolano en la obra de Joseph Luis de Cisneros: 
Descripción exacta de la Provincia de Venezuela (1764).1 

En este mismo orden de ideas, encontramos la obra de Agustín Marón; La relación 
histórica-geográfica de la Provincia de Venezuela (1775),2 un conjunto de cartografías que 
permitieron reconocer el espacio geográfico del territorio venezolano. En estas obras hay 
diferentes observaciones de las características geográficas, la flora, la fauna y la población del 
territorio, narrando todas las especulaciones que ellos podían deducir, muchas de ellas con las 
visiones propias de los viajeros en función de sus conocimientos y valores medievales.

De acuerdo con lo anteriormente descrito, queremos indicar que estudiar los testimonios 
de los viajeros es complejo, porque muchas de las anotaciones van a responder a su realidad y 
no necesariamente poseen un rigor científico u objetivo de los acontecimientos u observaciones 
que describen; por ello, planteamos que una de las disciplinas que pueden evaluar el testimonio 
de los viajeros es la geografía de la percepción. 

*	 Cursante de la Maestría de Historia de Venezuela. Universidad Católica Andrés Bello.
1	 Joseph Luis DE CISNEROS. Descripción exacta de la Provincia de Venezuela. Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la 

Historia. Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela. 1981.
2	 Agustín MARÓN: “Relación Histórico-Geográfica de la Provincia de Venezuela. 1775”. En A. Arellano MORENO. (Compilador) 

Documentos para la historia económica en la época colonial. Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. Fuentes 
para la Historia Colonial de Venezuela, nº 70, 1970. 
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La geografía de la percepción es una rama de la geografía humana que surge en los 

años sesenta del siglo XX en Estados Unidos, con los estudios de arquitectura de Kevin 
Lynch en conjunción con estudios de psicología. Consiste en el análisis de lo subjetivo 
a través de estudios complementarios de datos; se preocupa por el quehacer diario, las 
actividades cotidianas, la morfología geográfica y las comparaciones; es decir, cómo 
el hombre percibe el entorno. Desde esta perspectiva, también se puede tomar en 
consideración el aporte de la geografía histórica, la cual parte de una concepción 
geográfica que concibe el espacio como un producto de las acciones de los grupos 
humanos sobre un entorno natural dentro de sus propias condiciones históricas. Por 
ello, su objetivo de estudios se encuentra en el ámbito social con la interdisciplinaridad 
de ciencia como la antropología, sociología, la historia, la geografía y la economía. 

Tomando en consideración los aportes desde la geografía de la percepción, 
se abordará el testimonio de uno de los viajeros más reconocidos en el siglo XIX, 
Alexander von Humboldt, quien recorrió parte del nuevo continente. En sus 
expediciones hizo estudios geográficos, cartográficos, geólogos, astronómicos, de 
flora, fauna y antropológico. Con la información que recolecta redacta la obra Viaje a 
las regiones equinocciales del nuevo continente, publicado entre 1816 y 1831. 

En conmemoración a los 250 años del natalicio de Alexander von Humboldt se 
revisó su obra, con el objetivo de describir la geopercepción que tuvo este científico 
en la provincia de Cumaná a través de la obra Viaje a las regiones equinocciales del 
nuevo continente. Como objetivos específicos se planteó evaluar la descripción de la 
geografía, biología y demografía de la antigua provincia de Cumaná, debido a que fue 
en este territorio donde se mantuvo por mayor tiempo entre los años de 1799-1800 y 
en donde llevó a cabo mayor análisis e investigación. 

El trabajo estará estructurado en tres partes: la primera denominada “La geografía 
de la percepción en los relatos de viajeros”, en donde se describirá el surgimiento de 
la geografía de la percepción y su vinculación con los relatos de los viajeros. En la 
segunda parte, “Alexander von Humboldt, viaje a las regiones equinocciales del nuevo 
continente”, se describen el viaje de Humboldt, los planes de su exploración y su 
recorrido por la provincia de Cumaná. Por último, “Geopercepción de Alexander von 
Humboldt en la provincia de Cumaná”. Aplicando la metodología de la geografía de 
la percepción y la geografía histórica, se mostrará lo observado por Humboldt y Aimé 
Bonpland en los espacios geográficos recorridos de la provincia.

2. 	 La geografía de la percepción en los relatos de viajeros

El mercantilismo aplicado en los principales reinos de Europa occidental va a traer 
consigo el afán de conseguir nuevos territorios y recursos que permitiesen aumentar 
sus límites territoriales y, a su vez, el hallazgo de nuevas riquezas metálicas. En este 
sentido, el Reino de Portugal, que poseía los avances científicos más significativos en 
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inel sistema naval de la época, va a descubrir y poblar la isla de Madeira, Las Azores y 
Cabo Verde. 

Los reinos de Castilla y de Aragón, tras la expedición de Cristóbal Colón en 
1492, van a cambiar la perspectiva que se tenía del mundo. Colón va a dar con el 
reconocimiento de un territorio que se incorpora a la cartografía conocida. Desde ese 
momento, los principales reinos del viejo continente librarán una batalla para explorar 
y poblar estas latitudes. 

El hallazgo del territorio actual de Venezuela ocurre en 1498 por Cristóbal Colón 
en su tercer viaje, en la península de Paria —actual estado Sucre—. Al llegar, su 
asombro por el espacio geográfico fue evidente. Paria, desde su descubrimiento, se 
identifica como un sitio codiciado e interesante, el cual se convirtió en un enclave 
para el reconocimiento del resto de la costa y, a su vez, cultivando las nociones míticas 
de tierra adentro y de El Dorado. A partir del reconocimiento de las costas de Paria, se 
inició un conjunto de expediciones conocidas como los viajes andaluces de Alonso de 
Ojeda, Pedro Alonso de Ojeda, Cristóbal Guerra, Vicente Yánez y Rodrigo Bastidas, 
lo que dio comienzo a la conformación de la geohistoria del oriente de territorio 
venezolano. 

El 15 de mayo de 1568, luego de la capitulación otorgada por Felipe II a Diego 
Fernández de Serpa, se crea la provincia de la Nueva Andalucía o de Cumaná, que se 
trasformó en el territorio más importante del oriente del territorio. 

Figura 1. Mapa de la Capitanía General de Venezuela, en la cual se resalta el 
territorio que comprende la provincia de Nueva Andalucía o Cumaná

Fuente: Yajaira Freites en “La visita de Humboldt (1799-1800) a las provincias de Nueva Andalucía, Caracas y Guayana en 
Venezuela y sus informantes”. Revista QUIPU, p. 38.
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En el siglo XVII, el proceso de poblamiento en parte del territorio del nuevo 

mundo se consolidó. Las coronas española, portuguesa, inglesa, francesa y holandesa 
se interesan por conocer y registrar la geografía física y a la sociedad del nuevo 
continente, por ende, van a contratar misiones expedicionarias encargadas de evaluar 
e identificar riquezas en este espacio geográfico. Al principio, las motivaciones 
de estos viajeros van a responder a razones personales, es decir, van a abandonar 
Europa por sus deseos de aventura, riqueza y de conocer las nuevas latitudes que en 
sus diarios van a registrar los aspectos inusuales o sorprendentes, para dejar con el 
trascurrir del tiempo el legado de sus hazañas.

A finales del siglo XVII se identifica un nuevo tipo de explorador, que va en 
búsqueda del reconocimiento de las características geográficas del nuevo continente: 
naturalistas, botánicos y astrónomos que realizan aproximaciones científicas. Entre 
los viajeros más reconocidos tenemos a John Anson, Francisco Depons, José de 
Bustamante, Bernard Picart, Charles Wiener, Aimé Bonpland y Alexander von 
Humboldt. Ellos registran en sus diarios o libros todas las características físicas, 
biológicas y humanas observadas del nuevo continente, comparándolas con su única 
referencia: Europa, Asia y África, aunque predomina la visión eurocéntrica. 

Cuando estos viajeros plasmaron en papel sus aventuras o itinerarios, no tuvieron 
en cuenta que en el devenir del tiempo sus escritos se convertirían en piezas claves para 
evaluar el proceso geohistórico de ese momento. Sin embargo, estos relatos cuentan 
con una característica de todo ser humano: la subjetividad, y estos lógicamente van 
acompañados con el ser mismo del hombre; por ello, no es de extrañar que sus 
escritos se tengan que contrastar con otras fuentes para poder darles un carácter 
científico. De esta manera, es necesario buscar herramientas que ayuden con la 
depuración de sus testimonios o, mejor aún, entender la percepción vista por los 
viajeros en ese momento histórico. 

Los viajeros relatan los acontecimientos que perciben del entorno que visitan, 
recogen anotaciones de los aspectos que consideran importantes o desconocidos 
y, a su vez, omiten los aspectos que a su juicio no poseen valor necesario para su 
descripción. Por este motivo, la geopercepción se convierte en una herramienta de 
utilidad para abordar las fuentes proporcionadas por los viajeros que vienen al nuevo 
mundo. 

La geografía de la percepción surge en los años sesenta en Chicago como respuesta 
a la corriente neopositivista: “la Geografía del Comportamiento y de la Percepción 
[nace] como una reacción frente a los modelos normativos de interpretación de la 
realidad propugnados por la Geografía Cuantitativa o Nueva Geografía”.3 La obra de 
Kevin Lynch, La imagen de la ciudad,4 es la más representativa en este momento de 

3	 María Jesús MARRÓN GAITE, “La geografía del comportamiento y de la percepción. Aportaciones a la investigación 
y a la enseñanza de la geografía”, Didáctica Geográfica, 1999, 2° época 3, p. 89.

4	 Kevin LYNCH. La imagen de la ciudad. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, (2008) 8ª edición. 
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arquitecto que estudia planificación utilizando análisis psicológicos y urbanísticos 
para sus investigaciones. 

Kevin Lynch evalúa la percepción que tienen los habitantes de la ciudad utilizando 
mapas mentales y, con ello, estableció una propuesta de la ordenación urbanística. 
Simultáneamente, esta corriente va a cobrar fuerza con las contribuciones de David 
Lowenthal en su artículo Geografía, experiencia e imaginación (1961), Gilbert F. 
White (1961) y Robert W. Kates (1962) con trabajos relacionados con la percepción 
del riesgo de avenidas fluviales. 

La geografía de la percepción se ha desarrollado gracias a los estudios psicológicos 
de la corriente Gestalt, la cual marca claramente su interés hacia los problemas de 
la percepción del hombre. Se puede definir como: “Un enfoque geográfico que 
entiende el espacio, no como una concepción objetiva y abstracta, sino en función 
de su valor subjetivo, como espacio conocido, aprehendido individualmente, en el 
espacio vivido”.5

Lynch profundiza más allá de lo urbanístico, arquitectónico y sociológico 
aplicando categorías nuevas en el estudio espacial-social que, combinado con la 
percepción que tienen los habitantes de una ciudad, establecen una visión relativa 
del lugar en donde se desenvuelven. Afirma a su vez que:

[… ] la ciudad es una construcción espacial a gran escala, solo perceptible 
mediante secuencias temporales, es decir, de forma diacrónica. Además, este 
dicromismo ni es lineal, ya que la percepción de ciudad que un individuo o un 
colectivo tienen puede sufrir interferencias a lo largo del tiempo [… ].6

Por ello, la percepción se incorpora a un estadio temporal, es decir, no va a ser 
estática ni perpetua, sino que esta puede sufrir alteraciones gracias a agentes tanto 
internos como externos. La geografía de la percepción se instauró para cambiar el 
paradigma de la geografía física y para darle importancia a la geografía humana 
evaluado la característica particular del individuo: la subjetividad. Este método de 
estudio es el que se aplicará para analizar los relatos de los viajeros, considerando 
que: 

[… ] los viajeros, en muchas ocasiones, incorporan, en la estructura de sus 
discursos, imágenes que son distintivas de los elementos que describen, por ello 
las representaciones pictóricas [… ] están realmente integradas activamente al 
discurso y cumplen el papel de hilo conductor que hilvana el desplazamiento del 
viajero dentro del discurso.7

5	 José Luis VARA MUÑOZ, “Cinco décadas de geografía de la percepción”, Revista ERIA, 2008. nº 7. Universidad 
Autónoma de Madrid, p. 372.

6	 Ibídem, p. 373.
7	 Lorena PUERTA BAUTISTA, Los paisajes petroleros del Zulia en la mirada alemana (1920-1940). Caracas: Archivo 

General de la Nación y Centro Nacional de Historia, Colección Bicentenario, 2010. pp. 60-61. 
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En América, uno de los viajeros más reconocidos es Friedrich Wilhelm Heinrich 

Alexander von Humboldt, mejor conocido como Alexander von Humboldt, quien 
en compañía del naturalista Aimé Bonpland recorrió casi todo el territorio del nuevo 
continente en el periodo de 1799-1804. Exploró la Capitanía General de Venezuela, 
la Capitanía General de la Isla de Cuba, el Virreinato de Nueva España, el Virreinato 
de la Nueva Granada, el Virreinato de Perú y los Estados Unidos de América, 
colonia recién independizada de la Corona inglesa. En sus expediciones hizo 
estudios geográficos, cartográficos, geólogos, astronómicos, botánicos, zoológicos 
y antropológicos. Con la información que recolecta durante su viaje redacta la obra 
Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, publicado entre 1816 y 1831. 

3. 	 Alexander von Humboldt, Viaje a las regiones 
equinocciales del nuevo continente

Alexander von Humboldt, desde muy temprana edad, desarrolló una ferviente 
pasión por los estudios. Creció leyendo las narraciones de los viajes de exploración y 
el descubrimiento de América. En 1789 terminó sus estudios universitarios e inició 
sus viajes de investigación y estudios científicos en Rhin,8 donde estudia mineralogía 
y geología, luego se traslada a Jena9 para estudiar anatomía, realizando pequeños 
viajes por el continente europeo. Gracias a esto, su nombre se dio a conocer en 
todos los centros científicos de Europa. Para 1797, el inglés Lord Bristol, obispo de 
Derby, le propone acompañarlo a África, específicamente al río Nilo en Egipto; sin 
embargo, el viaje fracasa por los avances de Napoleón Bonaparte. Luego recibe una 
invitación por el capitán Baudin para los mares australes (en donde conoce a Aimé 
Bonpland), pero al igual que en el viaje anterior, no se materializó. Posteriormente, 
acepta la invitación del cónsul sueco Shiöldebrand para ir a Nigeria o a Túnez, pero 
el buque que debía trasladarlo nunca llegó en su búsqueda.10 Ya desilusionado y 
sin tener propuestas para viajes por el mundo, parte a España para efectuar unos 
trámites mercantiles en la ciudad de Madrid, en donde el barón de Forell, embajador 
de Sajonia, entra en contacto con Humboldt y se convierte en una persona clave para 
que Humboldt obtenga la autorización de la Corona española para viajar al nuevo 
continente. A través del barón de Forell consigue un permiso y un pasaporte del rey 
Carlos IV de España. 

El 5 de junio de 1799 zarpan ambos científicos, Alexander von Humboldt y 
Aimé Bonpland, de las costas de Europa tras las huellas de Colón en la corbeta 
Pizarro. El viaje duró más de un mes. La ruta trazada iba a comenzar en el Caribe, 
específicamente en la isla de Cuba, pero una fiebre maligna comenzó a desarrollarse 

8	 El Rhin es un río de 125 kilómetros de longitud aproximadamente, ubicado en Brandeburgo, Alemania.
9	 Jena es una ciudad de Alemania ubicada en el centro-este del país. 
10	 Eduardo RÖHL “prologo” a Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente de Alexander von Humboldt, 

Caracas Monte Ávila Editores, C.A. 1985, pp. XV-LII; pp. XX-XXIV.
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ina medida que la nave se acercaba a las islas Antillanas.11 Esta enfermedad se propagó 
entre algunos de los tripulantes, lo que les generaba delirios, fiebre muy alta, agonía, 
poco apetito y pérdida de fuerza, “… la enfermedad que se había desarrollado a 
bordo del Pizarro hacia rápidos progresos desde que nos encontramos cerca de las 
costas de la tierra firme…”,12 desafortunadamente “… el más joven de los pasajeros, 
atacado de fiebre maligna, fue la primera víctima, aunque dichosamente la única”.13 
La fiebre se había prolongado por tres días y, temiendo que aumentara el número 
de víctimas, se tomó la decisión de ir a la tierra firme más próxima: la provincia de 
Cumaná.

[… ] la noche del 14 al 15 de julio influyó felizmente en la dirección de nuestros 
viajes. En lugar de una semana permanecimos un año entero en la tierra firme. 
Sin la enfermedad que reinaba a bordo del Pizarro, nunca habríamos penetrado 
en el Orinoco y el Casiquiare hasta los límites de las posesiones portuguesas del 
río Negro.14

Al iniciar el siguiente día, observan la costa de la isla de Margarita, en donde 
tuvieron contactos con algunos guaiqueríes que habían salido del puerto de Cumaná 
para buscar madera, se mostraron muy receptivos con los tripulantes del Pizarro: “… 
dieronnos cocos tiernos y algunos pescados…”.15 Humboldt invita a los indígenas 
a pasar la noche en el barco para que los ayudara como piloto costero. Uno de los 
integrantes, el joven Carlos del Pino, será su acompañante durante todo su recorrido 
en la provincia de Cumaná. Al amanecer, el 16 de julio de 1799, se acercaron a las 
costas de la Nueva Andalucía: “… entre grupos de cocoteros aparecía la ciudad de 
Cumaná con su fuerte. Fondeamos en el puerto a eso de las 9 de la mañana”.16

La provincia de Cumaná o de Nueva Andalucía fue creada luego de varios 
intentos de fundar una ciudad en el actual territorio del oriente venezolano: “… 
luego de la capitulación otorgada por Felipe II a Diego Fernández de Serpa el 15 de 
mayo de 1568, por Real Cédula de 27 de mayo de 1568, en la cual se le concedió el 
título de gobernador y capitán general de la provincia…”.17

Su perfil fue cambiando con el trascurrir del tiempo con la ayuda de los 
misioneros, quienes dedicaron su vida a la fundación de pueblos incipientes que, 
posteriormente, se trasformaron en ciudades importantes del territorio. La creación 
al principio de 1645 de San Baltazar de las áreas de Cumanacoa marcó el lento 
proceso de poblamiento del territorio oriental, seguido de la fundación de San Felipe 
de Austria de Cariaco en 1631 y de Carúpano y Río Caribe en 1647. Hacia el golfo 

11	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente, Caracas, Monte Ávila Editores, 
C.A. t. 1, 1985, p. 258.

12	 Ibídem, p. 264. 
13	 Ídem.
14	 Ibídem, p. 266.
15	 Ibídem, p. 272. 
16	 Ibídem, p. 277.
17	 Allan R. BREWER-CARÍAS, La formación del Estado venezolano. Bogotá, Colombia, Universidad Católica Andrés 

Bello del Táchira, Pontificia Universidad Javeriana y Externado de Colombia, 1995, p. 21.
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de Paria su proceso de conquista y poblamiento fue tardío y muy lento, solo se 
registraron la creación de pueblos incipientes: Irapa, Socorro, Macuro, Yaguaraparo 
y Güiria entre 1736 y 1745.

Figura 2. Las ciudades y pueblos incipientes de la provincia 
de Cumaná para 1777

Fuente: elaboración propia.

La Real Fuerza de Araya, una de las ciudades más antiguas fundadas, fue 
abandonada luego de que la Corona española perdiera interés por las salinas, solo 
unos pocos pobladores van a permanecer en esta zona debido a las condiciones 
inhóspitas de la zona. Hacia el territorio del actual estado Anzoátegui se fundó 
Barcelona en 1648, la cual se separó de la provincia de Cumaná a inicios del siglo 
XIX y en sus inmediaciones se funda la ciudad de Píritu para la defensa de las salinas 
de Unare. 

Alexander von Humboldt, en compañía de Aimé Bonpland desde su llegada, 
recorre la ciudad de Cumaná, el río Manzanares y sus alrededores, el golfo de Paria 
y la península de Araya: 

[…] desde el 4 al 23 de septiembre penetra en el interior de la provincia de Cumaná, 
en las Misiones de los Indios Chaimas para pernotar en el romanticismo valle 
de Caripe, en el hospicio de los capuchinos aragoneses donde es generosamente 
recibido por Bonpland; sigue hacia la célebre Cueva del Guácharo, […] regresa a 
Cumaná por la vía de Catuaro y Cariaco atravesando la montaña de Santa María 
[…].18 

18	 Eduardo RÖHL “prologo”, en Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente de Alexander von HUMBOLDT, 
Caracas Monte Ávila Editores, C.A. 1985, pp. XV- LII; p. XXVII.
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inComo se puede observar en la figura 3, el recorrido de Humboldt abarca los 
principales pueblos y ciudades de la provincia de Cumaná. 

Figura 3. Aproximación del recorrido de Alexander von Humboldt 
en la provincia de Cumaná

Fuente: elaboración propia.

Al llegar a la Provincia de Cumaná efectúa una serie de actividades científicas, 
tales como búsquedas botánicas, observación y descripción de la fauna, visitar a las 
misiones de los pueblos de indios y describir los fenómenos naturales como sismos 
y emanación de petróleo. Así, recoge diferentes muestras de especies de la zona, 
conoce las leyendas de jaguar de montaña y las costumbres en torno a la cueva del 
Guácharo, las misiones de indios aragonesas y a su vez es testigo de dos movimientos 
telúricos y una lluvia de estrellas. Todas estas actividades nos van a permitir analizar 
la geopercepción de Alexander von Humboldt, idea que se desarrolla a continuación 
y que forma parte del legado del expedicionario. 

4. 	 Geopercepción de Alexander von Humboldt en la 
provincia de Cumaná

La geografía de la percepción parte de dos rasgos fundamentales del espacio: 
el medio geográfico (objetivo) y el medio percibido (subjetivo), caracterizado e 
interpretado por la experiencia del hombre que lo observa. Para analizar la obra Viaje 
a las regiones equinocciales del nuevo continente se va a utilizar tres principios que esta 
corriente emplea para el estudio de las descripciones del medio físico: el principio de 
semejanza, el principio de la igualdad o equivalencia y el principio de la experiencia. 
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Estos principios se agrupan en el recorrido de Humboldt en la provincia de 

Cumaná, entre los cuales destacan a gran escala cinco aspectos fundamentales: la 
descripción que realizó de los pueblos de indios, la interpretación de las ciudades y 
pueblos que visitó, la visión que tuvo de la sociedad de la provincia cumanesa, es decir, 
la interpretación del paisaje urbano y cultural; los desastres naturales constantes de la 
zona y los recursos naturales que observó y analizó en el territorio. 

4.1. Los pueblos de indios 

Con relación a los pueblos de indios, lo que mayor impacto le generó fue su primer 
contacto con los nativos, en este caso los indios guaiqueríes, quienes pertenecen a las 
costas de la isla de Margarita y la costa oriental. Sus rasgos físicos los describen como: 

[…] su complexión anunciaba una gran fuerza muscular, y el color de la piel era 
entre moreno y rojo cobrizo. De verlos a lo lejos, inmóviles de actitud y destacando 
sobre el horizonte, se les hubiese tomado por estatuas de bronce. Este aspecto 
nos impresionó tanto más cuando no correspondía a las ideas que nos habíamos 
formado, por las relaciones de algunos viajeros, de los rasgos característicos y la 
suma debilidad de los naturales.19

La concepción que los europeos tenían de los nativos correspondían a las 
descripciones llevadas por los viajeros a Europa. Los ilustradores intentaron plasmar 
esta sociedad, pero al no conocerlo tomaron la fisionomía de los europeos y le 
insertaron las descripciones de su vestimenta, pintura y accesorios. Humboldt aplicó 
el principio de semejanza al organizar el fenotipo de los nativos que acababa de ver a 
lo que él conocía de Europa; por ello, es común y completamente justificado que le 
causara impresión de lo imaginado con relación a la realidad.

Humboldt organizó un viaje al interior de las montañas de la serranía del 
Interior. Su objetivo en este caso fue ir a varias misiones de indios y explorar cuevas 
que se encontraban repletas de aves nocturnas. Sin embargo, el reconocimiento de 
las misiones en los pueblos de indios no se les hizo fácil y tuvo que recurrir a las 
recomendaciones dadas por el síndico de Cumaná: 

[…] sea por zelo [sic] por la pureza de las costumbres de sus feligreses, sea por 
sustraer el régimen monástico á la curiosidad indiscreta de los extrangeros [sic], 
ponen algunas veces en ejecución un antiguo reglamento, según el cual no es 
permitido á ningún blanco del estado secular, detenerse más de una noche en 
un pueblo indiano. Para viajar agradablemente en las misiones españolas sería 
imprudente fiarse únicamente en el pasaporte emanado de la secretaria de Estado 
de Madrid ó de los gobiernos civiles.20

En este apartado Humboldt establece un juicio con relación al sistema político 
de los españoles. Estas semejanzas coinciden directamente con el principio de la 

19	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente… Tomo II. p. 271.
20	 Ibídem, p. 27.
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inexperiencia, ya que él ya había convivido con españoles en Europa. Se pudo percatar 
de que estas comunidades eran completamente celosas con los extranjeros, hasta 
observar que en la misión de San Francisco fue altamente cuestionado por el capuchino 
encargado, quien consideraba que su viaje era una pérdida de tiempo, arriesgado e 
inútil. Humboldt categoriza estos actos como reflejos de una característica de los 
europeos que conservan la actitud sembrada por tantas guerras y disturbios políticos. 
Sin embargo, pudo evidenciar que en todas las misiones de los pueblos de indios de 
la provincia los misioneros trataban a los indígenas con mucho cariño y dulzura, 
consideraciones y términos característicos de su literatura romántica en donde:

La expresión de las emociones e impresiones generadas por la percepción del 
paisaje es una característica recurrente en la poesía romántica. Y es también 
un rasgo presente la obra de Humboldt. Ahora bien, la corriente denominada 
romántica exhibe una amalgama ideológica y estilística muy diversa.21

En el comportamiento de los indígenas le causa curiosidad las prácticas culturales 
que realizan en Caripe. Según los registros de Humboldt, los nativos visitan la 
caverna en donde viven los guácharos, aves que se alimentan de frutas y semillas y a 
donde estos grupos penetran una sola vez al año es una especie de ritual. En la fiesta 
de San Juan hacen descender los nidos más próximos con palos y antorchas. 

Tras el recorrido por los pueblos de indios realiza una síntesis de lo observado, 
según su recorrido concluye con que: “Las provincias […] ofrecen en su actual 
populación, mas de catorce tribus […] los Chaimas, Guaiquerios, Pariogotos, 
Quaquas, Aruacas, Caribes y Guaraunios; Cumanagotes. Palenques, Caribes, 
Piritus, Tomuzas, Topocuares, Chacopatas, y Guarives”.22 En este enunciado se 
observa claramente que Humboldt elabora una composición de todos los pueblos 
de indios y en ella agrupa sus interpretaciones en un conjunto homogéneo. Esta 
descripción es propia del principio de igualdad y equivalencia, pues logra sintetizar 
toda la información de los pueblos de indios en orden y forma de vida de los nativos 
de la zona. 

4.2. Los recursos naturales: agua, sulfuro y petróleo

El siguiente aspecto que se resalta en la obra de Alexander von Humboldt es el 
análisis de los eventos naturales. Cuando recorre los alrededores de Cumaná observa 
las fisuras en la superficie de la tierra que emanaban vapor, agua sulfuro y petróleo. 
“En Cumaná […] del suelo más ácido se elevan llamas y vapores mezclados con ácido 
sulfuroso. En otras partes de la misma provincia vomita la tierra agua y petróleo”.23 
Muy probablemente esto se debe a las aguas termales comunes en la región debido a 

21	 Bárbara JIMÉNEZ PAZOS. Percepción, descripción y explicación en la obra de Alexander von Humboldt. Bogotá: Ideas 
y Valores vol. LXVI nº 163. Abril 2017, p. 59.

22	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente… Tomo II. p. 125. 
23	 Ibídem. pp. 408-409.
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la falla geológica de El Pilar, que, al hacer fricción, expulsa secreciones del subsuelo. 
Con relación a la observación de petróleo, muy probablemente esté en las cercanías 
del lago de Guanoco, que se convertiría a finales del siglo XIX en un importante 
yacimiento de asfalto. 

El lago era como una especie de enorme cráter, que probablemente se originó 
a partir de las mareas sucesivas sobre terrenos de breas (resinas) que luego se 
calcinaron bajo le [sic] fuerte sol tropical. Extendido sobre un área total de cerca 
de quinientas hectáreas, el lago se localizaba cerca del pueblo de Guanoco en lo 
que es hoy en día el estado Sucre, en el oriente de Venezuela.24

Por ello, se puede afirmar que uno de los primeros científicos en describir el 
potencial hidrocarburo del oriente venezolano fue Alexander von Humboldt, el cual 
no solo describe la presencia de petróleo en la cercanía de Cumaná, sino en otras 
zonas de la provincia como Araya y Cumanacoa. 

Dentro de los recursos naturales Humboldt observa la cuspa, un árbol muy 
común en las montañas, de casi quince metros de alto. El árbol era utilizado para la 
construcción de edificaciones por los indígenas y servía para administrar en extractos 
alcohólicos y en fusiones para malestares como la fiebre: “… Emparan gobernador de 
Cumaná ha enviado una cantidad considerable a los médicos de Cádiz […] ha sido 
reconocida en Europa por casi tan buena como la quina de Santa Fe”.25 Humboldt 
afirma que fue solo en Cumaná donde observó la planta, lo que la hace propia y 
única de la provincia. La cuspa:

Fue utilizada preferentemente por la farmacopea local y en el mercado 
euroamericano, debido a que esta corteza, amarillenta y muy delgada, contiene un 
principio amargo que es tónico y febrífugo. Es menos irritante para el estómago 
que la quina peruana y colombiana, por lo que se popularizó con rapidez a finales 
del período de la Venezuela Hispánica.26

En la actualidad, se conoce que la planta es de origen venezolano y, aunque 
existen ciertas similitudes con la quina —la cual es una planta que prolifera en 
gran parte de América—, la cuspa es única de la zona. Para Humboldt, una de 
las descripciones más importantes que realiza del nuevo continente es la cueva del 
Guácharo de Caripe: 

[…] está horadada en el perfil de una roca; la entrada mira hacia el sur y es una 
bóveda que tiene ochenta pies de ancho sobre setenta y dos de alto. La roca que se 
halla encima de la gruta, está coronada de árboles de una talla colosal.27

La realidad superó su imaginación, las cavernas las considera las más grandes y 
uniformes vistas en todos sus viajes. 

24	 Charles E. CARRERAS, La New York & Bermúdez Company: asfalto y diplomacia, Bogotá, 1992, p. 316. 
25	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente… p. 21.
26	 Pedro CUNILL GRAU, Geohistoria de las sensibilidades. Caracas, Fundación Empresa Polar. t, II. 2007, p. 354.
27	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente… p. 78.
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inFigura 4. La cueva del Guácharo. Ferdinand Bellermann, 1874

Fuente: https://picturingtheamericas.org/painting/la-cueva-del-guacharo/?lang=es (15/01/2020).

Tendremos la oportunidad de ampliar la geopercepción de este monumento 
natural, la cueva del Guácharo, en la figura 4 a través de la mirada de otro alemán 
Ferdinand Bellermann, quien:

[…] hizo innumerables dibujos in situ y pequeños bosquejos al óleo del paisaje, que 
posteriormente empleó para crear pinturas más grandes. La cueva del Guácharo 
es producto de esta práctica y transmite la belleza del sitio al tiempo que describe 
científicamente sus diversas especies vegetales al estilo del naturalista prusiano 
Alexander von Humboldt, cuyas numerosas publicaciones sirvieron de guía para 
los viajes de Bellermann. En la cueva del Guácharo, la impresión indeleble que 
la caverna dejó en el artista hace eco en esta imagen de grandeza, opulencia y 
sublimidad. El artista también pintó otras dos versiones de este tema.28

Por su parte, Alexander von Humboldt, al referirse a los guácharos, aves 
nocturnas que hoy día sabemos forman parte del hábitat de cavernas, describe con 
detalle el fenotipo del ave: sus plumas, sus medidas, estructura física y alimentación, 
hábitat, gestación, tamaño y costumbres. “Yo lo he hecho conocer bajo el nombre 
de steatornis […] forma un nuev[o] género […] y ofrece el primer ejemplo de un ave 
nocturna entre los Gorriones dentados”.29

Según los registros, estas aves son las únicas nocturnas que se alimentan de frutas 
y semillas. Con relación a su anatomía, al ser aves que se alimentan de semillas ricas 

28	 La cueva del Guácharo. Extraído de: https://picturingtheamericas.org/painting/la-cueva-del-guacharo/?lang=es 
(15/01/2020).

29	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente… p. 80.
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en grasas y por su ritmo de vida sedentario, almacenan una capa de grasa en su 
abdomen:

En la época que vulgarmente llaman la cosecha de la manteca, los Indios 
construyen casas con hojas de palmera cerca de la entrada de la cueva […] hace 
fundir y colar en tarros de arcilla, la gordura de los jóvenes pájaros recientemente 
cazados, la cual es conocida con el nombre de aceite ó manteca del guácharo; es 
medio líquida, transparente y sin olor, siendo tal su pureza, que se conserva más 
de un año sin ranciarse. En la cocina de los frailes del convento de Caripe no se 
emplea otro aceite que el de la caverna, y jamas [sic] observamos que diese gusto 
ni olor desagradable á los guisados.30

No solo la grasa es el bien preciado que adquieren de estas aves, los nativos 
cuentan que, una vez abierto el animal, le examinan el buche de donde extraen las 
semillas que ellos consumen para enviarla a Cariaco, con el fin de curar la fiebre y 
otras enfermedades. 

4.3. Los desastres naturales

Los desastres naturales fueron uno de los aspectos que Humboldt considera 
de mayor importancia en su obra. Al llegar a la provincia de Cumaná no puede 
dejar pasar el estado de la ciudad. Con relación a los primeros caseríos que atravesó, 
menciona: “Este barrio de la ciudad acababa de ser reconstruido a causa del terremoto 
que había arruinado a Cumaná dieciocho meses antes de nuestra llegada”.31 Sin 
embargo, al pasar por esas calles observa vestigios de la catástrofe. Explica que las 
infraestructuras de la ciudad no sobrepasan las dos plantas debido a las fuertes 
sacudidas que son constantes en la región y que se repiten varias veces al año. 

En su tercera estadía en la ciudad de Cumaná percibió dos movimientos 
telúricos que paralizó sus investigaciones: “Hacia las cuatro se oyó el trueno sobre 
nosotros, á una altura inmensa, sin redoblablemento [sic] y con golpes secos y á veces 
interrumpidos […] hubo dos sacudimientos de terremoto, que se sucedieron á 5 
segundos uno de otro”.32 Aimé Bonpland, que se encontraba revisando unas plantas, 
casi es derribado por el sismo. Humboldt, tras los temblores, examina los cambios 
del entorno físico antes y después. 

En el sistema nororiental de Venezuela los movimientos telúricos son constantes 
debido a la falla de El Pilar, que atraviesa la serranía del Interior del oriente del país. 
Esta falla es responsable de diversos movimientos telúricos.

La estructura geológica más importante en esta área es la zona de fallas de El 
Pilar, de rumbo Este-Oeste, la cual ha generado fuerte actividad sísmica en 
territorio venezolano tanto en tiempos históricos como en tiempos recientes […] 

30	 Ibídem, p. 83.
31	 Ibídem, p. 379.
32	 Ibídem, p. 160.
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El último de estos eventos sobre la falla de El Pilar ocurrió el 9 de julio de 1997 
[…] Russo (1993) concluyen que esta zona de fallas es sísmicamente activa […].33

Los registros de Humboldt constituyen una fuente que permite el estudio de 
los movimientos telúricos ocasionados por la falla de El Pilar, la cual en la historia 
sísmica de Venezuela ha ocasionado el deceso de sus habitantes y a su vez ha generado 
pérdidas materiales incuantificable. 

4.4. El paisaje urbano y cultural 

Es interesante la forma en la cual queda el registro a través de la geopercepción 
de Humboldt sobre la conformación del paisaje urbano y cultural. Describe 
detalladamente la composición de las ciudades con relación a lo observado. En 
todos los casos compara con ciudades o pueblos del viejo continente, pero detalla las 
particularidades que las diferencian y las hacen única con relación al mundo. 

En Cumaná, le impresionan las dimensiones de los cocoteros que cubren la 
entrada de la cuidad; a su vez, compara las mimosas de la planicie con los pinos de 
Italia. Además, describe el paisaje urbano y cultural de la siguiente manera: 

[…] situada al pie de la montaña sin verdor, está dominada por un castillo. 
Ningún campanario, ninguna cúpula, que pueda atraer de lejos la mirada del 
viajero […] las llanuras circundantes, principalmente las del mar, tiene un aspecto 
triste polvoriento y árido […] desde lejos las sinuosidades del rio que separa la 
ciudad de los arrabales, la población de raza europea y mixta de los indígenas de 
coloración cobriza.34 

Para Humboldt la ciudad no posee atractivo en su estructura ni en sus 
construcciones. El calor de la zona y la ausencia de árboles en las calles dan respuesta 
a la poca importancia social y comercial que la ciudad representa para Europa; sin 
embargo, considera que las riquezas de estas tierras están más vinculadas a aspectos 
poblacionales e internos que solo quien la habilita observa su gracia. 

Al llegar a las inmediaciones de la ciudad de Cumanacoa observó que era una 
ciudad circular, que daba un aspecto triste y taciturno con casas muy bajas, poco 
sólidas y casi todas construidas de madera. En el convento de Caripe observó 
que estaba pegada de una muralla de roca sin vegetación. Este convento de frailes 
aragoneses poseía una gran cantidad de símbolos religiosos. Su estructura geográfica: 

[…] representaba vivamente los valles del condado de Derby ó las montanas [sic] 
cavernosas de Mugendorfen Franconia. Las hayas y los arces de Europa están 
reemplazados por las formas mas imponentes del Ceiba y de los palmeros Praga 
é Irase.35

33	 Omar J. PÉREZ y Jorge S. MENDOZA, Sismicidad y tectónica en Venezuela y áreas vecinas, Caracas, Revista Física de 
la Tierra. Universidad Simón Bolívar, 1998, p. 99. 

34	 Alexander von HUMBOLDT, Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente… p. 399.
35	 Ibídem. pp. 70-71.
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En la península de Araya cerca de la Salina Nueva solo identificó una sola ranchería 

con tres cañones como defensa entre una llanura seca sin ningún tipo de vegetación y 
a lo lejos unas pequeñas cabañas de indígenas pescadores. Le impresiona el paisaje de 
regresión que observa, ya que con la desincorporación del Castillo de Araya la zona 
perdió interés, a pesar de que fue un enclave para la explotación perlera y acuífera.

En cuanto a las condiciones físicas del espacio geográfico, Humboldt hace 
referencia al río Manzanares: “… es de agua clara, y felizmente no se parece en nada 
al manzanares de Madrid”,36 con orillas sombreadas con árboles gigantescos, cuya 
sombra hace que las temperaturas desciendas hasta ocho grados, le parece curioso 
que: “… los niños pasan, por decirlo así, una parte de su vida en el agua; todos los 
habitantes aun las mujeres de las familias más ricas, saben nadar”.37 Algunas tardes 
Humboldt y Bonpland hicieron observaciones en el río Manzanares. Les resultó 
curioso que las familias trajeran sillas y se vistiesen con ropa ligera: “… como en 
algunos baños del norte de Europa”.38 Fumaban y pasaban horas disfrutando y 
conversando.

La geopercepción del paisaje urbano de la provincia de Cumaná vista a través 
de Alexander von Humboldt no fue muy impactante. A su juicio, no representan 
construcciones llamativas ni de estructura artísticas, como sí se percató en otras 
grandes ciudades del nuevo continente; sin embargo, considera que ellas responden 
a los efectos de los movimientos telúricos que sacuden a la ciudad de Cumaná, que, 
aunque no son tan fuertes como los de Quito, su intensidad y forma (temblores 
secos) son más violentos y arrasa con todas las construcciones. 

Otra perspectiva tuvo de los habitantes de la provincia de Cumaná. La primera 
interacción que hace en Cumaná fue con el gobernador, Vicente Emparan, el cual 
describe como amable y sencillo, característico a su juicio de los vascos. Le causó 
gran impresión su interés por los objetivos del viaje expresando que: “… demasiado 
amaba la ciencia el Sr. de Emparan para que no encontrase extraño que de tan lejos 
viniésemos a recoger plantas y a determinar la posición de algunos lugares…”.39 

Humboldt calificó a Emparan como un hombre de luces. Le pareció magnífico 
que este gobernador manejara los cambios físicos del espacio producto de la humedad 
y la temperatura. Menciona que durante su conversación el gobernador formuló 
muchas preguntas con aires de admiración a los viajeros: “… el nombre de la patria, 
pronunciado en una lejana costa, no hubiese sido más agradable al oído de un viajero 
que lo fueron para nosotros las palabras nitrógeno, óxido de hierro, e hidrómetro”,40 
lo que muestra el conocimiento del gobernador con relación a los fenómenos físicos 
del espacio. 

36	 Ibídem, p. 397.
37	 Ibídem, p. 398.
38	 Ídem. 
39	 Ibídem, p. 381.
40	 Ídem. 
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inCon relación a la población, percibió que eran muy amables y hospitalarios 
expresando que: “… tal es la hospitalidad en las colonias españolas, que un europeo 
recién llegado, sin recomendaciones y sin recursos pecuniarios, está casi seguro de 
hallar socorro…”,41 aunque hace referencia a todas las regiones en las cuales los 
españoles forman parte de la población.

Humboldt y Bonpland, al visitar Cariaco, perciben de los habitantes de la ciudad: 
Una conocida predilección por los gobiernos de los Estados Unidos, anunciaban 
haber tenido frecuentes relaciones con el extranjero [sic]. Allí fue donde, por la 
primera vez, oímos en aquellos climas, pronunciar con entusiasmo los nombres 
de Franklin y de Washington, mezclándose á estas expresiones las quejas sobre 
el estado actual de la Nueva Andalucía, la enumeración á veces exagerada de sus 
riquezas naturales, y los votos mas ardientes é inquietos por un porvenir mas 
dichoso.42

Expresiones que sorprendieron a los viajeros, sobre todo las ideas de regiones 
civilizadas, comparándolas con la actitud que preserva de las agitaciones europeas.

Otra de las percepciones que se pueden identificar en el testimonio de Humboldt 
tiene que ver con la esclavitud. Durante su estadía en la provincia de Cumaná 
consiguió una casa alquilada en la primera cuadrícula de la ciudad, que daba 
directamente con la plaza y mercado. Repudió en sus escritos los actos a los que 
estaba sometido a observar: 

[…] una parte de la plaza Mayor estaba rodeada de arquerías sobre las cuales se 
prolongaban unas de esas largas galerías de madera que son frecuentes en todos 
los países cálidos. Esta disposición servía para la venta de negros traídos de las 
costas de Africa [sic].43 

Cuestiona que, a pesar de que Dinamarca es la primera —según su referencia— y 
la única nación que había abolido la esclavitud, son los barcos daneses los que traen 
a los esclavos a las costas de la provincia. Jóvenes de entre quince y veinte años que 
eran expuestos, acto que para él era completamente repudiado, pero que para los 
caballeros de la provincia era de gran atractivo. 

[…] por viva que fuera la impresión que nos hizo la primera venta de negros en 
Cumaná, más nos felicitamos de permanecer en una nación y en un continente 
donde este espectáculo es rarísimo y donde el número de esclavos es en general 
poco considerable.44

Sin embargo, hace referencia que en la provincia la trata de negros era muy 
baja, ya que su auge estuvo en el siglo XVI con la extracción de perlas en la isla de 
Cubagua, pero que al declive de la extracción perlífera le siguió la disminución en la 
venta de esclavos. 

41	 Ídem. 
42	 Ibídem, p. 115.
43	 Ibídem, p. 423.
44	 Ibídem, p. 424.
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Situación distinta ocurre con el tratamiento que la Corona española, a través de 

las misiones religiosas, le otorga al indio. Por ejemplo, en la misión de Guanaguana, 
Humboldt percibió que el misionero gobernaba a sus indios con mucha inteligencia. 

A Humboldt le impresionaron los conucos en Caripe, los cuales simulaban un 
hermoso y grande jardín. Esto se debe a lo rigurosos y estrictos que eran los frailes 
aragoneses con la agricultura de la zona. Para mejorar en el proceso agrícola se les 
obligaba a los indígenas a trabajar todas las mañanas desde las seis de la mañana hasta 
las diez: “… los alcaldes y los alguaciles de raza indiana vigilan los trabajos. Solo los 
grandes oficiales del estado tienen derecho de llevar un bastón, cuya elección depende 
del superior del convento”.45 Este sistema de orden y disciplina para Humboldt es el 
necesario para el éxito de estas misiones en otras latitudes de América.

Por último, Humboldt, ya cumpliendo con una estadía de más de dos meses en 
la provincia de Cumaná, se despide del que fue su punto de partida para el recorrido 
de las regiones equinocciales del nuevo continente y continuar así la madrugada del 
18 de noviembre de 1799 su travesía a la ciudad de Santiago de León de Caracas. 

5. Reflexiones finales 

El proceso de identificación del nuevo continente representó un gran desafío para 
los europeos. Se enfrentaron a condiciones geográficas distintas a las que conocían. 
Por su parte, en el sentido contrario, el proceso de colonización consiguió trasformar 
el entorno físico, social y urbanístico de los aborígenes que formaban parte del 
territorio que hoy día conocemos como América. 

Al inicio, las expediciones estaban conformadas por viajeros que, en búsqueda 
de aventuras, van a cambiar su estructura de vida y se van a dedicar a explorar y 
poblar el nuevo territorio. La mayoría de los cronistas y viajeros que visitan el nuevo 
continente van a elaborar descripciones que, con el trascurrir del tiempo, servirían de 
material histórico para comprender ambos continentes. Estos viajeros toman notas 
de sus observaciones, establecen comparaciones entre los aspectos observados con 
las experiencias y recuerdos que tienen dejando rastros en sus documentos de la 
geopercepción, aunque este no sea el fin de sus memorias o diarios. 

Ya para el siglo XVIII, los intereses de los viajeros van a ser modificados, puesto 
que estará presente la idea de los estudios científicos y antropológicos del nuevo 
continente. Alexander von Humboldt visitó todas las inmediaciones de la ciudad de 
Cumaná, los restos de Araya, los pueblos de indios de Cumanacoa y Caripe, la cueva 
del Guácharo y la península de Paria. 

En su recorrido describe cómo es la trata de esclavos en la ciudad de Cumaná, las 
costumbres que poseen los habitantes de la provincia en sus actividades recreativas y 

45	 Ibídem, p. 75.
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innaturalistas, la concepción histórica que poseen de la composición del sus ciudades y 
los alcances intelectuales que los hombres de luces de la provincia manejan. 

A su vez, recorre por completo los pueblos de misiones de indios observando cómo 
aquellos religiosos logran con éxito trasformar la concepción de los indígenas con 
relación a las costumbres europeas. Asimismo, establece las semejanzas y diferencias 
de más de catorce pueblos de inicios con los cuales él logró convivir. Y, por último, 
contribuye con sus estudios científicos con el descubrimiento y la divulgación de 
especies, plantas y espacios geográficos por medio de la información cartográfica 
que lleva a cabo. Por su importancia y aporte a la geopercepción de la provincia 
de Cumaná, es importante volver a revisar sus obras, sobre todo en el marco de la 
conmemoración a los 250 años del natalicio de Alexander von Humboldt.





HUMBOLDT Y SU SIGNIFICACIÓN EN LA 
HISTORIA CARTOGRÁFICA DE VENEZUELA 

Manuel Alberto Donís Ríos*

7

1. 	 Introducción

El 9 de abril de este año presentamos en Caracas la ponencia Humboldt y el Orinoco. 
Geografía y cartografía, en el conversatorio “Por los caminos verdes. Venezuela a 250 años 
de Humboldt”, patrocinado por la Academia Nacional de la Historia y el Goethe-Institute 
Caracas. En esa ocasión referimos la exploración científica al Orinoco del barón Alexander 
von Humboldt —acompañado de Aimé Bonpland— y su significación geográfica e histórica. 
Dicha expedición ocupa lugar singular en la ciencia del Nuevo Mundo y particularmente en 
Venezuela, país que tuvo el privilegio de recibirlos en los finales del siglo XVIII y comienzos 
del XIX. 

En el simposio “Alexander von Humboldt: 250 años de su natalicio y 220 años de la 
expedición al nuevo continente”, celebrado el 10 y 11 de octubre de 2019 y organizado por 
el Goethe-Institut Caracas y la Universidad Católica Andrés Bello, desarrollamos el tema 
Humboldt y su significación en la historia cartográfica de Venezuela. En función de ambas 
disertaciones se presenta esta contribución. 

El geólogo de minas alemán, Alexander von Humboldt, y su acompañante, el botánico 
francés Aimé Bonpland, arribaron a la Capitanía General de Venezuela en julio de 1799 
e iniciaron un viaje fascinante que los llevó a recorrer Cumaná, Caripe, Caracas, Puerto 
Cabello, el lago de Valencia, Calabozo, San Fernando de Apure y el Orinoco, arteria fluvial 
que recorrieron hasta llegar a San Carlos de Río Negro en su curso alto, retornando por el 
caño Casiquiare hasta la población de La Esmeralda y de aquí el retorno hasta Angostura y 
luego a Barcelona.

Fieles a la nueva corriente geográfica que buscaba la relación entre el hombre y el 
medioambiente, los expedicionarios se destacaron pronto en varias disciplinas científicas. 
Maravillados por la exuberancia del trópico, vivirán un sinnúmero de experiencias y 
realizarán experimentos que posteriormente verterán en su obra Cuadros de la naturaleza, 
publicada en Alemania en 1808.

*	 Instituto de Investigaciones Históricas “P. Hermann González Oropeza, S.J.”. Universidad Católica Andrés Bello.  



126

25
0 A

ÑO
S D

E A
LE

XA
ND

ER
 VO

N H
UM

BO
LD

T:
el 

na
cim

ien
to 

de
l C

os
mo

s
2. 	 Viaje por el Orinoco 

Humboldt inició su viaje por el Orinoco el 5 de abril desde la confluencia del 
Apure. El día 21 ya había pasado los raudales de Atures y Maipures. Entre los días 7 y 
11 de mayo recorrió el río Negro y el caño Casiquiare. El día 21 ingresó nuevamente 
en el curso del río y para el 9 de junio se hallaba en la boca del Apure. Decidió 
recorrer el curso bajo del Orinoco y detenerse en Angostura, capital de la provincia 
de Guayana —actualmente Ciudad Bolívar—, a la que llegó el 13 de junio. Había 
recorrido en 75 días los ríos Apure, Orinoco, Atabapo, Negro y Casiquiare, un viaje 
de 500 leguas.

Producto de su viaje es la Carte Itinéraire du tours del’Orenoque, de l’Atabapo, du 
Casiquiare et du Río Negro, offrant la bifurcation de l’Orénoque, et sa Communications 
avec le Riviere des Amazones, dressée sus les lieux en 1800. d’aprés des observation 
astronomiques, par Alexandre Humboldt. Dessinée para A. Humboldt a Quito 1802, 
terminé par J. B. Poirson a Paris 1814. Gravé par Blondeau et l’Écriture par L. 
Aubert (anexo 1).1 Este magnífico mapa se encuentra originalmente acompañando 
al Voyage de Humboldt et Bonpland. Atlas Geografique du Nouveau Continent, París, 
F. Schoel, 1814. 

El mapa abarca una vasta región entre los ríos Sinaruco al norte y Negro al 
sur, llegando hasta el raudal de Guaharibos por el este y el Guaviare por el oeste. 
Estamos hablando de más de 177.000 km2 que en la actualidad corresponden casi en 
su totalidad al estado Amazonas. 

El raudal de Guaharibos, a unos 200 km de las fuentes, será hasta el 
descubrimiento de las cabeceras de nuestra gran arteria fluvial en 1951 el non plus 
ultra por el Orinoco. Apolinar Díaz de la Fuente llegó hasta aquí en 1760. Así lo 
pensó Humboldt, quien apenas pasó de La Esmeralda. Agustín Codazzi (1838) llegó 
al Casiquiare y bajó por él. El raudal solo fue rebasado por Jean Chaffanjon en 
1886, Theodor Koch-Grünberg (1919), Hamilton Rice (1920), Félix Cardona (1929) 
y Herbert Spencer (1932). 

A finales de 1950 arribó a Venezuela un equipo de jóvenes franceses exploradores 
para estudiar el río y, de ser posible, llegar a las fuentes. El Gobierno nacional apoyó 
la idea y constituyó una comisión con personal capacitado para ello. Así nació la 
Expedición Franco-Venezolana. Partiendo los expedicionarios desde el raudal de los 
guaharibos el 5 de agosto de 1951, al cabo de tres meses y medio llegaron a los 
orígenes del Orinoco. Las fuentes de nuestro río padre fueron reconocidas el 27 de 

1	 Elaborado por Humboldt en Quito para 1802, terminado por J. B. Poirson en París en 1814 y publicado en Voyage 
de Humboldt et Bonpland. Atlas Geográfique du Nouveau Continent, F. Schoel, París. Publicado en Alexander von 
HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente [Traducción de Lisandro Alvarado y Eduardo 
Röhl], Ediciones del Ministerio de Educación, 1956, t. V. 
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snoviembre de 1951 en el cerro Delgado Chalbaud, perteneciente a la serranía Parima 

y fijadas sus coordenadas: en longitud W. Gr. 63°21’42” y en latitud N. 2°19’05’’.

Alexander von Humboldt incorporó en la parte inferior de su carta itineraria 
planos representativos de los rápidos de Maipures (anexo 2) y de la laguna Vasiva en 
el Casiquiare (anexo 3). La antesala a los raudales de Atures y Maipures significaron 
hasta 1756 la máxima avanzada hispana por el curso del Orinoco. Ese año, el cuarto 
comisario de la expedición de límites hispano-portuguesa, capitán de fragata José 
Solano y Bote, consiguió vencerlos y dio a conocer a partir de entonces el curso alto 
del río, haciendo efectiva la presencia española en ese extenso territorio.2 En cuanto 
a la laguna Vasiva, Humboldt comenta que esta se comunica con el Casiquiare y que 
sus aguas son bastante negras.3

Humboldt comentó que el objetivo principal de su expedición fue fijar la 
posición astronómica del caño Casiquiare, canal natural que comunica los sistemas 
hidrográficos del Orinoco y el Amazonas.4 Fue uno de sus méritos: a costa de muchos 
sacrificios pudo despejar las dudas sobre la existencia del Casiquiare y aseguró 
la entrada de esta conexión fluvial natural en el bagaje científico de la época al 
“obtener pruebas de la posición de este delta interior [sic] en la forma de coordenadas 
astronómicas que podía remitir a Europa”.5

El descubrimiento del caño Casiquiare tardó en ser incorporado en la cartografía 
mundial. Fue descubierto en 1744 por el padre Manuel Román, S. J., pero la gloria 
de su descubrimiento le fue usurpada por el explorador y geodesta francés Carlos 

2	 Esta carta fue elaborada por un subalterno de José Solano, quien para entonces se encontraba en la misión jesuítica 
de San Nepomuceno o del raudal, convertida en su base de operaciones para proseguir su viaje al río Negro. Véase: 
Anónimo, “Idea del raudal de Atures visto por mí en curiara a propósito el 15 de enero de 1757”. Copiado del 
Depósito de la Guerra, Madrid, año 1757. Copia en Mapoteca Universidad Católica Andrés Bello.

	 La máxima penetración por el Orinoco la había realizado Diego de Ordaz en 1531. Ordaz llegó hasta la desembocadura 
del río Meta. Su viaje quedó plasmado en un croquis en el que una leyenda expresa lo siguiente: “Esta sierra, no la 
pudo pasar Ordaz por la indisposición del agua, y retornó por el mismo río al mar desde esta montaña”. La leyenda 
se refiere a los raudales de Atures. Más allá de las peñas se lee: “A esta parte o del otro cabo de esta peña no han 
pasado cristianos”. Véase Anónimo, Croquis con la primera representación del Orinoco. Publicado por vez primera 
en Fernández de OVIEDO, Historia general y natural de las indias, islas y tierra-firme del mar océano, Madrid, Imp. de 
la Real Academia de la Historia, 1851-1855. 

3	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, Ediciones del Ministerio de 
Educación, Caracas, 1956, t. IV, p. 239. 

	 Anexos 2 y 3 publicados en Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, 
Ediciones del Ministerio de Educación, Caracas, 1956, t.V.

4	 Casiquiare o Kashishi (“hormiga”) y wari (“río”), o Río de las Hormigas. Véase Daniel de BARANDIARÁN, 
Brasil nació en Tordesillas (Historia de los límites entre Venezuela y Brasil) Primera Parte: 1494-1801, San Cristóbal, 
Universidad Católica del Táchira, 1994, p. 341.

	 Según Barandiarán, historiador y etnólogo que convivió con las etnias del Alto Orinoco casi 20 años, “Manuel 
Román, como buen español, seguramente se hizo repetir varias veces ese exótico nombre, extraño del todo al genio 
castellano: Kashishiwari. Lo trataría de anotar en su cuaderno de viaje, pero al modo castellano. Por eso escribió 
CASIQUIARE, en vez del verdadero KASHISHIWARI que oyera de los labios de los indios Makiritares del área 
y desde entonces, todo el mundo aprende y repite el nombre españolizado de Casiquiare, sin saber a qué realidad 
responde”. Véase Daniel de BARANDIARÁN, El Orinoco amazónico de las misiones jesuíticas. San Cristóbal, 
Universidad Católica del Táchira, 1992, p. 269. 

5	 D. BOTTING, Humboldt y el Cosmos, Barcelona-España, Ediciones del Serbal, S. A, 1981, p. 113. 
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María de La Condamine en su Carta del curso del Marañón o de la gran Rivera del 
Amazonas, publicado en París en 1745.6

El genio berlinés incluyó en su Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente 
el descubrimiento del Casiquiare por Román y reconoció su mérito: “Después del 
viaje del padre Román, en 1744, nadie en la Guayana española y en las costas de 
Cumaná y de Caracas, ha vuelto a poner en duda la existencia del Casiquiare y 
la bifurcación del Orinoco”.7 Humboldt va más allá y relata cómo el padre José 
Gumilla, S. J., “a quien [M] Bouger encontró en Cartagena de Indias, confesó que 
se había engañado y leyó al padre Gili[j], poco antes de morir, un suplemento de 
su historia del Orinoco, destinado a una nueva edición, en que refería jocosamente 
cómo se había desengañado”.8 Es decir, Gumilla, quien había negado rotundamente 
la posibilidad de que existiera una comunicación fluvial entre el Orinoco y el 
Amazonas, hablando con su compañero Felipe Salvador Gilij, S. J., en 1749 reconoció 
su error y decidió incorporar el descubrimiento del Casiquiare en una tercera edición 
de El Orinoco ilustrado y defendido, pero lamentablemente la muerte le sobrevino y 
la edición quedó inédita.9

Sin duda, el descubrimiento del Casiquiare por Román en 1744 se incluye en 
los grandes acontecimientos que cambiaron la visión del gran río Orinoco. Poco 
después, el P. Bernardo Rotella, S. J., lo incluyó por vez primera en la cartografía 
del Orinoco en su mapa Orinoco-Amazonas, elaborado entre 1745 y 1748. No es 
de extrañar que los dos jesuitas intercambiaran sus experiencias y conocimientos, 
producto de sus largos años en el Orinoco y acordaran plasmarlas en el papel, 
sumando información suministrada por los indígenas, por los portugueses y, por 
supuesto, la correspondiente a la cartografía jesuita previa a 1744.10 

6	 Carlos María de La Condamine (1701-1774), explorador y geodesta francés, comisionado por la Academia de Ciencias 
de París para presidir la expedición que tenía como objetivo medir un arco de meridiano de aproximadamente 3° 
en el Perú, cerca de la línea ecuatorial. Posteriormente, La Condamine se separó de sus compañeros y, acompañado 
de varios indígenas, siguió el curso del Amazonas hasta su desembocadura, realizando observaciones científicas 
y elaborando un mapa (1743-1744), titulado Carta del curso del Marañón o de la gran Rivera del Amazonas. Fue 
publicado en París en 1745. Véase: Manuel DONÍS RÍOS, Evolución histórica de la cartografía en Guayana y su 
significación en los derechos venezolanos sobre el Esequibo, Caracas, Academia Nacional de la Historia. Fuentes para la 
Historia Colonial de Venezuela, 1987, p. 191 y pp. 229-230.

7	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, p. 279. 
	 De acuerdo con el historiador Demetrio Ramos Pérez, Humboldt leyó el manuscrito del P. Román: Descubrimiento 

del Río Orinoco con el Marañón y relación que hace el P. Román de su viaje de Carichana al Río Negro desde el 4 de febrero 
hasta el 15 de octubre de 1744, que se guardaba en el siglo XVIII en el Colegio Imperial de Madrid y que se ha perdido 
para la Historia. En Demetrio RAMOS PÉREZ, El Tratado de Límites de 1750 y la Expedición de Iturriaga al Orinoco. 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Juan Sebastián Elcano, 1946, p. 17. 

8	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, p. 279.
9	 Manuel DONÍS RÍOS, “La cartografía jesuítica en la Orinoquia (siglo XVIII)”. En José DEL REY FAJARDO, 

(Editor) y otros, Misiones jesuíticas en la Orinoquia (1625-1767). San Cristóbal, Universidad Católica del Táchira, 
1992, t. I, pp. 813-814. 

10	 Manuel DONÍS RÍOS, La provincia de Guayana para mediados del siglo XVIII. Una visión a través del mapa del P. 
Bernardo Rotella, S. J. Caracas, Academia Nacional de Historia, Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, 
2013, Nº 272, pp. 142 y ss.
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s3. 	 Otros mapas de Humboldt 

Alexander von Humboldt tuvo acceso a la cartografía de Guayana, particularmente 
del siglo XVIII. No le fueron extraños los documentos y trabajos cartográficos de 
Nicolás Hortsmann, Felipe Bauzá, Robert Schomburgk, José Solano, José Iturriaga, 
Antonio Caulín, Luis de Surville, Felipe Salvador Gilij, José Gumilla, Jean Baptiste 
DÁnville, Guillermo Delisle, Apolinar Diez de la Fuente, Juan de la Cruz Cano y 
Olmedilla, entre otros.

Con este conocimiento, sumado a su propia experiencia al recorrer varios países 
de América entre 1799 y 1804 y su amistad con don Felipe Bauzá, quien fuera 
director del Gabinete Hidrográfico de Madrid, Humboldt pudo publicar una obra 
cartográfica significativa y ofrecer información valiosa que ofreció a otros autores. 
Fue el cartógrafo francés Adrien Hubert Brué (1786-1832) quien dibujó y publicó 
los mapas del genio berlinés. 

Destacan en la obra americana de Humboldt: 

•	 Atlas géographique et physique des régions équinoxiales du Nouveau Continent 
fondé sur des observations astronomiques, des mesures trigonométriques et des 
nivellemens barométriques par Alexandre de Humboldt, Paris, chez Dufourt, 
1814-1834. Fol.11

•	 Atlas géographique et physique du royaume de la Nouvelle-Espagne. Fondé sur 
des observations astronomiques, des mesures trigonométriques et des nivellemens 
barométriques par A. de Humboldt, 20 cartes. Paris, chez Schoell, 1811. Fol.

Nos detendremos solo en tres de los publicados entre 1814 y 1830, en los que 
aparece el territorio venezolano, sacados por otros autores utilizando trabajos y 
cartas de Humboldt.

3.1. 	 Mapa general de Colombia formado según las 
observaciones é indagaciones astronómicas de Mu. Adre 
de Humboldt (anexo 4)12

Dice en la cartela: las latitudes de algunas ciudades (Trujillo, Tocuyo, 
Barquisimeto) así como las lates y las longes del curso de los ríos Meta, Marayal 
(Casimena. Sa Rosalía confluente del Meta y del Casanare) se han rectificado según 
las más recientes de los SSres. Boussingault, Rivero y Roulin. En el ángulo inferior 
derecho una leyenda dice lo siguiente: solo se han puesto asteriscos a las posiciones 

11	 En este atlas, además de la Carta del Orinoco Carte Itinéraire du tours del’Orenoque, de l’Atabapo, du Casiquiare et du 
Río Negro… Humboldt se detiene en las singularidades geográficas del Orinoco y completa la historia del conocimiento 
geográfico del río con la representación de sus principales afluentes. Ver a LEÓN y RUIZ de GORDEJUELA, 
Alexander von Humboldt. Vida y obra. Madrid, Colección Geográfica, Ediciones de Historia, Geografía y Arte, S. L, 
1956, pp. 188-190. 

12	 Publicado en Alexander von Humboldt, Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, t. V.
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astronómicas determinadas por Mu. de Humboldt para no confundir los resultados 
calculados y según las diferentes tablas y métodos. Véase Humboldt Oltmanns 
Recop. De Obs.astrón. Tom. I.p. [ilegible].

El mapa abarca una extensa superficie de la América septentrional desde 
Honduras hasta la Guayana Holandesa por el norte y hasta Perú y Brasil por el sur, 
abarcando los océanos Atlántico y Pacífico. Destaca particularmente, como expresa 
su título, los territorios que formaron entre la República de Colombia [La Gran 
Colombia] entre 1821 y 1830. 

La información correspondiente a las cuencas del Orinoco y del Amazonas es 
exhaustiva. Se evidencia el conocimiento que para la fecha se tenía de la provincia de 
Guayana y particularmente del Orinoco hasta el raudal de Guaharibos. Destaca la 
comunicación fluvial entre las dos cuencas hidrográficas a través del caño Casiquiare. 

3.2. 	 A. H. Brué, Carte Génerale de ĹAmerique et des Iles qui 
dépendent. Dressée par A. Brue Geographe du Roi. París 
1826. Chez IÁuteur; Rue des Macona-Sorbonne n° 9. Et chex 
les Principaux Mds. de Cartes Géographiques (anexo 5) 

Hermann González, en su Atlas de la historia cartográfica de Venezuela, comentó 
que el ejemplar de este mapa que reprodujo en su obra pertenece a la Mapoteca del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Dirección de Fronteras. Advirtió que fue A. 
H. Brué quien le dibujó y publicó los mapas al alemán. La carta que nos ocupa está 
datada en París en 1826. Los límites orientales de Venezuela “son los de Cruz Cano 
y Olmedilla, como en sus otros mapas de 1816, 1821, 1821 y 1839”.13

Como ya hemos dicho, Humboldt fue amigo del director del Gabinete 
Hidrográfico de Madrid, don Felipe Bauzá. El berlinés relata cómo su amigo había 
logrado salvar de la completa destrucción los documentos y planos de la Comisión 
de Límites de 1750.14 En su Viaje a las regiones equinocciales… expresó: “son los 
mismos [los documentos de Bauzá] que constituyen la base del gran mapa de La 
Cruz Olmedilla, modelo de todos los mapas de Suramérica que han aparecido a fin 
de siglo anterior [XVIII] en Inglaterra, Francia y Alemania”.15 El Mapa geográfico de 
América Meridional de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, reflejo de las actividades 
de la Comisión de Límites creada por las coronas de España y Portugal para delimitar 
sus fronteras en América en virtud del Tratado de Límites de 1750, hizo escuela y 
sirvió de padrón a toda la cartografía hasta la época de Humboldt.16 

13	 Hermann GONZÁLEZ OROPEZA, Atlas de la historia cartográfica de Venezuela. Caracas, Papi Editor, 1987, Lámina 
XCIII, p. 173. 

14	 Alexander von HUMBOLDT, Cuadros de la naturaleza, Monte Ávila Editores, Colección Científica, 1972, n° 12, vol. 
II, p. 8. 

15	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales…, t. V, pp. 246-247. 
16	 Manuel DONÍS RÍOS, Historia territorial y cartografía histórica venezolana, Caracas, Academia Nacional de la 

Historia, Fuentes para la Historia Republicana de Venezuela, 2010, vol. 97, pp. 11-43
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sUn balance de la actuación de los comisarios de Límites en Guayana hasta 1761, 

año de la anulación del tratado, nos lleva a la siguiente conclusión: no cumplió su 
objetivo de delimitar y plasmar en la cartografía las posesiones españolas y portuguesas 
en América. No obstante, se alcanzó un desarrollo poblacional significativo con la 
fundación de pueblos a lo largo del curso medio y alto del Orinoco; se logró un 
notable avance cartográfico, al igual que descripciones geográficas detalladas que, 
junto a los planes defensivos de la gran arteria fluvial, motivaron a la Corona a 
concederle mayor importancia a la estratégica provincia de Guayana.

Los trabajos de la Comisión de Límites sirvieron de base para la publicación 
en 1775 del Mapa geográfico de América Meridional de Juan de la Cruz Cano y 
Olmedilla, y tres años más tarde del Mapa coro-gráfico de la Nueva Andalucía de 
Luis de Surville, máximos exponentes de la cartografía española antes de Alexander 
von Humboldt.

Humboldt reconoció en Viaje a las regiones equinocciales el trabajo de la Comisión 
de Límites hispano-portuguesa de 1750. Fueron Iturriaga y Solano los que dieron 
a conocer con detalle la geografía del curso alto del Orinoco y su enlace con el 
río Negro: “Solano, en 1756, se estableció en la confluencia del Atabapo y desde 
entonces comisarios españoles y portugueses pasaron a menudo con sus piraguas 
por el Casiquiare, del Bajo Orinoco al Río Negro, para visitarse en sus cuarteles 
generales de Cabruta y de Mariva”.17

3.3. 	 Mapa de Colombia, dividida por departamentos, hecho 
por los trabajos de Agustín Codazzi según las cartas de 
Humboldt y José Manuel Restrepo (anexo 6).

Grande fue la influencia de la obra de Humboldt en los trabajos geográficos de 
primer orden de Codazzi. Humboldt los reconoció y en carta [París, 20 de junio 
de 1841] que escribiera al coronel de ingeniero expresó: “Los trabajos geográficos 
de Ud. abrazan una inmensa extensión de tierra y ofrecen a la vez los pormenores 
topográficos más exactos y medidas de altura tan importantes para la distribución de 
los climas, que harán época en la historia de la ciencia”.18

Codazzi refiere cómo el sistema montañoso de la Parima o de Guayana, un 
territorio que abarca una extensión de territorio de 20.000 leguas aproximadamente, 
fue recorrida por Humboldt “el más sabio entre los viajeros de los tiempos modernos” 
a principios del siglo XIX. Para Codazzi, fue el alemán quien hizo conocer “en su 
hermoso viaje a las regiones equinocciales” el sistema hidrográfico de buena parte de 

17	 Alexander von HUMBOLDT, Viaje a las regiones equinocciales… t. IV, p. 334. 
18	 Alexander von Humboldt, Cartas americanas, Caracas, Biblioteca Ayacucho, p. 237. En J. LOVERA, El resumen de la 

geografía y la cartografía codazziana en el contexto de la historia de la ciencia, Simposio-Foro Agustín Codazzi. Arquitecto 
del Territorio. Caracas, Universidad Central de Venezuela-Oficina de Planificación del Sector Universitario, OPSU-
CNU, 2000, p. 240. 
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la Guayana venezolana, deteniéndose no solo en sus grandes cursos fluviales, sino 
en la dirección de las principales cadenas montañosas e incluso en “el imponente 
aspecto de los volcanes” [sic]. Nada escapó a su espíritu observador: “Todo lo que 
ofrecían de interesante los datos estadísticos que había podido recoger, todo lo que la 
historia natural de estos ricos países presentaba de más notable, había sido objeto de 
sus estudios, durante su bella exploración”.19

4. Significación histórica de la obra de Humboldt en Venezuela

En opinión de Hermann González, la “obra colosal” de Alexander von Humboldt, 
con sus exploraciones científicas en las que tanto descollaron las geográficas, 
“ocupa un lugar singular en la ciencia de América y particularmente con respecto a 
Venezuela. Nuestra patria tuvo el privilegio de recibir a este genio en los finales del 
siglo XVIII y comienzos del XIX, acompañado de Aimé Bonpland”.20

Igualmente laudatorio es el geógrafo e historiador Pedro Cunill Grau: “La 
geografía venezolana tuvo en suerte que las realidades de su espacio, su naturaleza, sus 
habitantes y sus recursos naturales, fueron dados a conocer al mundo occidental por 
Alexander von Humboldt con su obra monumental Viaje a las regiones equinocciales 
del nuevo continente”.21

La geografía y la cartografía de Alexander von Humboldt y de Agustín Codazzi22 
fueron nuestros máximos exponentes en el siglo XIX, aunque debemos agregar los 
trabajos de Francisco Michelena y Rojas: Exploración oficial por primera vez desde el 
norte de la América del Sur…; y de Miguel Tejera, amplio conocedor de los territorios 
situados entre el Meta y la médula fluvial Orinoco-Atabapo y que había representado 
a Venezuela en la comisión mixta en la demarcación de la frontera convenida entre 
nuestro país y Brasil en el tratado de 1859.

Francisco Michelena y Rojas23 criticó duramente a Humboldt por interpretar 
mal que el naturalista alemán había dicho en su Viaje a las regiones equinocciales… 

19	 Agustín CODAZZI, Atlas físico y político de la República de Venezuela dedicado por su autor, el Coronel de Ingenieros 
Agustín Codazzi al Congreso Constituyente de 1830, Lith de Thierry. Er.es Cite Bergere 1 a Paris, 3, Caracas, 1840. 

20	 Hermann GONZÁLEZ OROPEZA, Atlas de la historia cartográfica de Venezuela, ob. cit., p. 15. 
21	 Pedro CUNILL GRAU, Historia de la geografía de Venezuela. Caracas, Ediciones OPSU, 2009, p. 133. 
22	 Agustín Codazzi (Lugo, Italia, 1793-Colombia, 1859). Geógrafo, cartógrafo, explorador y militar. En 1828 inició 

sus trabajos en Venezuela, encargándosele la formación del itinerario de los caminos del Departamento del Zulia. Sus 
trabajos sobre las provincias de Maracaibo, Mérida y Trujillo concluidos para 1830 fueron presentados por el general 
José Antonio Páez al Congreso Constituyente de este año y fueron el origen del decreto de fecha 14 de octubre por el 
que se le comisionó la formación de planos de las provincias de Venezuela. Codazzi trabajó por diez años en su Atlas 
físico y político de la República de Venezuela (París, 1840) y en su Resumen de la geografía de Venezuela. Véase Manuel 
DONÍS RÍOS, Agustín Codazzi y la cartografía histórica venezolana. En Agustín Codazzi. Arquitecto del Territorio. 
Simposio – Foro. Facultad de Arquitectura y Urbanismo. Caracas, Oficina de Planificación del Sector Universitario, 
OPSU-CNU, Universidad Central de Venezuela, s/f. pp. 291-296. Véase MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES, Contestación al alegato con Colombia, Colección Fronteras, Caracas, 1979, vol.5, pp. 90-91.

23	 Francisco Michelena y Rojas (Maracay, 26 de mayo de 1801-Yavitá, Amazonas, 27 de septiembre de 1876). 
Diplomático, periodista y político, se entregó en cuerpo y alma a un viajero peregrinar que constituyó su gran pasión. 
En 1855 fue comisionado por el presidente José Tadeo Monagas para que en calidad de agente confidencial visitara el 
Alto Orinoco y Río Negro a fin de recomendar políticas indígenas y administrativas, obligándose a llevar un diario 
de operaciones que presentaría al Gobierno Nacional conjuntamente con un informe, destacando misiones católicas, 
poblaciones y la conveniencia o no de traer criollos o europeos a la región. Realizó tres viajes exploratorios entre 1855 
y 1859. En su segunda expedición navegó el Orinoco y llegó hasta el río Mavaca, arriba de La Esmeralda. Pasó por 
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sque el Alto Orinoco era “una tierra desconocida” cuando él llegó allí en compañía 

de Aimé Bonpland. Guayana, expresó Michelena, no era, ciertamente, “una tierra 
desconocida, como aseguró [Alexander von Humboldt]”.24

Codazzi fue el autor del Atlas físico y político de la República de Venezuela, 
publicado en París en 1840, proyectado y trazado por el coronel y matemático José 
Lanz, quien utilizó como fuentes el material cartográfico existente en el Depósito 
Hidrográfico de Madrid, los trabajos de Alexander von Humboldt; y para los 
mapas de los departamentos que integraron la Capitanía General de Venezuela 
en 1777, los de John Arrowsmith25 y las observaciones astronómicas de Rivero y 
Boussingault, entre otros.26 Codazzi en sus trabajos se apoyó “en Humboldt y en los 
cartógrafos españoles, particularmente la Carta Marítima de Fidalgo27; se aprovechó 
de las informaciones y croquis de los oficiales de los Ejércitos republicanos; y en los 
esfuerzos de Restrepo y Montenegro y Colón”.28

Alexander von Humboldt en su Essai politique sur le royaume de la Nouvelle 
Espagne dio las orientaciones sobre cuánto habría que investigar y precisar en cuanto 
a la geografía y la cartografía histórica se refiere. Al solo releerlo se descubre el enorme 
vacío por llenar. Hay que discutir, nos indica, las mediciones efectuadas sobre el 
suelo patrio; es decir, las observaciones astronómicas, las operaciones geodésicas 
realizadas en uno u otro punto, los itinerarios y derroteros de caminos.29

Hay que leer con ojos alertas y críticos las obras descriptivas: viajes, relaciones 
de misioneros u obispos, estadísticas, etc. Necesitaríamos sopesar las observaciones 
sobre la confluencia de los ríos y la configuración del terreno que se encuentra en 
trabajos descriptivos, para comprender lo que se afirma sobre distancias horarias o 

el caño Casiquiare a San Carlos y San Felipe en el río Negro. Remontó el Pimichín y luego bajó hasta Manaos, en la 
confluencia del río Negro con el río Amazonas. 

24	 En cuanto a la expedición de Humboldt al Orinoco expresó Michelena: “No fue, pues, aquel viajero ni el primero que 
visitó el país, ni el primer hombre de ciencias que lo recorrió. Todo lo que él hizo, aparte sus trabajos astronómicos 
y algunos otros en ciencias naturales, no habiendo tenido tiempo, en los 75 días que duró su exploración, ni para 
defenderse de la picadura de los zancudos, viaje que hizo en menos tiempo que el que echan las embarcaciones de 
comercio que van y vienen de Angostura, fue dar un vistazo al río y a la floresta; tomar una idea de las principales 
localidades; recoger en los archivos de la Capitanía General de Venezuela, en los de Quito, Madrid y Lisboa, cuantos 
documentos y trabajos existían ya hechos; servirse de los trabajos que sobre el país existían de los padres jesuitas y 
capuchinos; llevarse después todo a París, y en 18 años que transcurrieron desde su viaje hasta la publicación de su 
obra, confeccionarla a su modo, según sus intereses, según su fantasía; dando a unos y quitando a otros, como árbitro 
absoluto, en lo que vio y en lo que no vio; llenando el resto con las historia contenidas en las obras de los misioneros 
de donde calcó sus relaciones exageradas y fabulosas”. Francisco MICHELENA Y ROJAS, Exploración oficial, Perú, 
Monumento Amazónica, 1989, pp. 308-309.

25	 John Arrowsmith publicó en Londres en 1832 un mapa titulado Colombia, dedicated to Colonel Belford Hinston 
Wilson, Late Aid the Camp to the Liberador Simón Bolívar, que luego tendrá una segunda edición en 1842, siendo la 
única variación la dirección de la imprenta.

26	 J. RESTREPO, Historia de la Revolución de la República de Colombia. ATLAS. París, Librería Americana, Calle del 
temple, 1827, pp. 17 y 69.

27	 J. FIDALGO, Carta esférica en cuatro hojas de las costas de Tierra Firme, que comprende desde la longitud de 53°, 45’ 
Occidental de Cádiz hasta 73°, 50’ del mismo Meridiano: levantada de Orden del Rey desde 1793 hasta 1802, por la 
2ª División de Bergantines EMPRESA Y ALERTA… Madrid, 1817. Interesa en esta ocasión la Tercera Hoja, que 
comprende la parte occidental de costa de Tierra Firme e islas adyacentes entre los meridianos de 63° 30’ y 68° 44’ al 
Occidente de Cádiz. 

28	 Hermann GONZÁLEZ OROPEZA, Atlas de la historia cartográfica de Venezuela…, p. 284.
29	 Manuel DONÍS RÍOS, “Hermann González S. J., o la pasión por la cartografía histórica”. Montalbán, Caracas, 1999, 

n° 32, p. 224. 
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cálculos itinerarios, y después entender las deformaciones, inexactitudes, o pasmosas 
correcciones de las muestras cartográficas en estudio.

En lo que se refiere a la representación cartográfica de nuestras costas, tendríamos 
que recoger mucho material, quizás despreciado por el grado de precisión de los 
modernos medios técnicos, pero que se encuentra en los derroteros de los marinos y 
en los impresionantes dibujos del perfil costero visto desde el mar, de los alrededores 
de los puertos.

Requeriríamos comprender la lenta y difícil asimilación por los marinos de todas 
las nacionalidades del sistema de coordenadas Mercator, para lograr sustituir a los 
portulanos en los que habían aprendido el complicado arte de la navegación.

La recopilación de las cartas hechas por la División de Bergantines del Rey, dio 
origen al mapa de Felipe Bauzá (capitán de navío y director del que fuera el Depósito 
Hidrográfico de Madrid, hoy Museo Naval), publicado en esta ciudad mucho más 
tarde, teniéndose en cuenta para su elaboración las observaciones astronómicas y 
geodésicas de Churruca, Fidalgo, José Joaquín Ferrer, Humboldt, e incluso mapas 
y planos de la Comisión de Límites de 1750; en fin, para nosotros una excelente 
síntesis cartográfica.30

Con estas reflexiones concluimos estas líneas. Hay trabajo por hacer. 

30	 El título del mapa es el siguiente: Mapa de una parte del territorio de Colombia en la América Meridional que comprende 
las nuevas provincias de Coro, Carabobo, Trujillo, Barinas, Achaguas, Caracas, Barcelona y Cumaná con parte de las de 
Maracaybo, Mérida, Casanare y Guayana. Original en Mapoteca de la Dirección General Sectorial de Fronteras del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Planera 7, nº 691-18.
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ALEXANDER VON HUMBOLDT: 
VISIÓN EN UNA PIRAGUA DE LOS PAISAJES 

EQUINOCCIALES DE VENEZUELA 

Claudio Alberto Briceño Monzón*

8

“La Naturaleza es el reino de la libertad, y para pintar vivamente 
las concepciones y los goces que su contemplación profunda 
espontáneamente engendra, sería preciso dar al pensamiento una 
expresión también libre y noble, en armonía con la grandeza y 
majestad de la creación.”1

Alexander von Humboldt 

Iniciamos este trabajo citando una de las obras esenciales de Alexander von Humboldt: 
Cosmos, donde logró exponer el proceso continuo de la geografía física, la cual en ningún 
momento deja de vincularse con la humana. La orientación histórica de Humboldt partía de 
la concepción de que hay que conocer el pasado de una región para observar su presente. Lo 
que hizo al leer y citar a los cronistas y viajero de indias;2 sus recopilaciones e interpretaciones 
fueron un atractivo fundamental para sus investigaciones.3

Los naturalistas, viajeros y exploradores de Venezuela en el siglo XVIII y XIX describieron 
el paisaje, elaborando geografías e historias naturales efectuadas tanto desde la perspectiva 
de la semejanza con el mundo conocido como desde la diversidad, reconociendo la belleza 

*	 Profesor de la Universidad de los Andes (ULA) (Mérida-Venezuela).
1	 Alejandro de HUMBOLDT, Cosmos: Ensayo de una descripción física del mundo, Buenos Aires, Editorial Glem, 1944, p. 23.
2	 “En cierta manera podría afirmarse que la geografía moderna nació durante el siglo XVI en América, en el esfuerzo por reconocer, 

describir, estudiar y organizar las nuevas tierras descubiertas […]. Es sin duda en las crónicas de Indias, y más concretamente en 
obras como las de Fernández de Oviedo y Acosta, donde se encuentra, según reconoció el mismo Humboldt, el funcionamiento de 
la física del globo, esa rama de la ciencia que muchos geógrafos han considerado en los últimos cien o ciento cincuenta años como 
el origen de la geografía contemporánea.” Horacio CAPEL, “América en el nacimiento de la geografía moderna. O sea, de las 
crónicas medievales a las crónicas de Indias pasando por Plinio y el descubrimiento de las tierras nuevas”, Anthropos, abril 1994, 
nº 43, Barcelona-España, pp. 42-51, p. 43.

3	 “[…] el famosos viajero Alexander von Humboldt no sólo era un lector de estas crónicas, sino que tomó el sistema descriptivo 
de la Historia Natural y Moral como base para la elaboración de sus ideas. Un análisis acerca de cómo contempla Humboldt al 
hombre americano dentro de la naturaleza muestra que tiene precedentes en los jesuitas del siglo XVI, y entre ellos, sobre todo 
en José de Acosta […] el significado que tuvo el estudio de los cronistas para la obre de Humboldt, de qué manera dialogó con 
este género, cómo relacionó con este esquema de aprehender América, qué es que incorporó a su obra y qué es lo que modifico 
[…] Esta intensa ocupación de Humboldt hacia el pasado colonial español se refleja en sus obras: a la vista están las numerosas 
referencias que hace Humboldt a los escritos de los cronistas, sobre todo en tres de sus obras (Vistas de las cordilleras y monumentos 
de los pueblos indígenas, Cristóbal Colón y el descubrimiento de América y el Cosmos). Pero no solamente encontramos en ellas 
referencias a los cronistas: por el tipo de comentario que hace Humboldt detectamos vínculos más profundos y, sobre todo, que 
el planteamiento global presentado en sus obras está relacionado con las ideas que contienen estos relatos sobre el Nuevo Mundo 
y su forma de percibirlo”. Sandra REBOK, “Pensamiento y obra: Alexander von Humboldt y el modelo de la Historia Natural y 
Moral”, Grandes pensadores, geografía, Alexander von Humboldt, Madrid, Planeta, 2008, pp. 67-68.
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y el esplendor de los nuevos paisajes y de sus diferencias respecto a lo conocido. Los 
hechos narrados por estos viajeros son verdaderos tratados descriptivos de geografía 
regional, física y humana; con atención a las referencias topográficas, hidrográficas y 
climáticas; tomando en cuenta simultáneamente la exposición del marco geográfico 
y el desarrollo cultural de los pueblos venezolanos.4

Estas descripciones se presentan, ante los geohistoriadores contemporáneos como 
una fuente fundamental para el estudio del pasado, con las diferentes descripciones 
panorámicas de los espacios; con las imágenes físicas, climáticas y culturales de las 
diversas representaciones regionales de la vida cotidiana, costumbres y mentalidades. 
Esto lo expone muy bien José Ángel Rodríguez: 

No hay rincón del país donde los visitantes extranjeros no hayan puesto su pie y 
mirada en el siglo XIX. Es por ello, que sus testimonios escritos y gráficos son tan 
importantes para los estudios históricos en Venezuela. Son ellos una parte vital 
de nuestro pasado, en particular del siglo XIX, cuyas fuentes históricas están 
dispersas y existen vacíos de información considerables.5 

En el presente trabajo trataremos de abordar la obra de Alexander von Humboldt 
desde su mirada de los paisajes que luego se transformarán en los territorios de 
Venezuela. En esta perspectiva hemos esquematizado el estudio de la siguiente 
forma: “Alexander von Humboldt”, “Miradas de Humboldt”, “Las cartas americanas 
de Humboldt”, “Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente”, “Cosmos: 
ensayo de una descripción física del mundo”, y consideraciones finales.

1. 	 Alexander von Humboldt

De los viajeros que han visitado el territorio venezolano a lo largo del tiempo, 
Humboldt es el que nos ha dejado la visión más amplia, objetiva y sistemática de 
nuestro medio físico y humano.6 Producto de su recorrido por varias regiones de 
América, llevado a cabo entre 1799 y 1804, elabora una serie de obras escritas de 
manera individual o con la colaboración de su compañero de viaje, Aimé Bonpland.7

4	 Ver: María Luisa DE BLAY, Contribución a la bibliografía de viajes y exploraciones de Venezuela (Serie Bibliografía 
Temática I, Colección Geografía 1), Caracas, Escuela de Biblioteconomía y Archivos de la Facultad de Humanidades 
y Educación de la UCV, 1964; Pascual VENEGAS FILARDO, Viajeros a Venezuela en los siglos XIX y XX, Caracas, 
Fundación Promoción Cultural de Venezuela, 1989; Yolanda TEXERA ARNAL. “Testigos de la historia: viajeros y 
naturistas en Venezuela durante el siglo XIX”, Tierra Firme: revista de historia y ciencias sociales, Caracas, enero-
marzo de 1994, nº 45, pp. 7-17; Álvaro GARCÍA CASTRO, “Crónicas, descripciones, informes y relaciones de viajes”, 
Diccionario de Historia de Venezuela, Caracas, Fundación Polar, 2ª ed., 1997, t. 4, pp. 461-527.

5	 José Ángel RODRÍGUEZ, “Paisajes venezolanos en la mirada de Carl Geldner (1866-1867)”, Alemanes en las regiones 
equinocciales: libro homenaje al bicentenario de la llegada de Alexander Von Humboldt a Venezuela 1799-1999, Caracas, 
Colección Trópicos nº 63, Alfadil Ediciones, 1999, p. 181.

6	 Ver: Pedro GRASES, e Ildefonso MÉNDEZ (comp.), Textos clásicos sobre la historia de Venezuela (CD-ROM), Madrid, 
Fundación Histórica Tavera, Biblioteca Nacional de España, Serie I: Iberoamérica en la Historia, vol. 7. 

7	 “Jacob Alexandre Goujaud, conocido como Bonpland gracias al apodo (Bon-Plant = buena planta) que le dio su 
padre por su afición a las plantas y que finalmente asumiría como su apellido, fue el encargado de recolectar las 
muestras botánicas durante la expedición. Ya en París, él y Humboldt se dedicarían a clasificar y analizar el material 
recolectado”. Otto HUBER y Fred STAUFFER, “Humboldt y Bonpland en Venezuela: su legado botánico”, Todo 
sobre: naturistas y viajeros en Venezuela. Caracas, Año 5, nº 25, Grupo Editorial Macpecri C.A., p. 15. 
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nAlexander von Humboldt8 fue un naturalista alemán que asumió una visión 
social de la vida hispanoamericana antes del proceso de independencia, entendió 
la unidad territorial en la diversidad de paisajes, una de las esencias de la geografía 
moderna, donde los paisajes humanos son derivación de una historia, que bien 
percibida resultaría una respuesta esencial para la compresión del presente y la 
proyección del futuro.9 Desde el 16 de julio de 1799 hasta el 24 de noviembre de 
1800, Humboldt transita por los actuales territorios de Venezuela, en su prodigioso 
viaje de descubrimiento científico desde Cumaná y Caracas hasta los llanos y en la 
conexión del Orinoco con el Río Negro en la selva amazónica. Luego se dirige a 
Cuba y retorna nuevamente a Nueva Granada y continúa a Ecuador y Perú. De Lima 
transita en 1802 hacia el norte para llegar a México por Acapulco. En 1804 regresa 
a Cuba, de vuelta a Europa.

2. 	 Miradas de Humboldt

En Venezuela la obra de Humboldt tiene un significado especial, al reconocer, 
describir, estudiar y organizar nuestro territorio, y de ser inspiración de otros viajeros 
y exploradores, que siguieron sus huellas, como muy bien lo señala la historiadora 
María Elena González Deluca: 

La perspectiva de Humboldt, como observador, fue europea y en su visión 
destacaron ideas que correspondía al proceso intelectual y político de la 
modernidad. No podía ser de otro modo, pero esto no disminuye el valor de sus 
observaciones. No necesariamente el mundo del observador externo se convierte 
en un lastre; en el caso de Humboldt es más bien un instrumento que le permitía 
distinguir lo que diferenciaba la realidad americana de otras que conocía, y 
percibir en la sociedad colonial elementos creadores de una identificación con lo 
americano. En esta tesitura, las diferencias, las singularidades y los resquemores 

8	 “Alejandro de Humboldt (1769-1859) fue un aristócrata de ideas políticas liberales y progresistas. En su juventud 
disfrutó de una sólida formación científica que, de acuerdo a los cánones educativos de su época, tuvo un carácter 
enciclopédico. Estudio botánica, historia natural, mineralogía, matemáticas, física, y también economía política, 
interesándose por un sinnúmero de problemas científicos-naturales […]. 

	 El eje central del proyecto científico de Humboldt es la creación de una nueva ciencia, la Física del Globo, que permitiese 
la integración de distintas disciplinas que estudiaban el medio natural y explicase la armonía de la Naturaleza y el 
encadenamiento de las distintas fuerzas que actúan en ella. En sus investigaciones, que partieron generalmente de 
observaciones meticulosas sobre el terreno, aplicó un método comparativo, cotejando los paisajes de distintas áreas 
geográficas para observar las regularidades existentes en su distribución. También prestó una gran atención a la 
perspectiva histórica, interesándose por la evolución y los cambios observables en el marco natural. Rompía así con 
una línea tradicional de pensamiento, de gran peso aún entonces, que consideraba la naturaleza como algo estático e 
inamovible.” Horacio CAPEL y Luis URTEAGA, Las nuevas geografías, Barcelona-España, Editorial Salvat, 1994, pp. 
20-21.

9	 “[…] Alexander von Humboldt, el gran científico y explorador alemán que obtuvo fama mundial por haber sido el 
impulsor en el estudio científico de las ciencias de la tierra, el que situó la figura de Estrabón a la cabeza de todos los 
conocimientos geográficos de la Antigüedad. Friedrich Ratzel, uno de los fundadores de la geografía y la etnografía 
modernas, utilizaba la figura de Estrabón para alabar la extraordinaria figura de Humboldt en el campo de los estudios 
geográficos afirmando que con él la disciplina adquiría un clásico como no sucedía desde los tiempos del geógrafo 
griego.” F. Javier GÓMEZ ESPELOSÍN, “Introducción general De.” En: ESTRABÓN, Geografía libros II-III. 
Barcelona-España: Biblioteca Básica Gredos, 2001, p. XI.
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contra España, de variada raíz, eran la fuente de la propia identidad americana 
en formación.10

Eduardo Röhl, señala que las observaciones de Humboldt en Venezuela son 
esenciales: 

El siglo XIX inicia entre sus anales un acontecimiento de fundamental 
consideración en los fastos de las ciencias geográficas de Venezuela. Alejandro 
de Humboldt, acompañado de Amadeo Bonpland, se embarca el 5 de junio de 
1799 en La Coruña, en la corbeta Pizarro, con destino al Nuevo Mundo. Los 
innumerables análisis, grandiosas memorias y deducciones geniales derivadas 
de la memorable exploración científica del suelo venezolano, sentaron leyes 
y estudios primordiales que han marcado una clásica etapa en la historia de la 
geodesia de este país.11 

El marco espacial donde se ha construido nuestra identidad geográfico-histórica 
ha sido descrita en los testimonios alemanes en la visión de Humboldt de lo que 
era Venezuela a finales del siglo XVIII e inicios del XIX, mostrando un paisaje 
retrospectivo del país, útil para contemplar su evolución en todos los órdenes, así 
como también para precisar los hechos y las cosas que más han llamado la atención 
de quienes nos han visitado o han residido entre nosotros.

Mariano Picón Salas, en un ensayo titulado Tiempo de Humboldt, expresa:

Pero, además de la intuición poética y de la exactitud con que el viajero mide 
montañas, temperaturas, velocidad de los vientos y remonta en canoa con sus 
electrómetros, barómetros, altímetros, baterías y su botellita de Ley de los 
grandes ríos tropicales, es acaso con Humboldt con quien, por primera vez, el 
continente americano se hace tema de investigación concreta. No son ya las 
normas de un viejo mundo ético y religioso —como el español— las que sirven 
al viajero para definir las sociedades americanas, sino eslabona todo lo que ve 
en una especie de casualidad social adelantándose, a veces, a lo que se pudiera 
llamar la profecía de los nuevos Estados […] Humboldt penetra en la Historia 
venidera y define el problema social […] Y en la correspondencia de Humboldt, 
él se burla de dos cosas: de la manía británica de la estadísticas; de respetar más 
una cifra que una observación que no puede reducirse a signo numérico, y de 
confundir a un hombre de ciencia con un agente comercial, ya que durante su 
permanencia en Londres recibió varias cartas ofreciéndole empleo y participación 
en las hipotéticas compañías que se proyectaban. Pero ¿es que tenía sentido sin esa 
moraleja utilitaria que un hombre se expusiera a tanto peligro; surcara en balsa 
o canoa, a merced de las flechas y el curare de los indios, los ríos de Guayana y 
estuviera a punto de naufragar en patache de veinte toneladas en el Caribe y en 
temporada de huracanes? Él podía responder al grupo de financieros a quienes se 
hacía cargo de conciencia no compensarlos, que ver el Cotopaxi y el Orinoco y 
ser el descubridor científico de la América tropical, representaba bien los millares 
de thaleros gastados.12

10	 María Elena GONZÁLEZ DELUCA, “Humboldt y la nación americana en cierne.” En: José Ángel RODRÍGUEZ. 
Alemanes en las regiones equinocciales. Caracas: Alfadil Ediciones, Comisión de Estudios de Postgrado, FHE-UCV, 
Alexader von Humboldt Stiftung, 1999, p. 60.

11	 Eduardo RÖHL, Historia de las ciencias geográficas de Venezuela, Caracas, Banco Unión, Cromotip, 1990, p. 245.
12	 Mariano PICÓN SALAS, “Tiempo de Humboldt”, Obras selectas. Madrid, Ediciones Edime, 1962, pp. 1012-1013.
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nAlexander von Humboldt incitó a grandes intelectuales, artistitas y científicos 
de su tiempo. Charles Darwin, el autor de El origen de las especies, llegó a manifestar 
que no se habría embarcado en el Beagle si no fuera por la influencia que tuvo en él 
la obra de Humboldt.13 Humboldt entiende cómo la geografía inspira a los hombres 
y afecta sus emociones y pensamientos: amor, deseo, placer, asombro. Los paisajes 
geográficos tropicales, estimularon en él el disfrute del bienestar humano y son 
motivos que incitan el buen vivir. Para Germán Arciniegas, en su libro El continente 
de siete colores: historia de la cultura en América Latina:

La huella de Humboldt se ve en los sabios que acabaron portando las armas, 
como Caldas, o en gramáticos que fueron más tarde los codificadores de la 
legislación americana y creadores de las universidades, como Bello. Pero, además, 
por él, muchos sabios de Europa volvieron los ojos hacia América: así se explica 
el viaje de Darwin al Nuevo Continente. En sus discursos académicos, en las 
publicaciones científicas, Humboldt siempre recordaba a América. Una vez en 
Rusia, después de haber leído una memoria en la academia de San Petersburgo 
y de haber recibido del zar la más alta condecoración rusa, dijo: Restituido a mi 
patria, después de haber recorrido la cresta nevada de las cordilleras y los bosques de 
las regiones bajas equinocciales, y encontrándome de nuevo en la agitada Europa, 
después de haber gozado largo tiempo de la calma que brinda la naturaleza y del 
aspecto imponente de su salvaje fecundidad […] estaba lejos de adivinar que no 
tomaría asiento bajo vuestra presencia, señor, sino después de volver de las riberas del 
Irtysch, de los confines de la Sangaria China y de las Costas del mar Carpio. Por feliz 
encadenamiento de los sucesos en el curso de una vida inquieta y a veces laboriosa, 
he podido comparar los terrenos auríferos del Ural y los de la Nueva Granada, las 
formaciones de levantamiento porfirítico y traquítico de México y Altái, los llanos de 
Venezuela y las estepas de la Siberia meridional, que ofrecen un vasto campo a las 
conquistas de la agricultura.14

Hoy en Venezuela recordamos a Alexander von Humboldt por el nombre de un 
hotel, una universidad, una calle, una avenida, un colegio o una urbanización; en 
nuestra cordillera de los Andes hay un pico que denominamos Humboldt. Sus libros 
son consultados solamente por los especialistas en cualquier área del conocimiento 
que amerite su estudio. La mayoría de su obra es de referencia para expertos en 
botánica, geografía, climatología, historia; la mayor parte de la población no conoce 
libros como Cosmos, y Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente. Hoy 
celebramos los 250 años de su nacimiento y es bueno recordar que cuando se celebró 
el centenario el 14 de septiembre de 1869: 

Hubo fiestas en Europa, África y Australia. En Melborne y Adelaida, la gente se 
reunió para escuchar discursos en honor del naturista, igual que en Buenos Aires 
y Ciudad de México. Hubo festividad en Moscú, donde llamaron a Humboldt el 
Shakespeare de las ciencias, y en Alejandría, Egipto, donde los invitados disfrutaron 
bajo un cielo iluminado por los juegos artificiales. Las mayores celebraciones 

13	 Charles Darwin escribió que “nada estimuló jamás tanto mi entusiasmo como leer la Personal Narrative de Humboldt”. 
Darwin a Alfred Russel Wallace, 22 de septiembre de 1865, Darwin, Correspondencia, vol. 13, p. 238. En: Andrea 
WULF, La invención de la naturaleza: el nuevo mundo de Alexander von Humboldt, Bogotá, Taurus, 2018, p. 28. 

14	 Germán ARCINIEGAS, El continente de siete colores: historia de la cultura en América Latina, Buenos Aires, Editorial 
Sudamericana, 1965, pp. 349-350. 
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tuvieron lugar en Estados Unidos, donde, de San Francisco a Filadelfia y de 
Chicago a Charleston, el país fue testigo de desfiles callejeros, cenas suntuosas 
y conciertos. En Cleveland salieron a la calle alrededor de 8.000 personas, y en 
Syracuse, otras 15.000 integraron una marcha de más de kilómetro y medio. El 
presidente Ulysses Grant asistió a la celebración en Pittsburgh junto con otras 
10.000 personas a una fiesta que paralizó la ciudad […].

Imaginemos, dijo un orador, de pie sobre los Andes, con su mente volando 
por encima de todo. Los discursos a lo largo y ancho del mundo subrayando 
que Humboldt había visto la íntima correlación entre todos los aspectos de 
la naturaleza. En Boston, Emerson declaró ante los notables de la ciudad que 
Humboldt era una de esas maravillas del mundo. Su fama, público el Daily News 
de Londres, estaba en cierto modo ligado al propio universo. En Alemania hubo 
festividades en Colonia, Hamburgo, Dresde, Frankfurt y muchas otras ciudades. 
Las mayores celebraciones se hicieron en Berlín, la ciudad natal de Humboldt; a 
pesar de la lluvia torrencial, se reunieron 80.000 personas. Las autoridades habían 
ordenado que todas las oficinas y los organismos del Gobierno cerraran ese día. 
A pesar de la lluvia que caía y las rachas de viento que enfriaban la atmósfera, los 
discursos y los cantos continuaron durante horas.15

A los doscientos años del nacimiento de Alexander von Humboldt, el 14 de 
septiembre de 1969, hace 50 años, Arturo Uslar Pietri, escribió un artículo, en honor 
a dicha celebración, titulándolo: El trópico en una piragua, en el que indicó:

Tenía treinta años Humboldt cuando desembarca en Cumaná. Todo le atrae y 
le deslumbra. Parecía escrito para él el verso de Goethe: Ojos míos, todo cuanto 
habéis visto era maravilloso. La muchedumbre cercana de las estrellas de la noche 
tropical. La temperatura del aire y del agua. Las rocas, las plantas, los animales. 
Y la gente. Se acerca a todos, a los funcionarios de la Corona española, a las casas 
de los criollos, a los esclavos, a los indios de las misiones, a los frailes. Con todo 
conversa y como un mago les revela la prodigiosa belleza del mundo que lo rodea. 
Con su mula, sus instrumentos de medición, sus cuadernos, sus muestrarios y su 
grupo de acompañantes se interna por las soledades boscosas. Entrará por aquella 
boca del otro mundo que es la Cueva del Guácharo, pernoctará en los conventos 
perdidos entre las soledades, llevará, más tarde, a un grupo de caraqueños, 
relegado por la fatiga, a la primera ascensión a la cumbre del monte Ávila. Su 
conversación fue fascinante. En las tertulias de las frescas y quietas noches de 
las villas coloniales hablaba de ciencias nuevas y de viejas civilizaciones. Hablaba 
también de las conmociones políticas que habían agitado al Viejo Mundo en 
los últimos diez años. Nacía un nuevo tiempo de la historia con la Revolución 
Francesa. Y debió hablar también de la gran revolución literaria que en su nativa 
Alemania comenzaba a realizarse en las obras de Goethe, Schiller y los Schlegel. 
Había estado en Weimar y sabía lo que era el romanticismo. Sus palabras caen en 
mentes despiertas y ansiosas de saber y comprender. Los jóvenes americanos que 
lo han oído en alguna ocasión se llaman Bolívar o Andrés Bello.16 

Para el geohistoriador venezolano José Ángel Rodríguez, la obra de Humboldt en 
Venezuela es fundamental, pero su culto ha tenido cierta controversia:

15	 Andrea WULF, La invención…, 2018, pp. 29-30.
16	 Arturo USLAR PIETRI, “Pizarrón: El trópico en una piragua”, El Nacional, Caracas, 14 septiembre, 1969, p. A-4.
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n[…] el punto principal del cuestionamiento, la obra venezolana sobre Humboldt 
poco se detiene en reflexionar sobre las virtudes y limitaciones de ese legado. Los 
escritos sobre su persona y obra no son pocos, pues se trata de algo más de cien 
trabajos entre discursos, artículos y libros, que toman el camino del panegírico e 
ignoran, por lo general, la meditación y crítica del legado humboldtiano […] Más 
espinoso aún es la carencia manifiesta de la revisión de descripciones geográficas 
previas a Humboldt, en particular las importantísimas relaciones geográficas de 
misioneros de los territorios subocupados, sin la cual es imposible contextualizar 
el aporte del sabio alemán para determinar, de esta manera, los auténticos 
alcances, virtudes y limitaciones de su gran obra.17

En el análisis de esta crítica del culto humboldtiano, existen trabajos que tratan de 
abordar las observaciones de Humboldt, en su amplísimo espectro de investigación, 
que van desde las consideraciones más características de un río como el Apure, 
pasando por descripciones geológicas, hidrológicas, botánicas, etnográficas, entre 
otras. La crónica es el relato de hechos ocurridos en el tiempo y el viaje describe 
el desplazamiento espacial y constante de la realidad. Acontece que la geografía se 
hace independiente y deja de estar supeditada a la invención, en relación con el 
hecho histórico. La naturaleza de América se ha hecho independiente, lo que ha 
incrementado la valoración del paisaje y del hombre en él incluido. Iniciándose la 
percepción del concepto de espacio, en su delimitación territorial más allá de las 
costas de las riveras fluviales, selvas, sabanas, montañas. La crónica implicaba una 
cercanía en el lugar y en el tiempo. En los relatos de los viajeros hay una visión más 
enriquecida por las múltiples facetas del paisaje geográfico.18 En inicios las referencias 
al paisaje eran sutiles y condicionadas más a su belleza y atractivo, a la sensibilidad, 
la virtud de la vocación que podían tener las tierras para su cultivo o como clima 
favorable o medio de subsistencia. Estas son consideraciones prácticas, motivaciones 
resultantes, que convulsionan el interés del observador y pocas veces las de orden 
estético. La crónica está saturada de un tiempo histórico y los viajes de descripciones 
como el de Humboldt penetran en la realidad geográfica con su provisión de nuevas 
configuraciones narrativas. 

3. 	 Las cartas americanas de Humboldt

Constituyen documentos fundamentales, puesto que nos conceden un 
acercamiento entre el explorador-científico, el paisaje y los hombres que el viajero 
encontró en su recorrido. Muchas de estas cartas constituyen condensados 
ensayos, producto de la observación y elaboración sobre la marcha. Esta visión 
es válida especialmente para las cartas enviadas desde el territorio americano. La 

17	 José Ángel RODRÍGUEZ, “El culto a Humboldt en Venezuela”, HiN, 2009, año X, nº 19, pp. 1-17, p. 2.
18	 Hay trabajos sobre Humboldt, en Venezuela, que han utilizado los mapas elaborados por el viajero alemán, y sobre 

la base de la información de las crónicas jesuíticas anteriores de 1767. Ver: Bernardo BRICEÑO MONZILLO, “La 
cartografía humboldtiana del Apure: el mapa de la parte oriental de la provincia de Barinas, 1800-1826”, Tierra Firme, 
abril-junio 1987, año 5, nº 18, pp. 189-198. 
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correspondencia de Humboldt era dirigida a los sabios de Europa y eran leídas ante 
sociedades citadas en los salones y repetidas en los periódicos, y despertaban un 
interés por el Nuevo Mundo19 como no se había sentido desde su descubrimiento.20

Entre las cartas que han sido compiladas de Humboldt, citamos una fechada el 
17 de noviembre de 1799, en Cumaná, dirigida al barón de Zach, en la que expresa: 

Hemos pasado días encantadores y alegres en Caripe, en el convento de los 
Capuchinos, centro de las misiones. Hemos recorrido la famosa caverna de 
Guácharo, poblada por millones de pájaros nocturnos (una nueva especie 
caprimulgus, murciélagos). No hay nada parecido a la majestuosa entrada de 
esta caverna sombreada por palmeras, photos y poemas, etc. Desde que llegamos 
a esta provincia hemos disecado más de 1.600 plantas, y hemos descrito cerca 
de 600, la mayoría nueva, desconocida (fanerógama y criptógama) y hemos 
coleccionado los más bellos caracoles e insectos. He hecho más de sesenta dibujos 
de plantas o concernientes a la anatomía comparada de esas conchillas del mar. 
Hemos llevado hasta más allá de Guarapiche el cronómetro de Berthoud y los 
sextantes de Ramsden de Troughton. He establecido la longitud y la latitud de 
más de quince localidades, que podrán un día servir de punto de partida para 
hacer un mapa del interior del país. He tomado con el barómetro la altura de 
las cordilleras. La parte más alta es de piedra calcárea y no alcanza más de 2.244 
varas castellanas = 976 toesas francesas. Pero un poco más hacia el oeste en la 
dirección del Ávila, hay montañas de 1.600 toesas, que unen esta cordillera a las 
de Santa Marta y de Quito.21 

En esta cita podemos observar el trabajo realizado exhaustivamente por 
Humboldt, con sus descripciones, mediciones, juicios e interpretaciones, efectuados 
en paisajes tan hermosos como los del oriente venezolano, en el actual estado 
Monagas, con su fascinante cueva del Guácharo. Humboldt llega a expresar que 
los paisajes de la Capitanía General de Venezuela son de los más bellos y ricos en 
producciones naturales de los que se han conocido en el mundo: 

No sabría repetir suficientemente lo feliz que me encuentro en esta parte del 
mundo, a cuyo clima me he habituado de tal manera que pareciera que nunca 
hubiera habitado en Europa. Quizás no exista en todo el universo un país donde 
se pueda vivir de modo más agradable y más tranquilo que en las colonias 
españolas, que recorro desde hace quince meses. El clima es muy saludable, el 
calor comienza a ser intenso sólo por la mañana a partir de las 9 horas y no dura 

19	 “El primer mapa que mostró los descubrimientos de Colón es menos conocido que su historia. En 1500, su oficial 
cántabro Juan de la Cosa dibujó algo que le debería haber convertido en uno de los más famosos cartógrafos de la 
historia; que no ocurriera así se debió al hecho de que su obra estuvo perdida durante más de trescientos años, y sólo 
fue redescubierta en París en 1832. El hombre que la descubrió fue el explorador alemán Alexander von Humboldt, 
al que también se deben otros avances en los campos de la geografía y la nueva ciencia de la meteorología. En 1816 
incorporó a los mapas el concepto de líneas isotermas, que indican las temperaturas atmosféricas comparativas en todo 
el planeta”. Simón GARFIELD, En el mapa: de cómo el mundo adquirió su aspecto. México: Editorial Taurus, 2013, p. 
121.

20	 “De hecho, toda la correspondencia americana del sabio viajero, es, como el resto de su obra, parte de un monumento 
impresionante que Humboldt ha erigido en honor de la América hispana. Se percibe en las cartas de la segunda parte 
de la recopilación, el vehemente deseo de volver a vivir definitivamente cerca de sus amigos latinoamericanos, sea en 
México, sea en uno de los países andinos. Desgraciadamente no pudo realizar su sueño, ya que su Rey lo retuvo en 
Prusia”. Charles MINGUET, “Compilación, prólogo, notas y cronología”, en Alexander von HUMBOLDT, Cartas 
americanas. Caracas: Biblioteca Ayacucho, 2ª Ed., 1989, p. XII.

21	 Ibídem, p. 24.
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nmás que hasta las 7 horas de la tarde. Por la noche y por la mañana, hace mucho 
más fresco que en Europa. La naturaleza es rica, variada, inmensa y majestuosa 
por encima de toda expresión. Los habitantes son dulces, buenos y conversadores, 
en verdad despreocupados e ignorantes, pero sencillo y sin pretensión.22

Esta maravillosa descripción de los beneficios de la geografía anhelada, de los 
trópicos venezolanos, habla por sí misma. Es un extracto de lo sorprendentes que 
eran los paisajes equinocciales para la mirada del europeo, que estaba acostumbrado 
a los panoramas templados, con sus estaciones, y que no entendían la belleza y el 
beneficio de poder percibir unos horizontes con un clima cálido durante toda el año. 

4. 	 Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente

Alexander von Humboldt nos presenta la obra: Viajes a las regiones equinocciales 
del nuevo continente, publicada inicialmente en francés en 13 volúmenes (París, 1816-
1831). Es un trabajo admirable en el que el territorio de la actual Venezuela ocupa 
gran parte del contenido, con valiosas informaciones en lo geográfico, geológico, 
botánico, zoológico, histórico y antropológico. El autor advierte desde el comienzo 
que le interesa más trazar la historia de la naturaleza en el Nuevo Mundo que la 
historia de sus hombres. Está consciente del reto que se le plantea y de la trascendencia 
que puede tener un proyecto bien concebido.23 

Viaje a las regiones equinocciales… es una descripción conectada con testimonios 
científicos, con permanentes prácticas de cotejo, entre los variados paisajes que observó, 
desde las costas montañosas hasta las selvas orinoquenses, y las comparaciones que 
hacía con base en sus conocimientos y su percepción europea. Miguel Acosta Saignes 
nos indica muy adecuadamente que este es un texto de los principales de Humboldt:

Ese es un libro clásico de la cultura venezolana. Contiene descripciones 
geográficas, geológicas, etnográficas, sociológicas, y es uno de los fundamentales 
entre todos los escritos por Humboldt. Ningún venezolano interesado en el 
desarrollo de la cultura nacional, o en la geografía, o en muchas otras ramas 
científicas, puede ignorar esa obra extraordinaria.24 

Comprender los contrastes existentes entre paisajes fue el objetivo más importante 
de Alexander von Humboldt en Venezuela. El estudio de la diferencia entre paisajes 
supone una fragmentación del territorio: 

22	 “Carta a A. G. von HUMBOLDT, Cumaná, 17 octubre 1800”. Ibídem. p. 51.
23	 “[…] Alexander von Humboldt, sin lugar a dudas el viajero científico par excellence. Tampoco ninguno dejó una obra 

tan extensa sobre la geografía cultural venezolana, pero esas razones no quitan merito a sus trabajos, algunos de ellos 
de gran profundidad temática, producto muchas veces de largos años de permanencia en Venezuela.” José Ángel 
RODRÍGUEZ, Venezuela en la mirada alemana: paisajes reales e imaginarios en Louis Glöckler, Carl Geldner y Elisabeth 
Gross, 1850-1896, Caracas, Comisión de Estudios de Postgrado, Fondo Editorial de Humanidades y Educación, 
Facultad de Humanidades y Educación-Universidad Central de Venezuela, Fundación Edmundo y Hilde Schnoegass, 
2000, p. 24. 

24	 Miguel ACOSTA SAIGNES, Biografía de Humboldt, Mérida, Ediciones Actual, 2000, p. 1.
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La mayor parte de los viajeros que han verificado expediciones científicas, se 
limitaron a visitar costas, y así necesariamente tiene que suceder en los viajes 
alrededor del mundo; yo he disfrutado de la ventaja de haber recorrido espacios 
considerables en el interior de dos grandes continentes, y en regiones en que 
presentan los más fuertes contrates, como son: el paisaje tropical y alpino de 
México o de la América del Sur, y el paisaje de las estepas del Asia boreal. 
Empresas de esta clase debían, dada la tendencia a generalizar las ideas que 
hay en mi espíritu, vivificar mi ardimiento y excitarme a reunir en una obra 
especial, los fenómenos terrestres y los que se efectúan en los espacios celestes. La 
descripción física de la Tierra, poco determinada hasta entonces como ciencia, se 
convirtió, según este pensamiento, que se extendía a todas las cosas creadas, en 
una descripción física del Mundo.25

En los inicios del siglo XIX, la concepción de la naturaleza vegetal cambia de 
sentido. En lugar de descubrir en ella la manifestación de la voluntad divina que 
soporta un orden eterno y universal, se trata ahora de comprender las dimensiones 
específicas que la fragmentan en paisajes. La región es el espacio geográfico que 
contiene las diversidades de la naturaleza vegetal, es decir, el lugar en donde se 
producen las acciones naturales que hacen posible dicha diversidad. 

En Venezuela, al inicio del período republicano, el desconocimiento de las 
realidades geográficas de los extensos territorios que le correspondían al Capitanía 
General en 1810, y la discontinuidad en el ejercicio del control de los espacios 
fronterizos, trajo como consecuencia la reducción de los espacios limítrofes nacionales 
en beneficio de nuestros países vecinos. Esta realidad la presagió Humboldt al 
expresar: 

[…] Por no haber reflexionado sobre el estado de las nacientes sociedades del 
Nuevo Mundo, desfiguran los geógrafos tan a menudo sus mapas, trazando 
las diferentes partes de las colonias españolas y portuguesas como si estuvieran 
contiguas en todos los puntos del interior. El conocimiento local que he podido 
adquirir por mí mismo acerca de esos límites, me pone en capacidad de fijar 
con alguna certidumbre la extensión de las grandes divisiones territoriales, de 
comparar la parte silvestre y la habitada y de apreciar la influencia política más 
o menos grandes que ejercen ciertas ciudades de América, como centro de poder 
y de comercio.26 

Humboldt estableció la primera clasificación geográfica del territorio 
venezolano27 en lo referente a la diferenciación espacial del medio físico natural, de las 
actividades productivas y de las condiciones culturales de la sociedad. La propuesta 
de organización funcional del espacio humboldtiano en zonas homogéneas tiene 
características eurocéntricas, en el sentido de privilegiar a la civilización europea 

25	 Alexander von HUMBOLDT, Cosmos…, 1944, p. 12.
26	 Alejandro de HUMBOLDT, Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente (Traducción de Lisandro 

Alvarado), Caracas, Ediciones del Ministerio de Educación, Dirección de Cultura y Bellas Artes, Biblioteca Venezolana 
de Cultura, Colección: Viaje y Naturaleza, 2da. ed., 1956, p. 234 

27	 Ver: María Teresa DELGADO DE BRAVO y Ceres BOADA JIMENEZ, Antecedentes DE LA Regionalización 
Económica Venezolana en la Obra de Alejandro de Humboldt, Mérida–Venezuela, Universidad de Los Andes, Instituto 
de Geografía, Mimeografiado, 1990 
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nfrente al salvajismo de las culturas americanas no urbanizadas. La clasificación del 
país sobre la base de las características diferenciales del territorio en tres zonas la 
apreció de la siguiente manera: 

Hállanse primero terrenos cultivados a lo largo del litoral y cerca de la cordillera 
de montañas costaneras; luego, sabanas o dehesas; y en fin, allende el Orinoco, 
una tercera zona, la de los bosques en las que se penetra sólo por medio de los ríos 
que lo atraviesan […] las tres zonas en que acabamos de dividir el territorio de 
Venezuela son la imagen de tres estados de la sociedad humana, la vida del salvaje 
cazador en los bosques del Orinoco, la vida pastoral en las sabanas o llanos y la vida 
del agricultor en los altos valles y al pie de los montes costaneros.28 

Figura 1. Clasificación del país en tres zonas

En la obra de Humboldt igualmente podemos observar su análisis sobre la 
vocación caribeña de Venezuela, contemplando que es el país que tiene más amplias 
costas en el mar de las Antillas, siendo un nación con tendencia al desarrollo 
económico en la zona de los “terrenos cultivados a lo largo del litoral” y en la 
cordillera de la Costa, ubicándose en sus principales ciudades numerosos puertos 
por donde pueden salir y entrar mercancías hacia el comercio exterior e interior, 
a diferencia de Colombia (Nueva Granada) y México, que están limitadas en sus 
exportaciones e importaciones, ya que su desarrollo económico esta situado más al 
interior de sus territorios. Esta privilegiada situación geoestratégica de nuestro país 

28	 Alejandro de HUMBOLDT, Viaje[…] , 1956, p. 235
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fue una de las causas que estimuló el proceso de independencia a través del desarrollo 
del comercio ilícito, el cual no era solamente de mercancías, sino de ideas. Humboldt 
concibió así esta excepcional ubicación de Venezuela:

[…] Los reinos de Nueva Granada y México no tienen relaciones con las colonias 
extranjeras, y mediante ellas con la Europa no española, sino por los únicos 
puertos de Cartagena de Las Indias y Santa Marta, y de Veracruz y Campeche. 
Estos vastos países, por la naturaleza de sus costas y el aislamiento de su población 
en el dorso de las cordilleras, tienen pocos puntos de contacto con el extranjero 
[…] Las costas de Venezuela, por el contrario, debido a su extensión, su desarrollo 
hacia el Este, la multiplicidad de sus puertos y la seguridad de sus aterrajes en las 
diferentes estaciones, aprovechan todas las ventajas que ofrece el mar interior de 
las Antillas. En ninguna parte la comunicación con las grandes islas, y aún con 
las de Barlovento, pueden ser más frecuentes que por los puertos de Cumaná, 
Barcelona, La Guaira, Puerto Cabello, Coro y Maracaibo: en ninguna parte ha 
sido más difícil de restringir el comercio ilícito con los extranjeros. ¿Habrá que 
admirarse de que esta facilidad de relaciones comerciales con los habitantes de la 
América libre y los pueblos de la Europa agitada haya aumentado a un tiempo, en 
las provincias reunidas bajo la Capitanía General de Venezuela, la opulencia, las 
luces, y ese deseo inquieto de un gobierno local que se confunde con el amor de 
la libertad y de las formas republicanas?29 

Los paisajes humanos son cambiantes y dinámicos al ser expresión de periodos 
históricos, de sistemas económicos y sociales proyectados en espacios geográficos. 
Estos espacios se van conformando a diversos ritmos con determinados usos del suelo, 
explotación de recursos naturales, habilitación de vías de comunicación y medios de 
transporte, en el contexto de los medios económicos, culturales y tecnológicos del 
correspondiente período histórico, aunque simultáneamente es frecuente encontrar 
en los espacios más asilados anacronismos espaciales. 

Humboldt observó en el territorio de Venezuela la perspectiva del desarrollo 
económico y social de las distintas regiones asentadas en las principales ciudades-
puerto y centros nodales, lo que proyectaba el desarrollo productivo y comercial 
de estos paisajes de una manera independiente unos de otros, ya que la identidad 
local se consolidaría por la desarticulación de un sentido de pertenencia nacional 
que, a pesar de la desintegración de los paisajes regionales de la Venezuela del siglo 
XIX, se fue consolidando una identidad provincial, con un signo de procedencia y 
permanencia, donde cada región del país contaba con una ciudad capital que actuó 
como núcleo cultural, eclesiástico, administrativo y económico de las actividades 
productivas. Más tarde, la expresión centralizadora nacional va a tomar nuevas 
dimensiones a partir del guzmanato, y particularmente con el gomecismo, lo 
que contribuyó a disminuir las expresiones regionales. Era difícil que Humboldt 
percibiera, en la dinámica económica de los circuitos agroexportadores, que se 
consolidara el centralismo caraqueño con la nueva economía petrolera del siglo XX. 
Esto lo advirtió:

29	 Ibídem, pp. 237-238.
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nDe las siete provincias reunidas en una Capitanía General, cada una tiene un 
puerto especial por el que salen sus productos. Basta considerar la posición de 
las provincias, sus relaciones mas o menos intimas con las islas de sotavento o 
las grandes Antillas, la dirección de las montañas y el curso de los grandes ríos 
para comprender que Caracas nunca podrá ejercer una influencia política muy 
poderosa sobre el país de que es capital. El Apure, el Meta y el Orinoco, dirigidos 
de Oeste a Este, reciben todos los afluentes de los llanos o de la región de los 
pastos […] Es una gran ventaja para la provincia de Venezuela el no ver todas sus 
riquezas territoriales dirigidas a un mismo punto, como las de México y las de 
Nueva Granada, que confluyen a Veracruz y a Cartagena, y presentar más bien 
un gran número de ciudades bien pobladas casi por igual, que forman a manera 
de sendos centros diversos de comercios y civilización.30 

Podemos decir que los testimonios de las obras de Humboldt hacen un análisis 
de la naturaleza en su interacción dinámica con los elementos vivientes, para 
mostrar las diversas manifestaciones culturales en los distintos espacios descritos, la 
individualidad de las regiones y la particularidad social y económica de determinados 
lugares. Describen la peculiaridad del comportamiento de las relaciones humanas, 
las circunstancias que derivan de las condiciones de establecimiento de los diversos 
estratos de poblamiento en la Venezuela del siglo XIX, la naturaleza de las 
posibilidades de producción y de existencia, que exhibía un país compartimentado, 
por sus condiciones geográficas, con técnicas rudimentarias para aprovechar la 
riqueza de los recursos de su espacio territorial. 

Observó de una manera diferente el territorio venezolano y logró describir lo 
que percibió sobre la sociedad y el medio, lo cual reflejó las múltiples facetas de la 
evolución de los paisajes venezolanos, lo que vio sobre el país, los recursos, la flora, 
la fauna, los habitantes, la economía, la organización política y administrativa, las 
costumbres y tradiciones, las creencias, las pugnas y enfrentamientos. Los relatos de 
este viajero son el testimonio disponible sobre las culturas y la naturaleza de la región 
por él visitada y, aunque no estén desprovistos de prejuicios, representan una valiosa 
fuente de conocimiento.

5. Cosmos: ensayo de una descripción física del mundo

Consecuencia de sus viajes, estudios y de una formación enciclopédica, es la 
expresión de su obra ápice: el Cosmos, publicado en cuatro volúmenes a partir de 
1845. Una geografía, en el término innovador de la palabra, el Cosmos es una genuina 
cosmología que expone la descripción física del universo, desde la articulación del 
cielo a la vida de los organismos terrestres, lo que simplifica los conocimientos de 
ciencias diversas.31 Humboldt expresa: 

30	 Ibídem, p. 245.
31	 “Las ideas expresadas por Humboldt en su última obra, Cosmos, indican cuales conclusiones había obtenido de todos 

sus trabajos, hasta dónde alcanzaban, en los últimos tiempos de su fecunda vida, sus reflexiones. Su gran experiencia 
en la edición de múltiples libros le había conducido a pensar en todo, hasta en los detalles de estilo necesarios para 
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He procurado hacer ver en el Cosmos, lo mismo que en los Cuadros Naturales, que 
la exacta y precisa descripción de los fenómenos no es absolutamente inconciliable 
con la pintura viva y animada de las impotentes escenas de la creación.32

La integración de los hechos físicos y humanos se logra con las crónicas que 
muestran que los historiadores de los sucesos humanos podían llegar fácilmente a 
la descripción y estudio de la naturaleza, integrando unos y otros hechos, humanos 
y naturales, en una misma obra o programa de investigación, hasta alcanzar una 
reflexión sobre la interacción de unos y otros. El poder de la naturaleza se descubre 
en el vínculo de las expresiones, emociones y efectos que se producen, en cierto 
modo, al mirar y percibir los paisajes. Revelar sus fuentes y descender por medio del 
análisis a la individualidad de las formas y a la diversidad de las fuerzas. A propósito 
indicó: 

Si se considera el estudio de los fenómenos físicos, no en sus relaciones con las 
necesidades materiales de la vida, sino en su influencia general sobre los procesos 
intelectuales de la humanidad, es el más elevado e importante resultado de esta 
investigación, el conocimiento de la conexión que existe entre las fuerzas de la 
Naturaleza, y el sentimiento íntimo de su mutua dependencia. La intuición de 
estas relaciones es la que engrandece los puntos de vista, y ennoblece nuestro 
goce. Este ensanche de horizonte es obra de la observación, de la meditación 
y del espíritu del tiempo en el cual se concentran las direcciones todas del 
pensamiento. La historia revela a todo el que sabe remontarse a través de las capas 
de los siglos anteriores, hasta las raíces profundas de nuestros conocimientos, 
cómo desde miles de años, el género humano ha trabajado por conocer en las 
mutaciones incesantemente renovadas. La invariabilidad de las leyes naturales, y 
en conquistar progresivamente una gran parte del mundo físico por la fuerza de 
la inteligencia. Interrogar los anales de la historia es seguir esta senda misteriosa 
sobre la cual la imagen del Cosmos, revelada primitivamente al sentido interior 
como un vago presentimiento de la armonía y del orden en el Universo, se ofrece 
hoy espíritu como el fruto de largas y serias observaciones.33

Humboldt nos hace entender que la percepción del espacio equinoccial genera en 
el hombre ciertas emociones: 

Si las regiones de la zona tórrida, por su riqueza orgánica y su abundante 
fecundidad, hacen brotar las más profundas emociones, ofrecen también la 
inapreciable ventaja de enseñar al hombre en la uniformidad de las variaciones de 
la atmósfera y del desarrollo de las fuerzas vitales, en los contrastes de los climas 
y de vegetación que nacen de la diferencia de alturas, la invariabilidad de las leyes 
que rigen los movimientos celestes, reflejada, por decirlo así, en los fenómenos 
terrestres.34

hacer comprensibles sus producciones […] Aquella vida, dedicada a la ciencia, estuvo, sin embrago, animada por una 
sensibilidad profunda por cuanto conocía. En Cosmos escribía párrafos que se podrían atribuir, si no conociésemos a 
su autor, a algún literato nostálgico”. Miguel Acosta SAIGNES, Biografía de Humboldt, Mérida, Ediciones Actual, 
2000, pp. 42-43.

32	 Alexander von HUMBOLDT, Cosmos…, 1944, p. 13.
33	 Ibídem, pp. 23-24.
34	 Ibídem, p. 29.
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nLas nuevas generaciones en América Latina ponen en duda la necesidad de estudiar 
y de fomentar la inteligencia para alcanzar el bien común de nuestras sociedades. 
Humboldt nos señalaba: “Con el cultivo de la inteligencia se ha acrecentado en 
todas las clases de la sociedad la necesidad de embellecer la vida aumentado la masa 
de ideas y los medios de generalizarlas”.35 Es decir, tenía la convicción de que la 
inteligente embellecía la vida incremento el conocimiento científico.

Humboldt se propone fundamentar leyes dinámicas de orden general y 
determinar, con exactitud, los datos que ofrece el cosmos: indicaciones astronómicas 
para determinar la latitud y longitud de lugares, exploraciones en el agua de los 
océanos y establecer la temperatura media del agua o un mapa de las corrientes 
profundas; excavaciones en la corteza terrestre para establecer la ley y el orden en 
que se presentan las capas sedimentarias; el estudio de la atmósfera para medir la 
temperatura, su humedad y la dirección de los vientos; búsquedas en las montañas 
andinas para medir las alturas y las sinuosidades del relieve; el levantamiento 
orográficos e hidrográfico para establecer el curso de los ríos; la investigación de 
la vida orgánica en los diferentes ecosistemas de acuerdo con la altitud. Su visión 
comprende desde la economía hasta la historia, desde la vida inorgánica hasta las 
comunidades humanas en todas sus formas de expresión.

El objetivo final de una geografía física, es […] reconocer la unidad en la inmensa 
variedad de los fenómenos, descubrir, por el libre ejercicio del pensamiento y 
combinando las observaciones, la constancia de los fenómenos, en medio de sus 
variaciones aparentes. Si en la exposición de la parte terrestre del Cosmos, debe 
descenderse alguna vez a hechos muy especiales, es sólo para recordar la conexión 
que tienen las leyes de la distribución real de los seres en el espacio, con las leyes 
de la clasificación ideal por familias naturales, por analogía de organización 
interna y de evolución progresiva.36

Una de las contribuciones básicas de la correlación entre la geografía y la historia 
consiste en explicar las diversas correspondencias que se establecen entre los factores 
espaciales y los procesos históricos en el ámbito de un territorio o región. La mayor 
parte de la geografía humana es fruto de una larga ocupación en el tiempo que ha 
dejado sus huellas paisajísticas, expresadas en cambiantes regiones históricas. En este 
aspecto, de la relación de la geografía y la historia, Humboldt establece:

Los primeros historiadores griegos no separaban aún la descripción de los países, 
de la narración de los sucesos de que habían sido teatro. Entre ellos, la geografía 
física y la historia formaron estrecha alianza: permanecieron mezcladas, de una 
manera sencilla y graciosa, hasta la época en que el gran desarrollo del interés 
político y la perpetua agitación de la vida de los ciudadanos, hicieran desaparecer 
de la historia de los pueblos el elemento geográfico, para formar de él una ciencia 
aparte.37

35	 Ibídem, p. 33.
36	 Ibídem, p. 54.
37	 Ibídem, p. 61.
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Para Humboldt, el Cosmos es un libro de la naturaleza, que nos lleva a un viaje 

desde el espacio cósmico hacia el terruño más pequeño de la tierra, desde el universo 
hasta una localidad, va de lo general a lo particular. Y nos condensa estas ideas de 
forma científica: 

La ciencia no empieza para el hombre hasta el momento en que el espíritu se 
apodera de la materia, en que trata de someter el conjunto de las experiencias a 
combinaciones racionales […] Así como la inteligencia y las formas del lenguaje, 
el pensamiento y el símbolo, están unidos por lazos secretos e indisolubles, del 
mismo modo también el mundo exterior se confunde, casi sin echarlo de ver, con 
nuestras ideas y nuestros sentimientos.38 

El punto central de la obra de Humboldt fue el haber proyectado una nueva 
ciencia, la Física del globo, que correlacionaba distintas disciplinas que estudiaran 
el medio y revelasen la armonía de la naturaleza y su relación con las diferentes 
fuerzas que actuaban en ella. En sus observaciones, aplicó el método comparativo, 
contrastando los diferentes paisajes geográficos con base en las exactitudes existentes 
en la distribución del espacio. Igualmente, procuró atención a la visión histórica y se 
interesó por los cambios percibidos en el espacio natural, para observarlos como algo 
dinámico y cambiante. 

6. Consideraciones finales

Alexander von Humboldt es considerado como uno de los fundadores de 
la geografía sistémica moderna. En primer lugar, por sus trabajos científicos que 
muestran un claro interés por las diferencias que se observan en distintas partes de 
la superficie terrestre, como, por ejemplo, las diferencias orográficas y climáticas. En 
segundo lugar, sus investigaciones fueron de gran exactitud e intentaron amparar 
un alto grado de precisión en todas sus mediciones; en otras palabras, Humboldt 
representa el enfoque científico cualitativo, que es uno de los rasgos característicos 
de la geografía moderna. Probó ver las relaciones existentes entre los fenómenos 
que estudiaba para poner de manifiesto las maneras en que la gran variedad de 
fenómenos observables en el paisaje están asociados e interconectados entre sí en 
lugares distintos, pasando de una concepción general a una regional de la geografía.

Viajes a las regiones equinocciales del nuevo continente “es una geografía visionaria 
y optimista”39 que describe los paisajes tropicales sudamericanos desconocidos por 
la mirada europea, nos expone sus ciudades, habitantes y costumbres; nos presenta 

38	 Ibídem, p. 64.
39	 “Se ha publicado en Alemania (Brockhaus, Stuttgart, 1970) una edición facsimilar de la primera, hecha entre 1814 

y 1825, del Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente. La venerable y bellísima obra no ha perdido nada 
de su encanto. Tiene todo el sabor y la frescura del descubrimiento. Alejandro de Humboldt fue el gran europeo que 
vino a América no a buscar oro o poder, sino a mirar y conocer. Las piedras, las plantas, los animales, los climas son 
observados y anotados con el gusto y la emotividad de quien por primera vez ha visto la creación. En noble francés 
académico, el barón alemán presenta a Europa el trópico americano como un deslumbrante teatro de la geografía.” 
Arturo USLAR PIETRI, La otra América, Madrid, Alianza Editorial S.A., 1974, pp. 144-145. 
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nen sus narraciones a los esclavos y pobladores originarios, en sus variadas formas de 
transformar los paisajes de los llanos venezolanos y las selvas del Orinoco. En sus 
descripciones hay una intuición que pronostica el futuro de tan hermosos y prósperos 
horizontes, da a conocer el disfrute de lo que se podrá proyectar, en las sabanas, 
selvas y ríos, la utilización racional de la invención de la naturaleza. 

Cosmos es un libro que escribe Humboldt y en él reúne todo lo que existe en el 
cielo y la tierra, desde las galaxias más lejanas a los lugares más próximos del mundo. 
Intentó reunir todo lo que la ciencia estaba pretendiendo mantener separado. Cosmos 
es su obra más meticulosa,40 en su introducción explica su visión de un mundo 
dinámico y cambiante lleno de vida. Para él la naturaleza era un organismo vivo, que 
actuaba en unión e interactuaba con el mundo. Cosmos nos expone una exploración 
del mundo, con una variedad de temas que logra correlacionar desde el cielo y sus 
fenómenos celestes41 hasta la tierra y sus múltiples paisajes y fenómenos.42 

Venezuela es un país de regiones diversas y heterogéneas debido a su geografía 
natural y humana que se manifiesta a través de las diferentes formas socioeconómicas y 
culturales de apropiación e identificación de sus habitantes con el territorio. Humboldt 
fue uno de los primeros que esbozó una clasificación geográfica de Venezuela, y 
su obra nos ha hecho comprender que el país y sus regiones son organismos vivos 
que están en un proceso de construcción dinámica, con un sentido de procedencia, 
pertenencia y permanencia; que está a su vez inmerso en un proceso de globalización, 
por lo que es necesario orientar el ordenamiento y la organización territorial del país, 
comprendiendo su desarrollo geohistórico, con el objetivo de aprovechar las ventajas 
del territorio, la diversidad étnica y cultural, la biodiversidad natural y geográfica, y 
nuestra ubicación geoestratégica en el extremo norte occidental de América del Sur. 

40	 “Cosmos era diferente a cualquier libro anterior sobre la naturaleza. Humboldt llevaba a sus lectores a un viaje desde el 
espacio exterior hasta la Tierra, y luego desde la superficie del planeta hasta su núcleo interior. Hablaba de cometas, 
la Vía Láctea y el sistema solar, de magnetismo terrestre, volcanes y la línea de nieve de las montañas. Escribía sobre 
la migración de la especie humana, sobre plantas y animales y sobre los organismos microscópicos que viven en las 
aguas estancadas o la superficie erosionada de las rocas. Mientras otros insistían en que la naturaleza perdía su magia 
a medida que la humanidad penetraba en sus más profundos secretos, Humboldt creía exactamente lo contrario”. 
Andrea WULF, La Invención…, p. 304. 

41	 “Ama el sabio la sencillez de estas relaciones numéricas que expresan las dimensiones del cielo visible, la magnitud de 
los cuerpos celestes, sus periódicas perturbaciones y los tres elementos del magnetismo terrestre, la presión atmosférica 
y la cantidad de calórico que el sol irradia en cada una de las estaciones del año sobre todos los puntos de nuestros 
continentes o de nuestros mares; pero esto no bastaría al poeta de la Naturaleza, y menos aún a la muchedumbre 
curiosa que cree a la ciencia contemporánea extraviada en falsos caminos porque no responde ya sino con la duda 
a una multitud de cuestiones que se creyó en otro tiempo llegarían a entrar en su dominio, cuando no la declare 
absolutamente insoluble”. Alexander von HUMBOLDT, Cosmos…, 1944, p. 69. 

42	 “La astronomía, la geografía, la caza y la pesca vinieron a ser los asuntos favoritos de verificadores que desplegaron con 
frecuencia una flexibilidad maravillosa. Las formas y las costumbres de los animales están retratadas con gracia, y con 
tal exactitud, que la ciencia moderna pueden encontrar allí sus clasificadores en géneros y hasta en especies; más falta a 
todos aquellos poemas la vida interior, el arte de animar a la Naturaleza, y aquella emoción con cuyo auxilio el mundo 
físico se impone a la imaginación del poeta, aun sin que este tenga conciencia de ello”. Ibídem. p. 186. 







AUTORES Y COLABORADORES

Catalina Banko

Profesora categoría titular de la Universidad Central de Venezuela (UCV). Individuo 
de Numero de la Academia Nacional de la Historia. Ha sido profesora del Doctorado 
en Economía, Maestría en Historia de América Contemporánea y Escuela de Economía 
(UCV), y de cursos de pregrado y postgrado en Historia de la Universidad Católica Andrés 
Bello. Colaboradora de revistas especializadas nacionales y extranjeras. Algunas de sus obras 
publicadas son: El capital comercial en La Guaira y Caracas 1821-1848 (1990); Las luchas 
federalistas en Venezuela (1996); Régimen medinista e intervencionismo económico (2001); 
Política, crédito e institutos financieros en Venezuela 1830-1940 (2006); Manuel Antonio Matos 
(2007); De trapiches a centrales azucareros. Siglos XIX y XX (2009). En coautoría con Ramón 
González Escorihuela: Ramón J. Velásquez. Un país, una vida (2012) y Ramón J. Velásquez 
(Biografía) (2016).

Claudio Alberto Briceño Monzón

Profesor titular y jefe del área de Geografía Histórica, del Departamento de Historia de 
América y Venezuela, de la Escuela de Historia, de la Facultad de Humanidades y Educación, 
de la Universidad de los Andes (ULA) (Mérida-Venezuela). Licenciado en Historia y 
Licenciado en Educación Mención Historia, de la ULA. Magíster en Historia de Venezuela 
por Universidad Católica Andrés Bello. Doctor en Historia por la Universidad Nacional de 
La Plata (Argentina). Miembro Correspondiente de la Academia Nacional de la Historia 
por el estado Mérida. Entre sus publicaciones destacan: Vías de comunicación y geohistoria en 
Sudamérica (2009), en colaboración con José Alberto Olivar, y participa en la obra titulada El 
problema de la soberanía: su historia ante el siglo XXI (2007). Ha dictado charlas y participado 
en congresos nacionales e internacionales.



160

25
0 A

ÑO
S D

E A
LE

XA
ND

ER
 VO

N H
UM

BO
LD

T:
el 

na
cim

ien
to 

de
l C

os
mo

s
Manuel Alberto Donís Ríos

Profesor titular e investigador del Instituto de Investigaciones Históricas P. Hermann 
González Oropeza, S. J. de la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB). Profesor 
de pregrado y postgrado de la misma universidad. Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia. Doctor en Historia por la UCAB. Algunas de 
sus publicaciones: Historia de la Iglesia católica en Venezuela. Documentos para su 
estudio (coautor con Tomás Straka) (2010), Historia territorial y cartografía histórica 
venezolana (2010), Los curas congresistas. La actuación de los sacerdotes como diputados 
en los Congresos Republicanos de 1811, 1817, 1819 y 1821 (2012), La provincia de 
Guayana para mediados del siglo XVIII. Una visión a través del mapa del P. Bernardo 
Rotella, S. J. (2013), La Real Compañía de Caracas: su cartografía (2014), participa 
en la obra Historia mínima de Venezuela (2019). Colaborador de diversas revistas y 
periódicos de circulación nacional.

Yolimar Gil Amundarain

Profesora de la cátedra Historia Económica General de la Escuela de Administración 
y Contaduría de la Universidad Central de Venezuela. Es tesista de la Maestría 
de Historia de Venezuela, Universidad Católica Andrés Bello. Profesora en la 
especialidad Geografía e Historia egresada del Instituto Pedagógico de Caracas. 
Cursó el Diplomado en Historia Contemporánea de Venezuela de la Fundación 
Rómulo Betancourt. Ha publicado en revistas arbitradas y participado en congresos 
y simposios nacionales.

Helga Lindorf

Profesora de la Escuela de Biología de la Universidad Central de Venezuela (UCV) 
desde 1966, actualmente jubilada. Continúa activa en la Facultad de Ciencias de la 
UCV como investigadora en el Instituto de Biología Experimental (IBE) y profesora 
del postgrado en Botánica. Desde hace veinte años se dedica al análisis de la historia 
de la botánica en Venezuela. Sus campos de investigación son el estudio anatómico 
de la madera y la hoja, y la ontogenia de frutos y semillas. Ha publicado en revistas 
nacionales y extranjeras, y es autora de seis libros. Investigadora visitante en institutos 
forestales alemanes en las universidades de Friburgo y Múnich, con subvención del 
DAAD. Ha participado con ponencias sobre temas botánicos e históricos en congresos 
nacionales e internacionales. En 1991 recibió el Premio Nacional de Enseñanza de 
la Ciencia del Centro Nacional para el Mejoramiento de la Enseñanza de la Ciencia 
(Cenamec) y en 2007 el Premio Juan Alberto Olivares, otorgado por la Academia 
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trayectoria.

Oliver Lubrich

Profesor de Literatura Comparada en la Universidad de Berna (Suiza). Fue profesor 
de Retórica en la Universidad Libre de Berlín (Alemania) y docente invitado en la 
Universidad de Chicago y en la Universidad Estatal de California (EE.UU.), en el 
Tecnológico de Monterrey (México) y en la Universidad de São Paulo (Brasil). Es 
autor de libros sobre Shakespeare, poéticas postcoloniales, viajes a la Alemania nazi 
y emociones en la etnografía. Editó varias obras de Alexander von Humboldt (Asia 
central, 2009), así como sus Escritos completos (en diez tomos, 2019). Varios ensayos 
suyos sobre Humboldt fueron publicados en el mundo hispánico: en Cuadernos 
Americanos, Poligrafías, Humanidades, Cuicuilco y Texto Crítico (México), Revista 
de Occidente, Revista de Indias, Revista de Filología Alemana y Estudios Filológicos 
Alemanes (Madrid), Casa de las Américas y Revolución y Cultura (La Habana), Estudos 
Avançados y Floema (Brasil). Junto con el acompañamiento de psicólogos cursó 
estudios de retórica experimental en el laboratorio, por ejemplo, sobre los efectos 
fisiológicos y neuronales de figuras formales en discursos de Barack Obama.

Stephanie Maiwald

Directora del Goethe-Institut Caracas desde mayo de 2019. En este rol fue la 
responsable de la participación de Venezuela con los distintos eventos locales que se 
desarrollaron en 2019 en el marco del proyecto regional financiado por el Goethe-
Institut y el Ministerio Federal de Relaciones Exteriores “Humboldt y las Américas”. 
Nació en Alemania y se crio en Suiza. Cursó Estudios Culturales en la Universidad 
Europea Viadrina en Fráncfort del Óder y se desempeñó por largo tiempo como 
gerente cultural en la escena cultural de Berlín, donde destaca su trabajo como 
directora del Departamento Cultural de la Embajada de Suiza en Alemania. Luego 
de esta etapa en Berlín, pasaría a trabajar en la promoción cultural de la región de 
Basilea en Suiza. Su desempeño en la promoción del cine suizo a nivel mundial la 
llevaría finalmente a unirse al Goethe-Institut en Alemania como especialista en esta 
área. Está familiarizada desde hace décadas con la región de América del Sur.

Lorena Alejandra Puerta Bautista

Profesora y jefa de la cátedra Historia Económica General de la Escuela de 
Administración y Contaduría de la Universidad Central de Venezuela. Profesora de 
las asignaturas Geohistoria de Venezuela e Historia Regional en el postgrado de 
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Historia de la Universidad Católica Andrés Bello. Licenciada en Historia y Doctora 
en Ciencias Sociales por la Universidad Central de Venezuela. Premio Rafael María 
Baralt, que otorga la Academia Nacional de la Historia y la Fundación Bancaribe 
(2015). Autora de los libros: Los paisajes petroleros del Zulia en la mirada alemana 
(1920-1940) (Caracas, 2010), Geosímbolos del petróleo en Venezuela (1900-1960) 
(Caracas, 2016), participa en el libro Cuando las bayonetas hablan: nuevas miradas 
sobre la dictadura militar 1948-1958 (Caracas, 2015), autora de la obertura Petróleo en 
Venezuela. Los debates de una industria. Serie Verbum (Caracas, 2018). Ha publicado 
en revistas arbitradas y participado en congresos y simposios nacionales. 

Tomás Straka

Director del Doctorado en Historia en la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB). 
Es profesor e investigador de la misma universidad. Individuo de número de la 
Academia Nacional de la Historia. Profesor del Programa de Liderazgo del Instituto 
de Estudios Superiores de Administración (IESA). Ha sido profesor e investigador 
invitado en la Universidad de Chicago, la Universidad Nacional Autónoma de México 
y el Pomona College (EE.UU.). Fue presidente de la Fundación Rómulo Betancourt. 
Es doctor en Historia por la UCAB, magíster en Historia por la Universidad 
Central de Venezuela (UCV) y profesor de Ciencias Sociales egresado del Instituto 
Pedagógico de Caracas, que forma parte de la Universidad Nacional Experimental 
Libertador (UPEL). Columnista en diversos portales y medios como Prodavinci.
com, Debates IESA y Nueva Sociedad. Es autor, entre otros títulos, de La voz de los 
vencidos, ideas del partido realista de Caracas; Hechos y gente. Historia contemporánea 
de Venezuela; La república fragmentada, claves para entender a Venezuela. Coordinó 
con Michael Zeuske y Agustín Sánchez Andrés Las independencias de Iberoamérica.

Rebeca Tineo Guillén

Coordinadora de Programación Cultural del Goethe-Institut Caracas. En este 
rol formó parte del equipo de producción de los distintos eventos locales que se 
desarrollaron en 2019 en el marco del proyecto regional financiado por el Goethe-
Institut y el Ministerio Federal de Relaciones Exteriores “Humboldt y las Américas”. 
Es arquitecto egresada de la Universidad Simón Bolívar (USB) y Magister Scientiarum 
en Restauración y Conservación de Monumentos de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad Central de Venezuela (FAU-UCV). Profesora de la 
cátedra de Historia de la Arquitectura II en la FAU-UCV y sus proyectos personales 
de investigación giran en torno al habitar en la ciudad, con un foco especial en la 
urbanización La Florida en Caracas.
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Michael Zeuske

Profesor de Historia Ibérica y Latinoamericana en la Universidad de Colonia 
(Alemania). Estudio Historia Moderna y cursó el doctorado y postdoctorado en la 
Universidad de Leipzig (Alemania). Ha desarrollado la línea de investigación de la 
historia de la esclavitud. Ha sido profesor e investigador invitado en la Universidad 
de Indiana y Yale (EE.UU.). Sus ensayos publicados en alemán, y en ocasiones 
traducidos al inglés y al español, abarcan desde estudios monográficos hasta obras 
de historia general. Entre sus obras más generales podemos destacar: Comerciantes de 
esclavos, negreros y criollos atlánticos; Una historia global del comercio de esclavos en el 
espacio atlántico; Francisco de Miranda y la modernidad en América.
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